
• ta 
• I % 

V E L A N D O L A O P E R A E N E L L I C E 

e s t e n ú m e r o : A L D E S A P A R E C E R C A N A L E J A S , p o r M a r i a n o P é r e z - T e - M 0 QM a a r c e l o n v 

? P R O B L E M A S D E L A V I V I E N D A E N I N G L A T E R R A , p o r O r i o l B o h i g a s ^ _ ^ " « ^ ^ é « M d e 1 9 5 4 - 5 P t a s . 



u n e 

6 £ J L 



l i f J O H N 

W a y n e 
• • B A R R Y 

F l T Z G E R A L D 

i 

V I C T O R M c L A G L E N • W A R D B O N D 

C - - / 3 COLOR P O R , D I R E C T O R ^ 

J e c / m i c o l ü j ' • j o h n f o r d 

M A U R E E N 

i 

l 

m 

m 

i 
X í í : 
« S í ; 

m 

m 
m 

m 

m 

N o e s n e c e s a r i o 

q u e d e j e d e f u m a r 
Usted habrá querido muchas veces dejar 
de fumar, porque sabe que le es perju­
dicial; pero no tiene fuerza de voluntad... 
Se priva del tabaco durante algunos días, 
y hasta semanas. Todo inútil: siempre 
vuelve a caer en la tentación. 
Pero usando la boquilla FLOWER, ya no 
es necesario que se prive de este placer: 
el humo queda libre de substancias tóxi­
cas y nocivas. Su filtro americano de do­
ble efecto purifica el humo, sin que se 
altere el buen sabor natural del tabaco. 

Lo boquilla FLOWER es en realidad una 
m á s c a r a a n t i g á s en miniatura que le 
permite fumar sin daño para su salud. 
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m ^ 1 HUMO FILTRADO 
HUMO SIN FILTRAR 
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K - 3 M u-m 

M s w f c e l o s g o s « s 
t ó x i c o s y v e n e n o ­
sos y r e t i e n e l o s 
a l q u i t r a n e s , r e s i ­
n a s , e t c . 

A t a c a q u i n i k a m e n t e 
y d e s t r u y e l a n i c o t i ­
n a , p i r r o l i d i n a , á c i d o 
n i c o t i a k a , á c i d o f ó r ­
m i c o , o t e . 
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EL MUNDO EN LA ENCRUCIJADA ATOMICA 

IMPERIO QUE NO QUISIERA SERLO 
' O R S A X T I A G O X A D A L 

(CE ("-at»!» mucho de ios EE.UU. como de un 
^ país nuevo. Nuevo por su te r r i to r io , nue­
vo pni sus habitantes. En realidad, aunque 
oef^fnente lo sea. no lo es tanto como se 

jdice En su esencia, aunque instalado en 
I América — con todas las modificaciones que 

entraña^ y son grandes — el pueblo 
InorU-amerlcano es esencialmente europeo. 
IForma parte, é tn i ca , cu l tura l y poli t icamen-
| t r do Europa En suma, es una j a m p l i a c i ó n 
•de Europa» El elemento humano, en def ln i -
Itiva. procede en su parte bás i ca de viejos 
Ipaises principalmente europeos: nó rd i cos so-
|brr 'i>do. 

PREDOMINIO DEL ELEMENTO 
ANGLOSAJON 

E5 imposible, aqu í entrar a discernir la 
posición oue cada elemento racial tiene en 
el gran icr isol» americano. No cabe duda, 
por eiemplo. oue el peso de lo a l e m á n es 
mucho: que a é l cabe a t r i b u i r buena parte 
del espír i tu « s e r m o n e a d o r » de la polí t ica 
norteamericana. Pero, descontadas estas rea­
lidades indudables, lo fundamental es que 
repondera lo inglés , tanto en la fo rmac ión 
umana como, sobre todo, en las tradiciones 

culturales y po l í t i cas Es un factor absoluta-
meme determinante en la vida de los Es-

dos Unidos. 
Op Inglaterra procede, especialmente el 
adicionalimo que informa la vida polí t ica 
«encana; aunque esto parezca he re j í a a 
uchos. El respeto a la Cons t i tuc ión , que 
ma un c a r á c t e r casi sagrado la venera 

nacía los grandes principios en que se 
*a la esencia y existencia del pa í s , el re-
erdo vivo y emocionado de los grandes 
mbres que lo formaron y lo mantuvieron, 
ido ello no es tá r eñ ido , desde luego, n i 
Jfho menos, con el cambio, por esta fa­
ltad inglesa de interpretar el tradiciona-
•no. do como un anquiiosamiento. sino 
mo una continua evo luc ión , sin p é r d i d a de 
1 ui incipufe bás i cos permanentes 
Esto es lo que ha dado a los E E U U su 
'raordlnaria estabilidad po l í t i ca - la 
n itución aprobada en Fi ladel f ia en 1787, 

167 años — a t r avés de un cambio 
i ' i " afleo humano verdaderamente sorpren-
"te extraordinario, desde las trece colo-

• m s á m e n t e pobladas en la costa oc 

uden ta l . que proclamaron su indepeuú- 'nc ia 
frente a Inglaterra , hasta los 150 millones 
de seres que. de o c é a n o a océano , pue­
blan uno de los m á s vastos imperios que el 
mundo ha visto. 

DOCTRINARISMO DEL SIGLO X V I I I 

Este fundamento inglés del e sp í r i t u polí­
tico americano no debe hacer olvidar otro 
matiz muy importante que en el mismo pe­
n e t r ó : el doctrinarismo del siglo X V I I I . ins­
pirado en los tpadres de la Cons t i tuc ión» 
m á s por Montesquieu y Locke que por Rous­
seau. Nada menos que la doctrina de la d i ­
visión de poderes — base turidica de la or­
gan izac ión pol í t ica norteamericana — tiene 
en esto su fundamento. 

A ludo antes al crecimiento prodigioso de 
este p a í s , desde una confederac ión de esca­
sos colonos, perdidos entre una naturaleza 
gigantesca, na-""— llegar al uuesto de pueblo 
rector de todo el mundo. En suma, desde 
casi la nada, a primera potencia mundial en 
poco m á s de siglo y medio. Esto es lo que 
deberla dar. a los cr í t icos europeos una d i ­
gamos comprens ión , una mayor benevolencia 
de la que generalmente tienen respecto a 
los indudables, a los realmente lamentables 
errores que la polí t ica de los EE.UU. ha co­
metido, en el exterior en algunos casos, du­
rante los ú l t imos años . Si por un lado es 
cierto, que los EE.UU. v i ver sustancialmente 
de una t r ad i c ión pol í t ica europea de pr imer 
orden, no lo es menos que la velocidad ver­
tiginosa a que estos principios han debido 
moverse para aplicarse al crecimiento des­
lumbrador de este pueblo, explica muchas 
e inevitables vacilaciones y equivocaciones 
Equivocaciones y vacilaciones oue serian no 
cabe duda r l a m u c h í s i m o m á s graves, sin el 
sustancial tradicionalismo que la herencia 
inglesa ha dejado a los EE.UU. 

Comentaba, tiempo a t r á s , un per iódico 
b r i t á n i c o no recuerdo oué Incidente de polí­
t ica americana, diciendo que esto se d e b í a 
en parte a que la Cons t i tuc ión de los Estados 
Unidos es tá «an t i cuada» . Cur ios í s imo comen­
ta r io por cierto — y absurdo para un ob­
servador superficial — para provenir de un 
pa í s cuyo sistema constitucional es el má.-
antiguo del mundo. 

Lo veneración curroordinano al recuerdo de i-» flrunav» numbre^ uct pasado uno ac tot 
coracteritticai del tradicionaliimo político americano. La foto reproduce el 

Lincoln, en Washington 

Pero con esto sucede lo de aquella anéc ­
dota en que dos a r i s t ó c r a t a s , conversan so­
bre m i respectivas prosapias. «Nosotros 
— dice el uno — datamos de las C r u z a d a s » 

f U i y t o q u ^ r o t o i f » pedia don Antonio Mauro en una de MM célebres frases, para las trabajos pelitrcoparlamcntanos. Nunca, como en 
Estados Unidas, este deseo ha sido cumplido h«»»o la sociedad. H« ahí . por eiemplo, uno Comisión sanatonal. « inmersa» en la acción 

4* las medios de publicidad; cinc, radio y fotógrafos 

A lo cual r ep l i có "X otro: «Pues nosotros, 
no da t amos» . 

Es lo que sucede aqai: la Cons t i tuc ión de 
los EE.UU.. la m á s antigua de las Constitu­
ciones escritas, actualmente funcionando en 
el mundo, data de 1787. Pero la Consti tu­
ción b r i t á n i c a «no d a t a » : partiendo del ger­
men pr imi t ivo , verdadero e m b r i ó n , de ta 
Magna Carta se ha ido desarrollando a t ra ­
vés de los siglos, con a d a p t a c i ó n continua 
a las necesidades de cada t iempo 

LA CONSTITUCION DE 1787 Y EL 
MOMENTO PRESENTE 

Este es el gran tema h i s tó r i co del momen­
to presente en los EE.UU.: saber si la Cons­
t i tuc ión de 1787. y los principios de l iber tad . 
democracU y divis ión de poderes en que se 
basa son instrumento apto para las circuns­
tancias a que los EE.UU. han de hacer 
frente: su ascens ión a pr imera potencia m u n ­
dial , la lucha interna y mundia l contra el 
comunismo, la « reducc ión de t amaño» , del 
globo t e r r á q u e o , todos los efectos colosales 
de los nuevos inventos técnicos. En una pa­
labra, el ejercicio del pr imado del Poder en 
el mundo en el momento de la Revoluc ión 
social y de la Revoluc ión técn ico c ien t í f i ca . 

La Cons t i tuc ión de 1787 y los principios 
sustanciales que la sustentan han demostra­
do una extraordinaria , una maravil losa v i ­
tal idad. Sencillamente, han llevado a los Es­
tados Unidos a una cima en la que no tienen 
m á s remedio que ser un imperio. O sea. y 
esta es la gran paradoja en que se enfren­
tan: no tienen m á s remedio que ser y actuar 
en con t rad icc ión , en buena parte, con los 
mismos principios a los que deben su gran­
deza 

Los EE. UU. . en una palabra, tienen que 
realizar la s ín tes is en la an t í t e s i s autor idad 
y l iber tad que hizo grande el nombre y el 
poder de Roma. 

El problema que se plantea a los Estados 
Unidos en este momento es. pues, el saber 
í i los principios de l iber tad y de equ i l ib r io 
de poderes, c a r a c t e r í s t i c o s del Estado y de 
la sociedad americanos, refleiados en la 
Cons t i tuc ión , las libertades, los Partidos y 
las costumbres pol í t icas americanas. —«Ame-
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Poro recibit o los huespede» d« groa dislmcion el Congieso sude celebrar reuniones con 
rumo» é* ambo* c á m a r o * , onte las que el «isi tonle pronuncio un discurso. He ohi a l< 
reina Juliano de Holanda, en 1952. hobianda a la* congresistas Bartloy. »icepresidenH 
de lo nocMn y, por cNo, pi asi dente del Sanado, y Rayburn, presidente da la Cantara <U 

Representantes, presiden el acto 

n c a n w a y of Ufe»—. son aptos para hacer 
frente a las enormes dif icul tades y amena­
zas de la v ida moderna; y a las responsa­
bilidades que. casi de golpe, han c a í d o con 
eUa sobre los EE.UU. 

M i s a ú n : los EE.UU. ocupan indudable­
mente un papel de « l e a d e r » del mundo l i ­
bre, y d í o no só lo desde el punto de vis ta 
de la fuerza, sino t a m b i é n desde e l de l a 
o r i e n t a c i ó n po l í t i c a e ideológica . Si les co­
rresponde la p r i m e r a responsabilidad en e l 
terreno de la fuerza, t a m b i é n les cabe en 
e l de las ideas. Y asi. en este momento les 
compete demostrar no ya sólo que su sis­
tema es compat ible con e l momento actual , 
sino precisamente que es el modo m i s e f i ­
caz de enfocar la encauzando por vias h u ­
manas las dos grandes revoluciones t é cn i ca 
y social que dan su substancia a ot ro t i em­
po 

IMPERIO R O M A N O 

El lo impl ica en p r imer t é r m i n o u n pro­
b lema a g u d í s i m o para los EE.UU. y en esto 
vuelve a surgir la c o m p a r a c i ó n inevi table a 
poco que se medi te con el v ie jo mundo ro­
mano: Roma que. a medida que sobre el la 
iba recayendo la responsabilidad de regir a 
una gran parte del mundo, tenia necesidad 
d e i r adaptando sus insti tuciones y costum­
bres a las exigencias de lo que h a b í a de 
acabar por ser: un Impe r io . 

Y esta a d a p t a c i ó n que hubo de transfor­
mar la R e p ú b l i c a en « p r i n c i p a d o » , y e l 
p r inc ipado en m o n a r q u í a absoluta de c a r á c ­
ter s e m i - d í v i n o contiene en si toda la his­
tor ia de Reúna. A medida que la mayor ex­
tens ión de las t ie r ras sobre la que tenia 

.responsabilidad directa de mando* o ind i rec­
ta de inf luencia o defensa, a medida que con 
el lo =e complicaban y aumentaban desmesu­
radamente los problemas internos, Roma se 
veía obl igada a i r restr ingiendo la democra­
cia y la l iber tad . Y tenia que hacerlo s e g ú n 
el sentido profundo de su h i s tor ia , no ya 
para salvarse a s i misma como Imper io , ri­
ño para salvar contra la amenaza de to ta l 
d e s t r o c c i ó n la p o r c i ó n de l ibe r t ad y d i g n i ­
dad humana que h a b í a de t r ansmi t i r a los 
tiempos sucesivos. 

Siguiendo pues con este paralelo: ¿ t e n ­
d r á n los EE .UU que i r hacia una mayor 
c o n c e n t r a c i ó n de poderes, hacia una «abso-
iu t i zac ión» de su r é g i m e n de G o b i e r n a hacia 
un cambio de sus costumbres p o l í t i c a s , pa­
ra hacer frente a sus crecientes problemas 
internos y a la p r e s i ó n de los nuevos b á r ­
baros? Los E E . U U . se encuentran ante una 
encrucijada en la que t e n d r á n que decidir 
s i l a le t ra y e l e s p í r i t u de la sacrosanta 
C o n s t i t u c i ó n de 1787 s e g u i r á n siendo t an ap­
tos como hasta ahora lo han sido, para se­
gui r r ig iendo la v ida de l p a í s en las nue­
vas condiciones, que le impone el siglo X X : 
gran potencia con p r i m e r a responsabil idad; 
Imper io ; un enemigo implacable enfrente, 
siempre v ig i lan te pa ra , captar cualquier 
error , cualquier paso en f a l s a que no dar la 
cuar te l y que un p o n d r í a un r é g i m e n y unas 
ideas completamente opuestas a las que han 
dado or igen y grandeza a los EE.UU. 

Está l legando el momento en que la histo­
r ia d e t e r m i n a r á - i la C o n s t i t u c i ó n america­
na y los pr incipios que sustentan la « A m e ­
rican w a y of life». han de quedar como s im­
ples formalidades, cubriendo la rea l idad de 
un r é g i m e n a u t o r i t a r i a y a ú n d e s p ó t i c a o 
oí s e g u i r á teniendo plena vigencia, con solo 
ta i n t r o d u c c i ó n de las m í n i m a s modif icacio­
nes indispensables para su propia salva­
guardia. 

L A «LEY INGLESA» 

Este drama se refleja en todos los aspee-

s — 

grave declive —se e s t á discutiendo el voto 
de censura contra sus procedimientos — de­
muestra hasta q u é punto es sól ida la salud 
po l í t i ca de l o* Estados Unidos, y la fuerza 
con que su inst into les dicta una insalvable 
adhes ión a ' los pr incipios que fundan su 
fuerza. Pero que Mac Car thy e s t é d e c a í d o 
— ya se v e r á si def in i t ivamente o no— no 
qui ta impor tanc ia a l hecho u n a c a r t h y s t a » . 
cobo crisis de conciencia de enorme trascen­
dencia. 

OTRO SIMBOLO: Of fENHEIMER 

O p p e n h e í m e r . por su parte, es una angus­
tiosa m a n i f e s t a c i ó n , t a m b i é n muy elocuente 
del momento crucial en que se encuentra 
A m é r i c a . 

E l caso de «Mis te r Atoen» ha planteado 
para los sabios investigadores americanos 
—7 en general, en m á s o menos escala, para 
todos los habitantes del p a í s — aquello de 
que «la muje r de C é s a r no solo debe ser 
virtuosa, sino que debe p a r e c e r l o » . Los h o m ­
bres que como O p p e n h e í m e r . t ienen sobre 
sus hombros una t e r r i b l e responsabilidad, no 
sólo deben ser seguros sino que deben dar 
a todo e l mundo la s e n s a c i ó n c l a r í s i m a de 
que lo son. ¿ N o l imi t a esto ex t raord inar ia ­
mente la l ibe r t ad de movimientos, mientras 
no se falte a la Ley . que es c a r a c t e r í s t i c a 
esencial del l iberalismo? En el caso Oppen­
h e í m e r , se dan muchas c a r a c t e r í s t i c a s por 
las que se ve que los EE. U U . se encuentran 
en este terreno en la fase de andar t o d a v í a 
a tientas: rigor excesivo, por un l a d a exce­
siva tolerancia, por otro; un remedio que, 
siendo bueno en sí , puede traer malas con­
secuencias en un caso de te rminada etc. E l 
salto de los EE. U U . a l puesto de pr imera 
potencia m u n d i a l ha sido demasiado brusca 
demasiado b ru t a l para que estas vacilaciones 
no se produzcan. 

NOVIEMBRE DE ESTE A A O : 
LAS ELECCIONES 

Este a ñ o , el 2 de noviembre, el pueblo 
de los EE.UU. fué l l amado a adoptar, o i n -

tos de la po l í t i ca norteamericana. L o que 
é s t a tiene de sus o r í g e n e s anglosajones se 
ve, m u y par t icularmente , en lo que p u d i é ­
ramos i i f ñ i y r «ley inglesa de los Pa r t i dos» . 
Que consiste no só lo en la existencia de dos 
grandes agrupaciones po l í t i c a s que se alter­
nan en e l ejercicio del Poder, sino en esto 
que q u i z á s sea sut i lmente m á s importante: 
en la d i r e c c i ó n de cada Par t ido predominan 
siempre los elementos m á s moderados, e l 
ala centrista. A s i la v i c to r i a de Eisenbower 
sobre Taf t en las elecciones de 1*52, no se 
d e b i ó sólo a l a gran popular idad personal 
del vencedor de Normandia sino a que re­
presentaba el ala moderada, a que encajaba 
plenamente en lo que he l l amado «ley i n ­
g lesa» . Y as í . no sólo v e n c i ó ampliamente 
a su r i v a l en el seno del Pa r t ido republ i ­
cana alcanzando la candidatura, sino que 
pudo captar, ya en la e lecc ión general def i ­
n i t i v a , los sufragios de muchos neutrales y 
aun de numerosos d e m ó c r a t a s . 

L o sucedido en la pr imera etapa (1953-54) 
de la A d m i n i s t r a c i ó n del actual Presidente, 
conf i rma este p r inc ip io , las mayores d i f i c u l ­
tades, le han venido del ala extrema del 
Par t ido Republ icana su propio Part ido: 
mientras que ha encontrado apoyo para mu­
chas actuaciones, en los d e m ó c r a t a s . Y en 
las recientes elecciones (2 n o v i e m b r e » , l a 
«ley ing1*»»» ha tenido plena con f i rmac ión 
popular . 

H a y dos nombres eme simbolizan de una 
manera completa la grande, la i n t e r e s a n t í ­
sima pugna y e v o l u c i ó n inter ior a que su 
papel i m p e r i a l empuja a los EE.UU.. Mac 
Car thy y Cppenheimer. 

U N SIMBOLO: M A C CARTHY 

Mac Car thy representa el u l t r apa r l amen-
tar is ta republ icano puesto a l servicio de l ala 
extrema del Par t ido . Representa a la vez 
un g r i t o de alerta, y una amenaza. 

Un g r i t o de alerta contra e l comunismo, 
cuyo pe l igro seria inf ini tamente mayor para 
el mundo entero, si tuv iera una fuerza rea l 
en el in t e r io r de los E E U U . Contra este 
pel igro la voz de Mac Car thy despierta en 
anchas zonas del p a í s , un eco e n d e n t é . Esta 
es su fuerza que no puede ser d e s c o o o o o » . 

El pel igro comunista ha creado en los Es­
tados Unidos un e s p í r i t u que p u d i é r a m o s 
l l amar «aus t r í aco» , como referido a la Map* 
ñ a del t iemoo de los Austrias. Para estos, 
en el gran conf l ic to europeo con e l orotes-
tantismo. era de absoluta, de to ta l e inde­
cl inable necesidad mantener r í g i d a m e n t e la 
unidad en el seno de sus principales Estados, 
cor lando de r a í z en el in t e r io r de E s p a ñ a 
sede de su poder, e l m á s l igero brote re­
formis ta : de a h í la Santa Inqu i s i c ión . U n 
estado de e s p í r i t u parecido es e l que agita el 
senador demagogo, a quien muchos han ca l i ­
ficado de « g r a n i n q u i s i d o r » . 

Pero la amenaza que se contiene en el 
• m a c a r t h y s m o » no debe ser d e s d e ñ a d a . Si a l 
socaire del l e g í t i m o sentimiento de defensa 
que l leva a la o p i n i ó n a querer preservar 
a toda costa la unidad Inter ior , l legara a l 
Poder aquella tendencia, una crisis aguda se 
p l a n t e a r í a . E n t r a r í a a gobernar el ala extre­
ma de uno de los part idos y . con e l l a que­
d a r í a rota la «ley ing lesa» de m o d e r a c i ó n 
antes a ludida. Toda la C o n s t i t u c i ó n y los 
pr incipios americanos se v e r í a n asi amena­
zados. S e r í a l l eva r demasiado lejos las l i m i ­
taciones que el ejercicio del Imper io , en e l 
momento de la Revo luc ión social y de la 
R e v o l u c i ó n t é c n i c a , impone a los EE. U U . 
Porque, en t a l caso, la base de s u s t e n t a c i ó n 
ideo lógica del oa í s . en esta g ran pugna ideo­
lóg ica , p o d r í a cuartearse. 

El hecho de que e l senador por Wiscoo-
sin se encuentre, ahora, en un momento de 

v o t a c i ó n . Este aná l i s i s , digamos « q u i m w 
permi te ve r la a u t é n t i c a «valencia» d T ] 
votos depositados en las urnas. De ella 
deduce que los republicanos que han m * 
fado con m á s c lar idad, se parecen m u S f í 
los d e m ó c r a t a s vencedores. E n ambo» Partí 
dos. los « e x t r e m i s t a s » —si t a l «xpresl&i 
leg i t ima — han sido derrotados. Han ¡«u í j 
perjudicados la «v ie ja g u a r d i a » y los ¿ ¡ ? 
c a r t h y s t a s » entre los republicano*; y lo* ¿¡L 
mentes m á s p r ó x i m o s a l socialismo. 
lo* d e m ó c r a t a s . O se* que el Pueblo « S 
cano ha votado por la m o d e r a c i ó n . Ha aftí 
mado su voluntad de mantener vigente ' 
que se ha l lamado antes «ley inglesa» d» ¿ 
Partidos pol í t icos . ** 

Esta vo tac ión , pues, ha tenido un txtranr 
d i ñ a r l o valor. H a demostrado que \o» t a* . 
dos Unidos siguen deseando defenderse T o ­
mismos, y a l mundo occidental, sin Utou? 
c ión sustancial de los principios fundam» 
tales de l iber tad y democracia, «n qu. ,1 
pueblo americano ha basado su existenn» t 
su r a z ó n de ser como .gran potencia. 

Se ha salvado, pues, o t r a etapa en U m 
los americanps han af i rmado su voluntad d« 
que la C o n s t i t u c i ó n y los d e m á s prindato. 
que sustentan el «s i s tema americano de vM»! 
no sean simple formalismo sino que h~k 
n ú e n siendo real idad sustancial 

• • 
Pueblo de or igen nacional ant l- imperial ín, 

de v iva t r a d i c i ó n ant i - imperial is ta , de b a Z 
sentimientos a n ü - i m p e r t a listas, la i r o n i i d r u 
His tor ia hace de los EE.UU. un Imperio Un 
Imper io h a d a cuya consecuc ión y manitni 
miento t ienden con toda la arroDador» hZ\ 
za de su ex t raord inar ia v i ta l idad . Pero Im 
per io cuyo centro, aquel pueblo vaciia « 
tomar con su poderosa mano, porqu» u 
conciencia se lo reprocha un poco, o un b»s-
tante. Y asi el impreslonant* imperulíjmo 
que la fuerza tremenda de los EE UU, y w 
ar ro l lador impulso v i t a l crean como una o» 
cesidad Ineluctable, se viste de fonnas y 
f ó r m u l a s ant i - imperial is tas . L o cual, por 
cierto, establece una indudable (¡arantia, i 
respecto a otros Imperialismos actuales y dt 
otros tiempos, que en maneras v palabraj' 

La «ola de las estatuas del Capitolio, p i l a r í a aei Cngrcso , de Washington. L . o r j o ] 
de les grandes hombres del pasado representan el inmenso respeto que' por cHos ms 
la* norteamerkanot, indicación del tradicianuli i ino pratunde de sn vida polít ica. Cam 
mucha* a t r á s Monumentos famosos, hay en el sa lón en cves t i án un jnaya de ecos * 

coma pueda verse en esta fotograf ío , las guias muestran a las turistas 

tentar adoptar, un camino, en la encruci­
jada en que se encuentra. 

U n tercio del Senada, la totalidad de la 
C á m a r a de Representantes, numerosas go­
bernadores de Estados y otros muchos pues­
tos menores han salido a r e n o v a c i ó n elec­
toral. 

En e l Congreso elegido en noviembre de 
1952. d e s p u é s de fallecimientos, designacio­
nes parciales, etc., la s i t uac ión era de equi­
l i b r io , a l l legar a la consulta popular del 
a ñ o corriente. En e l Senada h a b í a 49 repu­
blicanos, 47 d e m ó c r a t a s y un independiente. 
En la C á m a r a de Representantes: 218 repu­
blicanos, 213 d e m ó c r a t a s , un i n d e p e n d í e n l e , 
tres vacantes. 

Pues bien, en el Congreso designado e l 
2 de noviembre ú l t i m a aunque la m a y o r í a 
es d e m ó c r a t a , e l equ i l i b r io se mantiene sen­
siblemente. 

Ahora , los puestos se reparten asi: 

S E N A D O : 
Republicanos. 47. 
D e m ó c r a t a s . 48. 
Independientes, I ' vo ta con los d e m ó c r a ­

tas). 

C A M A R A D E REPRESENTANTES: 
Republicanos. 203. 
D e m ó c r a t a s . 232. 
Escasa v ic tor ia d e m ó c r a t a , por lo tanto-

Y honrosa derrota republicana. Pero lo m á s 
interesante es un a n á l i s i s mas cercano de la 

de directa d o m i n a c i ó n encontraban m 
mendo agravante. 

En este d rama especifico nacion.il 
m e r i c a n a va inc lu ido o t ro valor J 
la d e t e r m i n a c i ó n de la «medida», 
de l i be r t ad y autor idad necesarias P*™J 
mantengan su v i t a l i dad los priocipias ™ 
mentales, que hacen la fuerza de la*; 
dos Unidos sin que se debi l i te su conso 
cia nacional y la solidez de su E5"11^ . , 

En el bien entendida respecto a l 
t i m a de que se t ra ta de un Esta -o * 
yas manos es tá , y en e l grado mas " 
cionado del mundo, la m á s pode;1** . 
de todos los tiempos, y el gran fl T l t ^ , 
nuestro: la e n e r g í a a t ó m i c a . O sea 
el Estado de un p a í s que encabeza-
mente, la r evo luc ión t é cn i ca del • ' JKj 
U n p a í s , a d e m á s , que planta cara * j 
m a l t e a la R e v o l u c i ó n social, transía 
dala en evo luc ión creadora. 

En este momento, verdaderamente i 
de la His tor ia , el gran pueblo u l ^ * " . 
t iene planteado este problema concre^ 
que depende su propia ejá&t****-
hacer compatibles los ideales funda" 
gracias a los que existe y es ^ " " t S i 
e j e r c ido del Imper io que le han tr»»" | 
mo consecuenda? ¿ a 

L a trascendencia de este proWema J f 
so luc ión def in i t iva es enorme: si «n 
tados Unidos los principios fundan" ^ 
de l ibe r t ad en que se inspiran fuera ^ 
luidos por p r i n d p i o s de despotismo-

http://nacion.il


. habido en el curso de ta His tor ia una 
rVani» y un imper ia l i smo t an t i r r i b l e como 
r " aue p o d r í a n imponer. Porque nunca, ha 
•í bidj los medio» t é c n i c o , tan formidables 
'-•too ios <iue posee aquel Imper io en este 
majnento. 

LOS ESTADOS UNIDOS cSE INSTALAN 
EN LA INQUIETUD» 

Los s ín toma» de tas ú l t i m a s wmai'ni i o d i -
an que los Estados Unidos van a lograr, 
por lo meaos de momento, lo que bien po-
cot imperios consiguieron: hacer compatible 
el mayor grado de l iber tad posible con el 
mayor grado de autor idad necesaria. Y ello 

r 

iit« antiguo y o b u ^ o muesfia el acto de la 
•nr presidente da ta Unión, Washington, qae 

York, al 30 « 

K debe a que. como t e ñ a l a n las manifes­
taciones m á s atendibles y elocueptes. el pa í s 
ta vencido ta crisis de p r e o c u p a c i ó n que le 
Invadió por ios a ñ o s 1946-50 Ahora los Es­
tados Unidos «se han instalado en la i n -
WiieuuU. 

Europa tiene una vieja costumbre en es­
to» cosas. Desde siglos sabe que es tá cons-
laniemente amenazada de una guerra, una 

subve r s ión , que puedan dar al traste con loa : 
planes m á s trabajosos para una edificación 
pacifica. Europa — salvo el extraordinario 
pa r én t e s i s de paz de los años 1870-1914 — 
«ha vivido siempre pe l ig rosamente» . No asi 
los Estados Unidos. Durante siglo y medio 
ta U n i ó n hab ía existido y se desarrollaba 
prodigiosamente, gracias a una doble t ran­
qui l idad mi l i t a r y pol í t ica absolutas: mi l i t a r , 
porque los campos de batalla decisivas esta­
ban siempre a miles de k i l óme t ro s de su te­
r r i t o r i o nacional; politicamente, porque, por 
razones de su origen polí t ico y composic ión 
social, tas revoluciones no eran al l í conce­
bibles. 

1944-50 sacaron a los 
Estados Unidos de es­
ta r tacida s i tuac ión: el 
atomismo y el comu 
nisme. las revolucio-

técnica y social, 
hicieron temer a los 
norteamericanos q u e 
su grandiosa construc-

[ | n | | ción nacional pudiera 
de la noche a la ma-

HHÍ ñaña , saltar en peda­
zos, social y física­
mente hablando. De 
ahí la e n e r g í a de su 
reacción. Y e l «obre-
salto que la falta de 
costumbre les produjo. 

Esto ha durado unos 
años . Cuatro, c a s i 
exactamente. Los que 
los Estados Unido» 
han tardado en acos­
tumbrarse a ta nueva 
s i tuac ión a que tienen 
que hacer frente: i n ­
seguridad y necesidad 
de continua vig i lan­
cia. La noción de se­
guridad absoluta en 
que se apoyaba basta 
ahora ha muerto. Aho­
ra, como Europa du­
rante siglos, saben que 
deben v i v i r en una se­
guridad relativa, sólo 
garantizada por una 
continua labor defen­
siva. 

Muchas indicaciones 
parecen mostrar, pues. 
q i K los Estados Unidos 
están- doblando el pe­
ligroso cabo y que 
van navegando ya por 
el «mar t enebroso» en 
que loa europeos v i v i ­
mos, con momentos de 
m á s o menos grave­
dad, desde la calda del 
Imperio Romano. Si 
esto es asi. como pa­
rece el problema que 

este ar t iculo formula h a b r á dado un paso 
gigantesco, qu izá decisivo, hacia la mejor de 
las soluciones posibles. 

I 

«La ley inglesa» , sagún lo cual dentro de 
coda partido «caben par predominar loa ele­
mento* nia^erndo», jugó en favor de Einnl ie -
war contra Taft, «n a l sano del rapuMkanis-

mo. en 1952 

proclamación del pri 
tuvo lugar an Nuevi 
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AQUEL TRAGICO 12 DE NOVIEMBRE DE 1912 

P O R M A R I A V O P E U E Z - T E R O L 

-> ._ . - jzipí ldo t s te ^í^ t e n -
9 tnisno del narlmiento de don 

Canalejas v Méndez , que v ino 
. u I-MU, er í | r e r r o i . e l 31 d e 
Uto i * 18M Y el 12 del pasado 
nvl ímbre hizo cuarenta y dos 
¿cu que l e v i ó truncada r u e x i í -
ancu por U acc ión c r imina l de 
gn «narquiíta Este magmcidu t u -
K un incalculable in f lu jo en la 
raloria e spaño la de nuestro ü e m -

CoD la muerte de Canalejas 
'0' " determinada la e l i m i n a c i ó n 

MllUCn de don Antonio Maura, y 
u M<iarquia e n t r ó en u n decli-
_ que ahora, con la perspectiva de 

añ,i6 y suceso» tranacurridos. 
HBtot rápido pero que entonces 

alcanzaban a apreciar quienes, 
por acción o por omis ión , con t r i ­
buían l que se precipi tara el aca-
^ni í - i ln m o n á r q u i c o . 

> ' Tigur- M ( ^ < - - } f ia -¿n-

de H« mA« descollantes y de las 
m á s plenas de posibilidades que 
produjo la R e s t a u r a c i ó n . Hombre 
de capacidad extraordinaria , de 
profunda y vasta cultura, poderosa 
inteligencia y cautivador don de 
gentes, se hizo notar ya desde un 
pr incipio como muy alto valor po­
lítico T o m ó parte en unas oposi­
ciones a la c á t e d r a de Li tera tura 
de <a Universidad de Madrid , y 
aunque su ejercicio t o é br i l l an t í s i ­
mo, hubo de inc l inars ; ante la ex­
cepcional calidad de su contrincan­
te: don Marcelino M e n é n d e z y Pe-
layo. Dos a ñ o s m i s tarde, rep i ­
t ió la prueba, de la que sa l ió t am­
b ién con resultado adverso, pero 
esta vez la injusticia fué notoria, 
y el poeta don R a m ó n d ; Campoa-
mor. que formaba parte del t r i ­
buna!. }ti«tificaba el inmerecido í a -

' ' l con estas palabras: «Si ka de 

onaleioj «uianou en et --•-gio -Iccfoial en u 

aer minis t ro , ¿ p a r a q u é quiere s< 
ca ted rá t i co?» . Profec ía coinciden: 
con la formulada por el directer 
del colegio a que asistiera Cana­
lejas en sus primeros años : «Su h i ­
j o — dec ía l e al padre del a'.um-
no— s o b r e s a l d r á en cualquiera d 
las profesiones a q u ; se consagre 
en la mi l i t a r , s e r á c a p i t á n general 
si &c dedica a l sacerdocio, por h 
menos, a cardenal, y si su voc 
ción le l leva a la polí t ica, alcan­
zará la Presidencia del Consejo». 
Ya en franco progreso en ;sta vo­
cación, hab ía de oír, asimismo, su 
progenitor estas palabras del enton­
ces jefe del Gobierno. Posada He­
rrera, con q u i m Canalejas era sub­
secretario: iSu hi jo s e r á presidenl. 
de! Conssjo y lo h a r á mejor que 
lo estamos haciendo nosotros». 

Todos estos augurios se vieron 
confirmados puntualmente. Dipu­
tado por vez pr imera en 1881. a' 
propio tiempo que Maura se i m e n 
el paralelismo entre los dos 
hombres que h a b í a n de %Xt los dos 
ú l t i m a s preeminentes adalices de 
la M o n a r q u í a restaurada, aunque 
desemejantes en su t e m p e r a m é h t o . 
El inquieto y batallador d? Cana­
lejas, impulsado por una denodada 
ambic ión de llegar, i m p r i m i ó a los 
avalares de su ascens ión sinuosas 
ca rac te r í s t i cas , tales como la de su 
acercamiento al general Polavieja 
y a jos elementos catól icos , según 
r velara el gran orador tradiciona-
lista don Juan Vázquez de Hel ia , 
y las actitudes de disconformidad 
y rebe ld ía que le t en ían en casi 
constante disidencia dentro de la 
familia l iberal . 

En el sector de la extrema iz­
quierda d inás t i ca l e v a n t ó 'Canale­
tas la bandera de los avances so­
ciales y los radicalismos polí t icos 
que le situaban en ín t imo contacto 
con los republicanos, especialmen­
te al agitar el motivo populachero 
de', anticlericalismo. Todo ello le 
g r an j eó la s i m p a t í a demagógica , 
a c o m p a ñ á n d o l e el aura de indisci­
plina y subve r s ión difusas alenta­
das por las claudicaciones del Po­
der púb l i co . 

Y cuando en 1909 se f rus t ró el 
intento de Maura de r o b u s t e c í r y 
prestigiar el pr incipio de autoridad 
para hacer viable una fért i l obra 
de gobierno, y el Poder se v ló asal­
tado por «los anarquistas y soda-
listas a p i ñ a d o s y revueltos con los 
ex ministros del Rey y ex presi­
dentes del Consejo», l legó la hora 
suprema de Canalejas, no inmedia­
tamente, sino tras la e f ímera situa­
ción Moret y ante la angustiosa 
urgencia de l iberar al Gobierno de 
la hipoteca con t r a ída con los re­
volucionarios para desplazar a 
Maura. V 

Había d e s e m p e ñ a d o Canalejas, 
a d e m á s de la s u b s e c r e t a r í a de la 
Presidencia, los ministerios de Fo­
mento. Gracia y Justicia. Hacienda 
v Agr icu l tura , y la presidencia del 
Congreso. Todr.» e«tf«: c s r s " » 'os 

ot* Conateiot — en el centra — y su hennano dor Luí» — en lo ixquierda — con su> respectivas fomilioí . 
O»" Luu htc duranre 4n-etaat U g i d « t u r a s diputado por lo ptorincio de Gerona 

Don José Conolcjas y Mknd<.z en 
la época en que era presidente del 
Come (o y (efe del Partido Uberol 

ejerció con sobrada suficiencia y 
acreditando insignes cualidades de 
laboriosidad y talento. P a r e c í a des­
contado, por su br i l l an te historia 
parlamentaria por la aureola que 
le hab ían - creado sus etapas m i ­
nisteriales y por los principios que 
sustentara a t r a v é s de su resonante 
vida públ ica , que su arr ibo a la 
preadencfci de l Consejo de Ministros 

t end r í a efecto dentro de las m á s 
estrictas norr ias constitucionales y 
parlamentariss. en una cu lminac ión 

impecable de los imperativos l ibe­
rales y democrá t i cos , c la ros .y pú­
blicos, «con luz y taquígrafos», sin 
la m á s leve sombra de favor real. 
Y no fué a s i Canalejas recibió la 
nvestidura de jefe del Gobierno 

en v i r tud de una conjura capita-
teada por el conde d > Romanones 
y fraguada en la C á m a r a regla; es 
lecir , merced a una crisis orien-
iat, de espaldas al Parlamento. 

Y es que la personalidad de Ca­
nalejas ofrece a la cons iderac ión 
dos époebs totalmente distintas. 
Mientras se agita, trabaja y lucha 
en su avance hacia la cúspide de 
su carrera polí t ica, sus procedi­
mientos muestran diversos matices 
que se prestan a los más variados 
juicios. Pero en cuanto asienta su 
planta en la cumbre, surge el go­
bernante de cuerpo entero y de 
•sombrosas facultades que llevaba 
dentro. Asi lo acusan esta» frases 
uyas que se esforzó en traducir en 

ictos: «No he venido a ocupar la 
.oresidencia del Consejo. He venido 
a e j e rce r l a» . «El Gobierno no se 
quiere acordar de vencedores y 
vencidos». «Se me combate por­
que soy un hombre de gobierna, no 
un hombre ecléct ico, porque no 
creo que España es té condenada a 
la acción de dos solas fuerzas que 
luchan entre sí. destrozando la Pa­
tr ia : la fuerza radical., y la fuer­
za reacc ionar ia . . . » Como ha dicho 
Eduardo A u n ó s «n su l ibro Discur­
so de la uida, ref i r iéndose a Ca­
nalejas: «Hubo otra vez, en todo el 
país, la agradable sensación de que 
había surgido un hombre de p r i ­
mer orden, capaz de levantar lo» . 

E l Part ido Libera l no se dis t in­
guió nunca como una organizac ión 
homogénea y disciplinada. Bajo Sa-
gasta. la agudeza y la astucia de 
és te conservaron la apariencia de 
unión. Desaparecido el «viejo pas­
tor», las taifas se manifestaron sin 
rebozos y ú n i c a m e n t e simularon su 
agrupamiento en v í s p e r a s de alcan­
zar e l Poder. Y cuando Canalejas 
lo asume, su pr imer cuidado es el 
de reducir y apagar las natas dis­
cordantes. Asi empieza a demostrar 
sus singulares aptitudes para e l 
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mondo en su p len i tud de gober-
I jante. 

A l propio t iempo que provee a la 
reso luc ión de los graves problemas 
nacionales, ha de i r m a n u m i t i é n d o ­

se de los compromisos e i n f luen ­
cias respecto a los que fueron sus 
tumultuosos c o m p a ñ e r o s de oposi­
c ión . A medida que Canalejas po­
ne de r e ü e v e sus dotes de gobier­
n a choca, como era de prever, con 
sus anteriores relaciones de compa-
draie . Y a fuer de hombre talento­
so y con cabal concepto de la res­
ponsabilidad, sigue resueltamente e l 
camino del orden const ruct ivo y 
de los imperativos de u n depurado 
patriotismo. 

Los conflictos sociales y la cues-
Uón de Marruecos los afronta con 
gallardo estilo de a u t é n t i c o hombre 
de Estado. E: regionalismo y e l 
problema religioso, los aborda con 
modos distintos de los que pod ía 
s u p o n é r s e l e cuando «co r r í a la pó l ­
vora* por E s p a ñ a , si b ien con cier­
tas concesiones que p r o d u c í a n alar­
ma, peor que en e l fondo no eran 
m á s que, en cuanto a l ú l t i m o d i ­
versiones e s t r a t é g i c a s para ca lmar 
la bullanga del amicler ica l ismo. Y 
si se considera que en las horas que 
se t e n í a n a la s azón como m á s bo­
rrascosas. Canalejas, secretamente, 
confiaba a don Francisco C a m b ó 
una delicada mis ión cerca de! Va­
ticano — como asevera J e s ú s Pa-
b ó n en su C o m b ó — queda patena- , 
zado c u á n de veras anhelaba una 
soluc ión de concordia en aquel de­
licado asunto. 

Pero la crisis de octubre de 1909 
h a b í a roto la c o n e x i ó n n o r m a l en­
tre los dos grandes part idos tu r ­
nantes. Maura se declaraba incom­
patible con las maneras y la é t i ca 
de los que no cavi laban en socavar 
los cimientos de l a M o n a r q u í a 
cuando de conseguir y retener e l 
Poder se trataba. Canalejas, con un 
claro sentido de su deber de gober­
nante m o n á r q u i c o , acentuaba cada 
vez m á s su movimien to de trasla­
ción hacia el concepto consti tucio­
na l de Maura , y en el verano de 
1911 e s c r i b í a a és te , a l anunciar le 
un « m e m o r á n d u m » sobre varios te­
mas del momento: « N u e s t r o s diver­
sos juicios acerca de la s i t uac ión 
de E s p a ñ a y procedimientos de 
gobierno exigidos por ella parecen 
«inconci l iab les» , y es, sin embargo, 
"bligado concil iarios, s in que se 
decolore nuestra s ign i f i cac ión en 
la po l í t i c a n i se mermen nuestros 
convencimientos doctrinales. Es el 
arte, el « m o d u s o p e r a n d i » . lo que 
dt-bemos unificar, s in mengua de l 
«ideal» n i de la « d o c t r i n a » . 

Se iba a producir la compene­
t r a c i ó n conveniente entre los dos 
estadistas. Dice Sevi l la A n d r é s en 
su l i b r o « A n t o n i o Maura . — L a 
r e v o l u c i ó n desde a r r i b a » : « M a u r a 
y Canalejas son dos personajes pa­
ralelos. N o cabe hablar de contra-
f igura en n i n g ú n caso, por la va­
l i a . Canalejas es el antagonista de 
Maura , y é s t e el de a q u é l . Los 
mismos temas les preocupan; igua­
les procedimientos u t i l i z an ; uno y 
otro gobiernan con un sistema que 

J Í 

Don José Canckias, el t e i c i u o ia derecha, presidiendo un Consejo de Ministros 

no les satisface plenamente. L a 
etapa de Canalejas parece una re­
p e t i c i ó n t e m á t i c a de la de Maura : 
de ah í su ex t raord inar io i n t e r é s , 
su g ran significado. Es un in tento 
de la M o n a r q u í a - que en las mis­
mas cuestiones pretende ha l la r una 
so luc ión dis t inta . Por ello fueron 
ambos verdaderos caudillos que 
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EDITORIAL RAMON SOPEÑA 
Pioircnza, 95 

S í r c a s e r e m i l i r m e F O L L E T O I L U S T R A D O , 
s i n comj) romi40 , y detal les para la a d q u i s i c i ó n 
d e l D / C C I O J V A R Í O 
T R A D O . 

E . V C í C L O P E D i C O i L U S -

N o m b r e 

levantan adhesiones y engendran 
odios y discrepancias tremendas y 
definit ivas. Hubo en E s p a ñ a , a 
p a r t i r de 1903. maurismo y cana-
lejismo. y a extramuros irnos g ru ­
pos que se l l aman Par t ido Conser­
vador o L i b e r a l , guardando un 
nofabre que huele a n a f t a l i n a » . 

A l tercer a ñ o de Gobierno ha 
experimentado ya Canalejas g ran­
des decepciones a causa, de lo m a l 
que la grey revolucionaria corres­
ponde a las contemplaciones que le 
guarda para apaciguarla. Por ot ra 
parte, la sa t i s facc ión in te r ior en el 
Par t ido L i b e r a l dista mucho de ser 
una realidad. Repetidamente se ve 
Canalejas obligado ;t imponer !a 

EDITORIAL RAMON SOPEÑA, S. A. -
Provenza, 95 
BARCELONA 

Alfonso X1U y don José Canalejas 

autor idad , la elocuencia y la deci­
s ión f i rme de jefe que no to lera 
media t iza ciones n i maniobras, pero 
se va haciendo m á s á s p e r a y d i f í ­
c i l l a con t enc ión de los apetitos 
que inquie tan a los aspirantes a 
ocupar l a vacante que quisieran 
dejase. 

Cuenta Canalejas con el franco 
apoyo del Rey. Ha sabido ganarse 
el á n i m o del Soberano, con la se­
d u c c i ó n de su ingenio y la f l e x i b i ­
l idad de su c o r t e s a n í a . U n dfa ex; 
clama e l Monarca: «Es te don J o s é 
es único . ¡Qué l á s t i m a que en vez 
de jefe de Gobierno no sea mayor-
d « m o mayor de Palacio! Todo e l 
t iempo que e s t á a m i lado me pa­
rece corto.* Gracias a esta regia 
inc l inac ión sale indemne de a lgu­
nas confabulaciones y asechanzas. 
Pero Canalejas da muestras ya de 

fatiga y desaliento, y piensa en el 
momento .le descansar de su larra 
e intensa á r e a de gobierno, y 
relevado por e l o t ro partido ba» 
la pres iaeni ia de Maura. El caudi­
l l o conservador, en el comienzo 
del mandato de Canalejas, habla 
concedido a és te un amplio mareen 
de confianza. En carta que escri-
bia a un amigo d e c í a don Antonio" 
«La c a í d a del desatentado Ministe! 
rio More t siempr^ habrá alejado 
males incalculables. ¿Qué dari de 
si e l de Canalejas: Es difícil afimur 
nada. Muchas son las dificultades 
que ha de superar y grande la 
conveniencia p ú b l i c a de que pre­
valezca y logre gobernar con al­

guna estabilidad, 
dejando constitui­
do un partido, or­
ganizado en sen­
t ido gubernamen­
ta l y de respon­
sabilidad colecti­
va, al término de 
la etapa liberal. 
L o s pcrjonajei 
que forman ia 
«dhatarra» del 
partido están mái 
desatinados y de-
íenfrenados qu; 
nunca y no per­
donan medio di 
revolver y estor­
bar. Ca n a le j a i 
que tiene eminen­
tes cualidades, ne­
cesita acreditar 
que su critica si­
t u a c i ó n d^ ahora 
remedia !us fla­
cos, se asienta, ss 
aploma, perseve­
ra, y debe sacar 
provecho de aqué-
Has. No es poco. 
Lo que menos pa­
rece de tem;r el 
q u e llegue a 
«real izar» ternera-: 
r í o s programa» 
aunque es proba­
ble que los lance 
a l viento, y !• 
s e r á esto última 
bastante perturba­
dor. Verenfos. Ye 
he de procurar, 
en lo posible, W 
tener y templar 

esta s i tuac ión , pues, a de-tiemp* 
v e n d r í a e s t é r i l m e n t e una si tuad» 
c o n s e r v a d o r a » . Juicio, retrato y I * * 
f sc ía que responden plenamente « 
l a c lar iv idencia del jefe de los coo-
servadores. . . 

P a r e c í a llegada y a la oportuaidai 
de l cambio. Maura no habia obsta­
culizado la ges t ión de 'os libe11-
les. L e va l ió no pocas censuras • 
contienda en la oposición, que 
observada sin per juic io de hacer 1» 
advert imientos que estimaba de • 
deber significar en el Par lamea» 
en la C á m a r a regia y personalm* 
te al Presidente, en los trances «• 
que. a su parecer, no se respetaba» 
las normas indispensables '>a^1¿ 
convivencia eficaz de las dos 
des fracciones d inás t icas . 
h a b í a demostrado con su ac?1^ 
durante tres a ñ o s c ó m o entena^0 

V E T E R A N O 
OSBORN£ 

1 0 — 



cien, 

~ j ¿ ptnommt iñáémmémi • la lectura it 
Li las obras d« Sw Win tea Ckwckill — 
„ el Tacididct dt « t a primera mitad d t i 
jijlo XX — habrá» notado ra ellas ana 
i b n i n r : ¿ " que corre, persistente, a la lar-

Je sus vastos capítulos: la compraba -
casi diría la sorpresa, qac producen 

a Mr. Churcbill los estallidos de valor per-
jgaal (iodrridual o cotactivo), de coraje r 
i , ratee tía qac el ser bamano ha detarre-
Hoda ra la presaste época. En todos fas 
ipocos se produjeron actos heroicos, paro 
jamás se llegó a la frialdad ea el heroís­
mo como en los años que hemos rivido. Ea 
la tierra, — el mar r ea el aire, se han 
producido hechos, perpetrados por gentes da 
|g más diversa condición, que no tieaca pre­
cedentes ea la historia hoaMaa y qae Char-
chill ha conocido coate nadie por haber sido 
protagonista ea casi todas las guerras de 
este siglo. Y su sorpresa nace de que esta 
impávida ante la muerte se ha producido 
ea un tiempo jr ea aaa época que es ca­
lificada, por el tópica corriente, de mate-
riolista, de hedonista, de frivola y ligera. 

Ea otro aspecto de las casas, los años 
que estamos viviendo y las personas que es­
tán en ellos san tenidas por díscolas y pe­
rezosas, interesadas en trabajar lo menos 
posible. Y ello es cierto en un gran núme­
ro de casos. Basta asomarse para verlo. Pero 
ello es perfectamente compatible coa el fe-
némeao contrario: con el gran rendimiento 
que dan las personas que trabajan, rendi­
miento que realmente sorprende. Es proba­
blemente cierto que nunca se habla traba­
jado tan poca ni con tanta displicencia; 
pera es igualmente notoria que jamás se 
bocio trabajada tanto como en la época 
presente. He utilizado estas generalidades 
antitápicas para situar la «Historia de la 
Irteroture catalanas, de J. Kuiz Caloage, 
publicada por la Editorial Teide, obra de 
lo que lo menos que puede decirse es que 
representa un ingente esfuerzo. Yo siempre 
creí que me iría a la tumba sin haber po­
dido tener ra la mano u t t trabajo de esto 
tipo, nn trabajo qae me ayudara y me l i ­
berara de innumerables inútiles esfaerzos. 
Y be aquí que de pronto ha aparecido el 
libro deseado durante tantos otos, provis­
to, para los profanos como yo, de consi­
derables puntos de orientacián y de bási­
cos elementos de trabajo qae lo hacen in­
dispensable y de nao ntilidod decisiva. He 

A L i : ^ M A R I O * * ^ 

p a r J O S E P L A 

L A " H I S T O R I A D E L A L I T E R A T U R A 

C A T A L A N A " D E R U I Z C A L O N G E 

da decir, paos, que siento un vivo agrade­
cimiento par el señor Raíz Caloage y uaa 
admiración sincera por la editorial que ha 
hecho posible que sa trabaje llegara a las 
manos del público con aaa dignidad y ana 
distinción qae paedea comprobarse ra to­
das las páginas del libre. 

El esfuerzo del señar Ra'Z Calonge ha si­
do considerada arriesgado y peligroso. Hay 
una determinada cantidad de personas, des­
de luego importantes y dignas del mayor 
respeto, para las cuales lo único que cuen­
ta en le cultora de un país son los esfuer­
zos analíticos, monográficos, especializados 
al más limitado y estrecho enrarecimiento. 
Lo importante para estos señores es ence­
rrar las cosas en nn grnpito recóndito, aho­
gado, cerrado y separado de las indiscre­
ciones del vulgo y de los contactos de la 
gente. Para estos espíritus de laberinto sub­
terráneo y de cripta lo peor que les puede 
pasar a sus trabajos es exponerlos a los 
resfriados qae a voces se cogen andando por 
la calle y por el aire libre. No seré yo quien 
combata estos métodos de trabajo, ni la 
contextura temperamental de sus represen­
tantes, generalmente exquisitos. Estoy abso­
lutamente convencida que estos personas 
trabajan en la base misma del conocimien­
to y de la realidad. Sin embargo, estos es­
fuerzos de carácter analítico han de servir, 
creo yo, para algo más que para ser catalo­
gados en el mundo nuestro de las grandes 
bibliotecas. Han de servir, al menos, para 
poder elaborar sobre ellos esfuerzos más 
vastos, sintéticas, de utilidad positiva para 
la cultora general y el conjunto cultivado 
de un determinado país. ¿Que toda síntesis 
es fugaz y arriesgada y pendiente de lo que 
el futuro inmediato traerá de nuevos cono-
cimienfosl" Creo que no puede discutirse. 
Pero precisamente por ello vale la pena de 

intentar estos esfuerzos y de ponerlos al al­
cance de la grate. Lo qae aapnito es verter 
los esfuerzos moaográticos ra la corr éate 
de la cultora general pora qae puedan ser­
vir para algo más qae para nutrir las coa-
versacioacs de los grapitos crípticos. Se me 
dirá que defiendo la vulgarización y la ten­
tativa precaria y limitada. Sí señor, la de­
fiendo; la defiendo con tanta más pasión 
cuanto más arriesgada y peligrosa es; creo 
que las verdades absolutos no existen ni aun 
en el terreno de la posición aaelitica, por­
que las fichas pueden ser infinitas. 

Ere absolutamente indispensable que el 
público de nuestro país pudiera manejar un 
repertorio sintético sobre nuestra literatura, 
un repertorio bien hecho, plausibleaiente 
fundamentado y elaborado o base de la em-
dic'ón analítico más reciente. Disponíamos 
hasta ahora de algunos trabajos — que Jordí 
Rubio enumera en el prólogo del libro — da 
muy aguda comprensión pero de índole tan 
comprimida que no posaban de ser sumarios 
telegráficos sobre la materia. Estos trábalos 
de muy difícil adquisición, enrarecidos, con­
vertían la curiosidad por nuestra literatura 
ea un afán complicado de bibliofilia. Ahora 
bien: esto, a mí modesto entender, era un 
perfecto error, una equivocación completo. 
Lo primera de que ha de censtar uaa litera­
tura propiamente dicha, sobre todo ra un 
país que tiene el sistema de enseñanza que 
está a la vista, es da libros de inlnimaiiéa 
básica, de manejo fácil y de utilidad perma­
nente. Esta clase de libros, que llenan, fuera 
de aquí, los primeros planos de las librerías 
y que no faltan en ninguna biblioteca, no 

los bemol tenido nunca, desgraciadamente, 
lo que ra ningún caso ha sido beneficiase ni 
plausible. Ea realidad, esta falta ha sido un 
completo error, de gran alcance, puesto que 
el vacio que se notaba en el campo de lo 
literatura es perceptible ra muchísimas otros 
aspectos. Creo, pues, qae es un positivo daño 
continuar manteniendo la displicencia y la 
indiferencia frente a los esfuerzos de esto 
tipo. Fronte o esto displicencia me permitiré 
afirmar que la labor realizado por el señor 
Raíz Calonge está admírableniento orientada 
al fin que a todos esencialmente nos intere­
sa, a mantener nuestra autenticidad, que 
esto es la decisivo. Lo urgente es sacudirse 
de encimo la predisposición que llevamos 
hacia el provincianismo y la decadencia-. 
Todo lo demás san cuentas de quinqué y de 
brasero. 

Yo supongo que no todos los lectores de 
la eHistoria» del señor Ruiz Calonge kan 
aceptado fácilmente sus juicios y sus apre­
ciaciones. El autor ha hecho un gran es­
fuerzo de objetividad, esfuerzo realmente 
admirable, hasta el punto que sería muy 
difícil encontrar a lo largo del libro uaa 
sola frase qae no baya sido meditada y pon­
derada al máximo — precisamente para evi­
tar los riesgos inherentes o todo esfuerza de 
generalización sintética. Una semejante po­
sición, que será siempre de agradecer para 
los que vean en el libro un instrumento de 
trabajo, da a sus juicios una cierta timidez, 
y por esto decía que algunos de sus juicios 
serán discutidos. Su proyección personal so­
bre el vastísimo campo ha sido de cautela y 
timidez, cosa natural tratándose — si las 
fotografías no engañan — de un hombre que 
se encuentra en plena juventud y que está 
acostumbrado a trabajar con una absoluta 
disciplino científica. Todas estos abservacio-
nas no quitan ni un gramo de mérito a su 
trabajo. Los temperamentos mandan, en de­
finitiva, y la cosa es compleja: lo que para 
algunos será tenido por un ligero defecto, 
será considerado para los más como una ga­
rantía auténtica. 

(Continúa en lo pág . 43) 
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•tonsiitueion fotográfica del c rñncn , que se publicó a raíz del asesinato 
< Canalejas ea uaa revisto gráf ica de la época , según las puntuales » o -

rrociones de lee testigos presenciales 

debía conducirse la opos ic ión 
«i Majestad, tan dispar de 1" 
con él guardaran los liberales. 

—-Z"1 Pese a cuanto en aquel pe-
« amenazó distanciarlos. Cana-

-• Maura se encontraban en la 
linea de un servicio fecun-

• > i t . l y a la nac ión . Mas la 
¡ ¿ y ' * d e s t r u y ó en un instante 

so las esperanzas que con tanto 
g j w t o w deparaban. . 
MCla óias que don J o s é Canale­

jas p a d e c í a un e x t r a ñ o desasosie­
go, como si presintiera el funesto 
momento que se acercaba. A l mar­
q u é s de. Portago le habla dicho: 
eYa s é " ^ j u e estoy condenado a 
muerte, pues tengo informes segu­
ros de que tres anarquistas e s t án 
juramentados para matamos a l 
Rey y a mi.» L a noche del 11 de 
noviembre, apenas pudo conciliar 
el sueño . A la m a ñ a n a siguiente se 
quejaba de la mala noche que ha­

bía pasado, aunque no se sent ía 
enfermo. E l entonces alcalde de 
Madr id , don J o a q u í n Ruiz G iménez 
• padre del actual minis t ro de Edu 
cación Nacional) , dice en sus Me­
morias: eAmanec ió un d ía esp lén­
dido . A las nueve de la m a ñ a n a , 
como muchas otras veces, fu i a 
casa del Presidente... Ya h a b í a n 
pasada por ella muchos amigos, y 
en aquel momento le afeitaban, sin 
que por eso dejara de recibir y con­
versar con todos. Y esto o c u r r í a a 
-iiario.» Tras breve conve r sac ión en 
tomo a asuntos referentes a l A y u n ­
tamiento, pregunta Canalejas al a l ­
calde: <¿He lleva usted en su auto­
móvil a Palacio? Es tarde y el co­
che que espera en el pa t ín no corre 
tanto.» « E n c a n t a d o —responde Ruiz 
G i m é n e z — y le prometo no ha­
blarle por el camino de nada m u ­
n i c i p a l » «Montamos en e l a u t o m ó ­
v i l oficial , y a las diez me s e p a r é 
del Presidente, d á n d o l e un a p r e t ó n 
de manos... ¡No h a b í a de volver a 
verlo sino muer to !» 

A l salir de Palacio, terminado e l 
despacho con el Rey, d i r ig ióse Ca­
nalejas a su domicil io, y después 
de recoger unos papeles volvió a 
la calle, d e s p i d i é n d o s e antes de su 
esposa a quien a d v i r t i ó que proba­
blemente no a l m o r z a r í a en casa. 
P re sc ind ió del coche v. a pie. se 
e n c a m i n ó hacia la Puerta del Sol 
para presidir el Consejo de M i n i s ­
tros que tenia que celebrarse en 
G o b e r n a c i ó n . Como el trayecto era 
corto, pues vivía en la calle de las 
Huertas y d isponía a ú n de media 
hora, iba despacio, y a l pasar frente 
a la l i b re r í a de San Mar t i n , p r ó l i ­
na al Minister io, de túvose ante e l 
escaparate a curiosear las ú l t i m a s 
novedades de l ibros y publicaciones 
que en é l se e x p o n í a n . En aquel 
instante, el anarquista Manuel Par-
diñas , que se hallaba apostado allí 
cerca desde hacia un buen rato 
— q u i z á s esperando el paso del Rey 
que. a las dece. t en ía que inaugu­
rar una expos ic ión de Crisantemos 
en el Retiro — a c e r c ó s e al Presi­
dente y. a quema ropa, le d i s p a r ó 
dos tiros, de los Que uno hizo blan­
co en la nuca de la v í c t ima y ot ro 
en el brazo derecho que. ins t in t i ­
vamente, levantara el infortunado 
Canalejas a l sentirse agredido. La 
muerte fué i n s t a n t á n e a . • c r i m i ­
nal t r a t ó de ocultarse en la parada 
de «simones» n p.cos pasos esta­
blecida, pero a l ver que las gentes 
que presenciaron e l atentado se 
abalanzaban a detenerle, se su i c idó 
d i s p a r á n d o s e un t i r o en la sien. 

Trasladado el cuerpo e x á n i m e de 

don J o s é Canalejas al Ministerio de 
la Gobe rnac ión , acud ió a los pocos 
momentos el Rey que. entre la m u ­
chedumbre de personalidades p o l i -
ticas que r á p i d a m e n t e se h a b í a n 
congregado al saber el te r r ib le su­
ceso, a v a n z ó hasta el c a d á v e r del 
Presidente, cuya frente besó , a l 
tiempo que sus l á g r i m a s ca ían so­
bre el rostro del noble amigo y 
gran españo l inmolado. 

A par t i r de aquella nefasta j o r ­
nada, la po l í t i ca e spaño la sufr ió 
un calamitoso e m p e q u e ñ e c i m i e n t o . 
Maura, sin la equivalencia de Ca­
nalejas, sin su adversario y comple­
mento, desaparecida en el campo 
contrario la correspondencia de su 
talla en el propio, resultaba desme­
suradamente grande y un enojoso 
estorbo para la mediocridad b u l l i ­
dora. L o que no lograron los aten­
tados a los que la Providencia le 
hiciera sobrevivir , lo consiguió el 
asesino de Canalejas a l producir 
aquel desequilibrio en la escena po­
lít ica de España . E l ostracismo a 
que se venia intentando condenar 
a Maura, se impuso totalmente. Y 
la consecuencia de todo ello fué 
que. sin sus m á s firmes valedores 
la M o n a r q u í a e n t r ó i rremediable­
mente en su ocaso. 

La grandeza del estadista que Es­
p a ñ a pe rd í a , c o m p r e n d i ó s e mejor 
al ver que J o s é Canalejas y M é n ­
dez era irreemplazable en su 
campo. 

PUEDE AFEITARSE 
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t i SUBSTITUTO DC «MR. V E T O . EN LA O.N.U. — El fMmcimáemto ó» «Mr. V « t « . — al u , ~ V * n t 0 V k h m ^ y — ho 
• I « « « c k í . U j M Ea la p t u M r a t c w á a el <«hg«<« b r i t M c a Marttma tmUm can «I 

t ra ída un cambia de decoración en la O.N U., donde Malik 

También Knowland tiene razón 
R SEGURAMOS al kctar q w la decna i si> d •tenar ohmbo de ironía; 
n d leñador cnirfornwno, )efe de la Myar í a (o minoria) repaMica-
K • la Cámara Alia, William Knowland. tiene raxín frente a la Adnii-
M t i a d i a del préndente Eñenbower. No tiene rasa desde el punto de 
mta práctica, mát tí c o a » Hdtlidad al programa que preconizaba el 
pntido en la cpOMaón jr qae ha aNidudo en seguida una r e í frente 
« ta ra^BaiatilidB<ii d d Poder. Se puede objetar qae el programa 
m cuestión es contradictorio: par ana parte enga la liberación de ta 
»ae4)ta wiaxgadas por el imperialismo sonetico, pera por otra parte no 
pioe a la dHposáóóa d d Poder eiecotiro los l e d i a i necesarios para 
ce eguirlo. Al müaao t i tano hace propagando can haber restablecido 
la paz en la peainido coreana, f pido que se emprenda ano lacha ma 
Ni contra la Chtaa rojo. Inroluntartomente, la actuación de los repa-
Hiconos graaiam produce impresióa de diletantismo, la que contribuiría 
d rerát gue han sufrido en las dtimas decciones legislativas. 

RepetÓBas, sin embarga, qae dentro de tales coatradicciooes Know-
lend tiene reasn. Interrogado par «Newsweek», ha podido recordar que 
•la pditica preconizada par d es la misma que era la d d Partido 
t(p«Uieano en la compaña dectoial de '952 j cuando toad d Podar 
r< enera de I9S3. T d pditica oo se centeataba coa la contención (de 
b erpaaiié» raja), sino que exigía ¡a attetior liberación de ta paites 
«pr ' i ídei par d comunismo». Hasta aquí todo está doro, pero d equi-
,*ca asga cuando mí nacra amigo William Knowtaad indica d reme­
dio Dice qae ha|> qae rampir coa Rusia y sos satélites y dirigirse, par 
*»cima de sus gobernantes, o ta propio» pueblas, que en d fondo seguí 

rienda unticommusas El hecho de romper oo presentaría dificultad 
'«" ico , paro — desgraciadamente — no condneírio o nada práctico, 
Ne» les diados de Norteamérica no imitarían d gasta de la Casa 
taoca y d d «State Department». €1 reciente pltUo con la China raía 
•4>co qae d no tenar rdacinnas normales (qae no han de ser cordía-

d mucha meaos) coastiluye an serio «kandicap». Pekín puede con-
'« 'o r a la protesta de Washington qae, puado qae a sos afos aa hay 

qaa an salo Gobierne china, d qae reside ea Fonaosa, que se dirijo 
• 'se para coniagair la liharacióa de ta trece ciadadanas norteamerica-
• « cea denudas como capias. Estar presente, aunque t d o tea para in-
•ormarse, «oh más que estar ausente. «Les absents ont toojours tort», 
' « o aa prorerbio francés Todo Estado mantiene relaciones diplomáticos 

machos otras cayo sistema pditica o social na armoniza cea su pro 
»» criterio. 

El temudíu qae indica Knowland seria espectacular en d primer 
•"•calo , pera a la larga resaltaría ineficaz Más lógica seña ana guerra 
" • " a la China laja, pera d sonador asegura que na piensa en medida 

CU u mu ¿Eatoaces? Sin t añe r una actitud riela ata. ta amos de Pe 
dirán lo mismo qae ta de Moscú: «qae me Humen come quieran». 

El Pt i idsnle Fiinahainr primate a ta p a r i a t u de ta trace condeno 
^ 4ae hará la humanamente pasible pora conseguir tu puesta ea Kber-
'•d dentro de ta awdiot pacíficos. Creemos, francamente, qae •aria pre-

no decir nada. Ciianhaww debería saber qae ' t a cemunistas 
te mclman «a t e «a faena Y d rechazar la idea de una guerra 

"erentria o de represdias, d senador por Cal .formo caawte d 
" " qae d presdente de la Repábkca. 

Ea extraña ^ae d i d * d d partida gubernamental ea d 
"""fcuto la política exterior d d Gobierna, para tambitn la es d ddda 

"ápido d d programa. Knowland tiene razón en cuanto a la fiddidad 
' •••a principias; Eísenbawer, a tu »ez, paede alegar qae hay programas 
?** Mu eficaces ea ana campana electoral, pera qae luego icsdtan 
• "d iwblas . ^ a m a t que d aaaadar es d i d i d i i t a y d pratideate 
'•' redista De este moda reconocemet ta méritos y ta defectos de am-
^ earádirtas. 

ANDRES REVESZ 

E L M U N D O Y L A P O L I T I C A 
P O R R O M A N O 

T r e c e r e h e n e s n o r t e ­

a m e r i c a n o s e n C h i n a 

F N pleno «día de acción de gra-
d a s » los Estados Unidos se en­

teraron de que trece ciudadanos 
norteamericanos han sido condena­
dos oor «espías» a diversas penas 
de p r i s i ó n en la China roja. 

Parece que esos trece america­
nos fueran detenidos en Corea no 
se sabe c ó m o n i c u á n d o , y que al 
discutirse e l a rmis t ic io coreano 
fueran retenidos por las rojos a 
f i n de poder especular sobre la l i ­
b e r a c i ó n . Todo eso. c laro es tá , vio­
la los convenios sobre las leyes de 
guerra y par t icularmente e l ar­
misticio coreano. 

La r e a c c i ó n de los Estados U n i ­
dos contra esta sentencia ha nido 
v io len t í s ima . Se a n u n c i ó que seria 
presentada «la m á s e n é r g i c a pro­
testa posible». Se h a b l ó de « m a l a 
fe», de «fa l ta de sinceridad y de 
i n m o r a l i d a d » . 

Los Estados Unidos empezaron 
sus gestiones con un paso en falso. 
Encargaron a l c ó n s u l general en 
Ginebra. M r . Gowan. que fo rmula ­
ra una protesta ve rba l ante el re­
presentante chino en la misma d u ­
da. Chang Ring, que tiene contac­
to directo con P e k í n . Pero el chino 
se n e g ó a recibi r a l cónsu l gene­
r a l americano. Indudablemente la 
negativa v ino de P e k í n . Y era ra­
zonable. SI los Estadas Unidos no 
quieren reconocer a l Gobierno de 
P e k í n h a b r í a sido absurdo que los 
cónsu les se entrevistaran. Por f i n 
los Estados Unidas han tenido que 
servirse del Gobierno de Londres 
para presentar 1? protesta al Go­
bierno de P e k í n . La nota — dice­
se — es la m á s e n é r g i c a que re­
gistra la historia c o n t e m p o r á n e a . 
E l asunto p a s a r á a l Consejo de Se­
gur idad de las Naciones Unidas y 
parece que los Estados Unidos re­
c l a m a r á n la i n t e r v e n c i ó n de Rusia. 

T a l es. en s íntes is- la his tor ia del 
ú l t i m o incidente entre China y los 
Estados Unidos. ¿Qué o c u r r i r á ? La 
cues t i ón es realmente grave. Es e l 
peor episodio que registra la vieja 
pugna entre China y los Estados 
Unidos. U n miembro de la C á m a ­
ra de Representantes. M r . Thomas 
L a ñ e ha dicho que «éste debe ser 
e l ú l t i m o en la serie de insultos 
que A m é r i c a e s t á recibiendo sema-
nalmente de los chinos rojos». T ó ­
mese nota de este detalle: los ep i ­
sodios desagradables que China 
proporciona a los Estados Unidos 
salen a uno por semana. 

L a importancia de ese episodio 
estriba en que esos trece america­
nos pueden ser considerados como 
unos rehenes en poder de la China 
roja . U n r e h é n preocupa m á s que 
un muerto . De haber sido derriba­
do otro aparato americano, la i n ­

d ignac ión del pueblo de los Esta­
dos Unidos h a b r í a sido menos vio­
lenta, aunque hubiera muer to toda 
la t r i p u l a c i ó n . Trece rehenes s e r á n 
mot ivo de constante ansiedad en 
A m é r i c a y de chantaje por parte 
de la China roja . Tener trece rehe­
nes en poder de los agangsters de 
Pek ín» — la frase es de M r . Ca­
bul Lodge — cbliga a! Gobierno 
de Washington a hacer todo lo po­
sible para rescatarlos. China segui­
r á diciendo que esos trece amer i ­
canos eran e sp í a s y la r é p l i c a ame­
ricana n e g á n d o l o no s e r á tomada 
en cons ide rac ión . Para rescatar a 
esos trece hombres el Gobierno 
chino ex ig i r á una h u m i l l a c i ó n por 
parte de los Estados Unidos. Por­
que h u m i l l a c i ó n s e r í a solicitar la 
med iac ión de Rusia. ¿ Q u é puede 
hacer la OJ I .U . en esta cues t ión? 
¿Dic ta r sancione*? Las sandones 
sólo c o m p l i c a r í a n el asunto. 

Ha agravado la cues t i ón la no t i ­
cia de Radio P e k í n s egún la cual 
¡as fuerzas rojas d ie ron muerte, 
desde el a ñ o 1951, a 106 «agentes» 
del espionaje americano y de 
los servidos nacionalistas chinos. 
¿ C u á n t o s americanos hay entre esos 
106 fusilados? 

Las parlamentarios nacionalistas, 
del grupo del senador K n o w l a n . p i ­
den tí bloqueo naval contra la 
China roja y concedo- a las fuer­
zas de Chiang-Kai-Chek tí derecho 
de atacar a l continente chino. 

Es posible que este episodio d é 
mucho juego, porque el Gobierno 
americano no puede abandonar el 
asunto, n i el Gobierno chino va a 
acceder f ác i lmen te . L o que en rea­
l idad se propone el Gobierno de 
P e k í n es ser admit ido en las Na­
ciones Unidas, pero este no parece 
ser e l camino m á s adecuado. Pro­
vocando un incidente semanal no 
es posible que consiga su p ropós i ­
to. A d e m á s , las Estados Unidos no 
han olvidado que la guerra de Co­
rea, debida a un capricho chino, le 
cuesta muchas vict imas. 

Este episodio d a r á mucho que 
hablar, porque eso de tener rehe­
nes en China los Estados Unidos 
no lo d i g e r i r á n f ác i lmen te . En 
otras épocas un episodio de esta 
índole h a b r í a sido considerado 
como un verdadero acasus bel l i». E l 
peligro de una guerra general es­
panta ahora a todo e l mundo. El 
lemor impone el «coeids tencui l i s -
mo» forzosa, un « c o e x i s t e n d a l i s m o » 
qae probablemente s e r á muy 
humi l lan te para tí mundo l ibre . 

P o l í t i c a d e r e a l i d a d e s 
C E publica en Roma un diario 

norteamericano t i tulado «Daily 
Americana. Es d ó r g a n o de los oor-
teamericanoa residentes en Roma y 
es de confesión protestante 

«Daily Americana ha publicado 
un articulo d i n d (¡culo de «Acuer­
do aroerka no-soviét ico» Este ar­
t iculo ha sido reproducido y dis­
cretamente comentado por Radio 
Vaticano. 

El ar t ículo de «Dai ly Amer ican» 
empieza haciendo constar que loé 
Estado* Unidos y la U.R.S.S.. dia-
metraimente opuestos en toda cla­
se de cuestiones, se hnl l»" , no obs­
t a n » , de acuerdo sobre un pun to : 
a i N o r t e a m é r i c a ni Rusia sostienen 
relaciones d ip lomát icas con la Santa 
Sede. 

«Todos los países de A m é r k a La­
tina es tán representados en el V a t i ­
cano. Todos los países de Europa 
tienen su embalador o su minis t ro 
cerca de U Santa Sede, lo mismo 
que la Ind ia «aeu t raa y China. Nos­
otros, no. Fácil es comprender el 
punto de vista de los rusos, ateos 
declaradas. Pero si pensamos que el 
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mundo mas> los Estados U n í -
• - - . . ^ j ' - . ta'^'a. nuestra actitud 

. . . ^>n- - - f e n^< ¡-arece suma-
.;.ci>(>" ' l á i cu ld e i r r . i i . » 

«Daiiv Amer i can» , después de 
hacer constar que oo es catól ico, 
sino protestante, y que en los Es­
tados Unidos es tretuente escuchar 
tuda dase de insultos contra la 
Iglesia catól ica, a ñ a d e 

«Es una uestion a la cual no pe­
lemos permanecer indiferentes; no 
rs en efecto, agradable vernos com­
parados con los comunistas La 
Usiesm católica se halla en una po­
sición d i a m e t r a í m e n t e opuesta a la 
Je los ases-nos de los cuerpos, de 
los e sp í r i t u s y de las almas de los 
hombres .» 

Recordando que el Senado de 
Washington se opuso a que un re­
presentante d i p l o m á t i c o fuera acre­
ditado cerca de la Santa Sede, el 
«Daily A m e r i c a n » termina su ar-
riculo diciendo: 

« , E s posible que nuestros sena­
dores piensen mas en sus propios 
intereses que en los de la nación!* 
Debemos pensar que formamos par­
te de un mundo cristiano que l u ­
cha contra un enemigo c o m ú n un 
enemigo que intenta destruir la d ig ­
nidad del hombre y su fe en D i o s . » 

Radio Vaticano ha puesto el si­
guiente comentario al -articulo de 
«Daily A m e r i c a n » : 

«En las margenes del Potomac, 
como en las de la Moscowa, pa­
san los hombres y las cosas. La Igle­
sia c o n t i n ú a Y Dios vela por ella.» 

Los presidentes Rooseveh y T r u -
man tuvieron an representante per­
sonal cerca de la Santa Sede. E l 
presidente .Eisenhower quiso nom­
brar un embalador, pero el Sena­
do se opuso. 

Debe tenerse en cuenta que, sal­
vando honrosas excepciones, el Par­
tido Republicano es tradicionalmen 
te an t ica tó l ico . En el Parado De-
u ó c r a t a p o d r á n haberse metido, 
desde los tiempos del presidente 

VATER; TRUG0E5 T J Í & £ TRUGMSK/ 
KCJNIGS J t S & ± FVHR£BS^7»^ 

DEÜTSCH 

LA C A M P A Ñ A CONTRA EL CANCILLER ADENAUER. — El t r iunfo del conoller A d e n o u » en las ultimas akcete-
nes es una conf i rmación de su polít ica europeo. Lo propaganda antimil i tarista de los soc ia ldemócra tas ha sido 
Tiolentísima. Los carteles dicen: «Mi abuelo llevó el uniforme del Kaiser» , «Mi padre llevó el uniforme de Hi t lera , 

«Yo quiero vestir de poisono» 

Roosevelt, muchos ¿ l o c o m u n i s t a s , 
pero es el par t ido de los sindica­
tos, de los negros y de los ca tó l i ­
cos, especialmente de los hijos de 
los inmigrantes irlandeses e i ta­
lianos 

Hay ya m á s de t re inta mil lones 
de catól icos en los Estados Unidos 

- y, a pesar de la discreción de la 
i c ra rqu ía eclesiást ica en los asuntos 
pol í t icos , esa masa pesa mucho y, 
tarde o temprano, h a r á sentir su 
influencia electoral. Las recientes 
elecciones han demostrado que en 
las anteriores, las presidenciales, 
quien t r i u n f ó fué el general Eisen­
hower. A h o r a los republicanos han 

recibido una paliza. Forzosamente 
h a b r á n considerado que su poder 
nada tiene de eterno. T a l vez las 
cosas no es tén a ú n maduras, pero 
es posible que si Eisenhower trata­
ra ahora de plantear de nuevo la 
cues t ión de acreditar un embajador 
cerca de la Santa Sede, los senado­
res republicanos no se m o s t r a r í a n 
tan farrucos. 

A I tratar sobre temas de po l í t i ­
ca americana es siempre prudente 
tener en cuenta que en el Partido 
D e m ó c r a t a hay muchos m á s cató­
licos que en el Republicano, y que 
la v ic tor ia republicana en las elec­
ciones presidenciales fué debida a 

la popularidad del general Eisen­
hower. . 

Igual prudencia debe tenerse al 
tratar asuntos ingleses; hay m á s ca­
tólicos en los Sindicatos y en el 
Partido Laborista que entre los con­
servadores. Y , tanto en los Estados 
Unidos como en Inglaterra, la pro­
gres ión está a favor del catolicis­
mo. En los Estados Unidos el ca­
tolicismo es ya la confesión cris­
tiana m á s numerosa, gracias a su 
unidad. Por consiguiente, se acer­
ca la hora de que el Partido Re­
publicano crea urgente velar por sus 
intereses. E l realismo acabará por 
imponerse. 

HECHOS 
FIGURAS 

p o r S A N T I A G O N A D A L 

R a z ó n d e m u c h o s a c c i d e n ­

t e s : N o s e e n s e ñ a a c o n d u c i r 

p S T A muy de moda ahora en el 
" extranjero, lo que se llama tpe-
r i o d í s m o e x p e r i m e n t a l » 

E 1 « p e r i o d i s m o experimentaU 
consiste en que el periodista — te 
n i e n d ü buen cuidado de silenciar 
su cond ic ión de t a l — se Introduce 
por los c a u c e s ordinarios en p1 
ambiente que desea conocer a fon­
do. Por ejemplo: se inscribe en 
una vuelta t u r í s t i ca a la ciudad, d» 
d ía o «by n igh t» , no para conocer 
la p o b l a c i ó n en que vive, y que « 
sabe de memoria , sino para ver có­
mo se la e n s e ñ a n a los extranje­
ros los gu ía s de las agencias "le tu­
rismo, y poderlo comentar después 
O se mat r icu la en una escuela ie. 
¡o que sea, para ver cómo e rfes. 
a r ro l l an las lecciones del profesot 
conocer directamente las reacciones 
de los alumnos, etc. 

Pues bien, yo he hecho hperiü. 
dismo e x p e r i m e n t a l » s i n propo 
nó rme lo . Me i n t e r e s ó sacar el ti­
tulo de conductor y me mainculé 
en una escuela de las que se de­
dican a estas cosas. 

Quise, simplemente, insisto, sa­
car el t í t u lo . Pe.-o, gracias a este 
ahora sé porque se causan, sin du­
da muchos de los accidentes de cir­
c u l a c i ó n que todos los días ¡amen­
tamos. Cada vez que veo llama­
mientos a la prudencia, esiadísü 
cas publicadas en lugares ciosiaca-
dos para aleccionamiento de los 
interesados, etc.. pienso que no se 
acude a l a r a í z — por lo menos a 
unas de las r a í ces — del ma: que 
tanto empieza a preocupar U 
cual es ésta: A los aspíranies a 
conductor no se les enseña a con­
ducir , n i se les exige que sepan 
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^-erlo en el examen en que se 
^ ¿ p r u e b a n « s u » conoc imien tos» 

Id materia. 

DE LA ESCUELA A 
MONTJUICH 

U í escuelas, desde luego pro-
-eten el oro y el moro; toda cla-
" ¿e aparatos de ins t rucc ión {©-
*, «uerte de lecciimes •eór tc i» y 
ijjcticas la m á s bella selección de 
Lrsor.al especializado etc. La p r á c -
¡j¿' e* mucho menos br i l l an te t n 
•eslidad. en unas clases ter r ib le 
j^nie llenas, un profesor generaI-
pinie malhumorado, y dotado de 
ana notable prisa, se apresura a 
lar unas e n s e ñ a n z a s , cuyo verda 
dero objetivo m á s que. lograr que 
¡os alumnos aprendan, es que és-
(os pasen el examen, como suelen 
tlicer ios malos maestros. 

-Para el examen deben saber 
jolu esto o lo otro. En el examen 
tilo le? p r e g u n t a r á n ta l cosa 

Lo mismo, equivalentemente, ^ 
cede e" 'a clase p r á c t i c a . Los eje.--
ticioí se realizan en calles - apar-
odas de la ciudad Ha apenas t r i ­

en m i v ida y sé, por lo tanto, cuan­
do «la ca l idad» de una de estas 
pruebas es para suspenso o apro­
bado. N i q u é decir tiene que la si­
guiente vez q u e me e x a m i n é — 
iqué calor entonces en la m a ñ a n a 
del P a r q u e de Mont ju ich! — fui 
aprobado sin la menor dif icul tad. 

EL CARNET PARA LA 
AVENTURA 

A consecuencia, de estos «estu­
dios» y de haber sufrido t a l exa­
men, se me e n t r e g ó un carnet au­
torizando para conducir. T a m b i é n 
lo recibieron, c laro es tá , los d e m á s 
que conmigo pasaron. Con este 
carnet se tiene derecho a conducir 
a u t o m ó v i l e s y motocicletas, a tras­
ladarse con ellos desde Barcelona 
a cualquier ot ro punto, a presen­
tarse en la Plaza de C a t a l u ñ a , o e.i 
la Puerta del Sol. en los mome-i-
tos de m á s t rá f ico . Es. realmente, 
el p r inc ip io de echarse al agua pa­
ra aprender a nadar, ¡Ah.': he di­
cho que el carnet autoriza a con­
ducir, t a m b i é n motocicletas. P e r j 
hay que hacer notar que de esto r . i 

E l f inal de l a c o r a z a d o 

CINCO OBISPOS EXPULSADOS DE LA C H I N A ROJA. — En lo ofentWa, 
V calculado, contra todo lo que represanta la civilixación accidental, 

Im comunista* chinos no desculan a los abnegados misioneros. La tota 
—t aueitra a cinco nfcitpm recién expulsodoi de China oiisfiendo en Roma 

a la haat i f icación del f rancéi Padre Gtoranni Martina 

¡ico. imitados a u n a s maniobras 
ndimentarisimas. P i é n s e s e que .«i 

áquiera, se e n s e ñ a a entrar n i a-
" por una puerta Las clases, ade-

'• ev í s imas n o d a n t iempo 
verdaderamente a la menor fami-
uñzación con los coches. ¡Venc-
«Wcs coches, por lo d e m á s cuyo 
«"tacto h a r í a c u a n t o m á s a l 
ilomno conductor de hace 20 ó 25 

Peru claro es tá de e«to la ver -
•'"derH responsabilidad no corre*-
fotóe en ú l t i m o t é r m i n o a las es­
telas sino al examen. Este e» 
^ "erdaderamente pintoresco. 
, En Barcelona, el examen se ce-
"wa en el Parque de Mont iu ich . 
A las nu-?ve de la m a ñ a n a ¿ H a n 
"sho ustedes alguna vez unía ^ x 
W é o al Parque de Montjuicf . 

* as nueve de la m a ñ a n a ? No t 
"> aconsejo n i para el inv ierno n i 
'Va el verano. 

Hacia un f r í o verdaderamente 
™pfeMonante cuando p a s é m i exa-

'-^ esoera. bastante larga só-
» Pudimos resist ir la • base de lia 

! ! ' Srandes hogueras con hojas v 
J " " ^ secas, en torno « Imt cuales 
« " ú b a m o t . ua* especie d* danza 

?rera P"ra calentamos. 
« inició por Hn e l examen De 

[ p en p e q u e ñ o s g rupo» en torno 
" «ígeniero examinador dande 10 
" " • P e q u e ñ a s pataditas para qui 
"J"05 ^ frió, fuimos pregunii.dns 
?we e l e m e n t a l í s i m o s aspectos ^el 
^ K o de C i r c u l a c i ó n , 
^-"ego, v ino el examen p r á c t u . 
T^J i motor puesto ya en marcha 
• j á m e n t e por e l empleado de If. 
¡ r ^ * J « — e s t e « p e q u e ñ o de ta l l e» 

•"Poner en marcha el motor m- se 
— se sube una cuestecita t 

un;, vuelta mediante una ma 

eleracnul . y ¡ya e s t á ' 
0! razone» part iculares que nc 
•Jel caso, me interesaba ten^r 

jT*1"0 «n e". p r imer examen. Só lo 
¡uii riseí!uf a ""edías - Ello me pro-
^ "na enorme sorpresa coo B i 

éralo y carrera univers i tar ia . 
P*5»*» po r h«»t«nt r< e x á m e n e s cosa peor. 

se habla en la escuela n i en el 
examen, n i hay que dscir lo. no 
se hace el menor ejercicio p r ác t i co 
sobre ta l g é n e r o de v e h í c u l o 

P o d r á decirse que la m a t r í c u l a 
en una academia y el subsiguiente 
examen son meras formalidades, v 
que la mayor parte de los que alM 
van saben y i r p r e v i a m e n t e condu­
ele. E l que esto crea es que t iene 
esta m a n í a tan e spaño la de mirar­
las cosas sólo por la parte de a r r i ­
ba No. la verdad es que la i d -
mensa m a y o r í a acuden a la acade­
mia para aprender, y ven aproxi­
marse el examen con angustias pa­
recidas a la de todos los estudian­
tes ante semejante contingencia, 
porque para el lo, realmente, a q u é ­
l lo ha sido un estudio en serio en 
el que han tratado en serio, tam­
b ién de aprender una «as ignatu­
r a » . Esto es, justamente, lo que da 
importancia a estas facilidades ex­
traordinarias. 

Y a se sabe que la p r á c t i c a es 
muy importante en esta como f . i 
otras cosas- Es un elemento indis­
pensable. Pero lo que sucede es 
que esta p r á c t i c a posterior al exa­
men no se traduce en un p e r í o d o 
como el que. en las carreras y pro-
fesiones. sigue a la o b t e n c i ó n del 
t í t u lo y precede a la plena consa­
grac ión . Con el carnet de conduc­
ción en e l bolsil lo, no hay la me­
nor d i s t inc ión , a Im efectos de c i r ­
cu lac ión , entre un c a m p e ó n de f'e-
ñ a Rhin y el m i s inepto de los re­
c i é n salidos de ¡a escuela. La p r á c ­
tica, desde luego, la adquieren to­
dos los que d e s p u é s conducen r o ­
ches por estas calles y carreteros 
de Dios, pen i a costa de grandes 
peligros y de un n ú m e r o excesivo 
de accidentes. 

Realmente, el carnet de conduc­
tor, cuya consecuc ión empieza er. 
una escuela y te rmina en Mont ­
j u i c h . es un carnet para la aven­
tura, una aventura que. demasi.i-
das veces, t e rmina en el C l ín ica 

UNA MISION PERMANENTE 
CON EL M E N O R RIESGO 
PROPIO 

J7¡V Ic auerra, uno de tos problc-
mas capitales ha *tí«o « e m p r e 

ef mismo: D ' - í í r u í r o neutralizar 
el mayor n ú ' n ro de e l í m e n f o i hu­
manos y marenalet del enemigo con 
t i menor riesgo propio . Este prc-
blema tiene como J? pe dos aspec­
to»: uno de ofensa y ot ro de dejen-
ta. E l p r imer aspecto se ha t ra ­
tado de reto 'v&' .o con a lcanas y 
potencia de des t rucc ión cada vez 
mayor en tas amias; el segundo 
aspecto, buscando la incu lnerab i ' i -
dud con la p ro lecc ión del acero, del 
MmeMO, de la pro/undidad en la 
t i e r ra y en el mar, en la a l iura en 
( I aire ¡y en la oeiocidad. 

E l progreso de la t écn ica ha p r -
mit ido a la industria lanzar armas 
y ccn j ln iv - defensas de una efica­
cia v de una per fecc ión asombro-
sai , y en ta l medida v a tz" r i tmo 
giie la r da de uno de e i fo j i n g ; -
nio» puede decirs:- que e i e f ímera . 

Todavía parece que ha sido ayer 
cuando el Joberbio e d r e a d n o u g h t » 
el enorme nat>lo í o r r a d o de gruesas 
planchas de acero y erizado de po­
ten t í s imas becas de fuego era el 
orgullo de las escuadras de las p r i ­
meras potencias naualcs. 

El acorazado o t u p e m a u í o de It-
aea nac ió por el des.'o de uencer 
en la tradicional pugna entre la ar-
t i l lerfa de costa y las piezas n i v a -
ies de a bordo. En realidad, un 
acorazado no es otra cosa que un 
con jnn ío de po t en t í s imas b a t e r í a ! 
flotantes de gran c a ' i b r í y alcance 
y con facultad de í.-asladurse por 
los marea. E l acorazado puede l u ­
char por lo menos en igualdad de 
condiciones contra las pieza» co»lf-
ras y obl ga a los barcos enemigo» 
a mantenene muy alejados d ; la 
zona por donde él narega. 

LA A V I A C I O N Y LOS PRO­
YECTILES C O H E T E REVOLU­
CIONAN EL CONCEPTO DE LA 
ARTILLERIA PESADA N A V A L 

La au iac ión ha sido un terr ible 
enemigo para el acorazado. £1 apa­
rato a é r e o , capaz de transportar 
haala la v e t i c a l misma del nar io 
destructores exp'ositros en forma d* 
bombas perforantes w torpedos a é ­
reos ha dado oí traste con la í n r u l -
n e r a b i l í d a d del monstruo m a r í t i m o . 
Y por otra parte, t a m b i é n los auio-
ne». por su radio de a c c i ó n y por 
el poder de sus a'mas, han supera­
do el atcanc- y potencia d ' lo ma­
yor pieza ar t i l lera hasta ahora co­
nocida, con la t;entaja de poder 
atacar el o b í e t i r o en el instante 
miamo en que ha sido descubierto 
y poder a d e m á s comprobar en el 
acto los r sullados del ataque. 

Más tarde, los proyectiles cohete 
han oenido a dar el golpe de muer­
te a lo» a co t izado»- Estos proyect i-
le», como »e «abe, tieivsn un enor­
me alcance, y su dispositico de lan­
zamiento no requiere un gran es­
pacio ni un gran peso. Por esta ra­
zón pueden lanzarse desde el mar 
a bordo dz p e q u e ñ o s y m ó r ü e s 
barco». 

Así , pues, hoy d ía la a r t i l l e r í a 
pesada tiende a ser- sustituida por 
la au ioc 'ón d? bombardeo y por los 

joponé» que se basaba en los ma­
yores acorazado» del mundo. 

Como consecuencia de esta nue-
oa polí t ica nocal los norteamerica­
nos han dispuesto el desguace del 
acorazado «Missouri», de 57.000 to­
nelada! y han su»pendtdo la cont-
t rucción del «Kentuclcy» paro im­
pulsar en camhio 'a de portaavio­
nes pesados. . 

En la O r o . S-ctaña í» s in tomá­
tico el hce.-io de que no se haya 
intentado reponer la p é r d i d a de 
su» grande» acorazados. «Repulse». 
«Pr ince of Wales», «Hood», etc-
mient ra» que se sabe qu? eí A l m i ­
rantazgo concede el m á x i m o inte­
rés a las ormn» cohete embarcada» . 

¡. codete. Y en lo que se 
refiere concretamentt a las armas 
ñauóle», esta a r t i l l e ría peiada, que 
hasta ahora ha »ido el acorazado, 
va dejando el pasa l ibre a; por ta-
uuione» y a los barcos con disposi-
t.oo lanzo cohetes. 

LA NUEVA POLITICA DE CONS­
TRUCCIONES NAVALES: MENOS 
ACORAZADOS Y MAS PORTA-
AVIONES Y SUBMARINOS 

Esta o r i e n t a c i ó n nopal es tá sien­
do s.guida por la» principales po­
tencias navaie». 

En los Estados C nidos, después 
de la fulminante a c c i ó n de la opta­
ción japonesa contra la flota de 
acorazados f o n d e a d a en Pearl 
Harbour. se d e c r i t ó el f .nal del 
«super -d readnough t» como nap ío 
clape de su escuadra. Este decreto 
fué sancionado m á t tarde, cuando 
pudo comprobarte que gracias a la 
ficta de por taap íone» americanos 
q u e d ó derrotado el poder ío naval 

También lu Union Soc ié t ica s i ­
gue esla poUtica naral . pue» aun­
que se hab ló de la botadura de dos 
moderno» acorazado» de 35.000 lo-
n: iodos, este hecho no ha sido 

confirmado, sab iéndose par e! con­
trar io que se construyen porta­
aviones a un gran r i tmo. 

En resumen, puede decirse que 
las bombas de op iac ión , los cohetes 
embarcaWoc y lo» torpedos, han 
desplanado a la a r t Hería p sada V 
que. por censiguicnte, lo imponen­
te y orgulloso silueta de los aco­
razado» está cediendo el lugar en 
ios f iólas de guerra o la» chatas 
plataformas sustentadoras de los 
aviones de 'a Armada, a los p?-
queños y ági les ba-ros porta rohe^ 
tes V a los submarinos d? oran ra­
dio de acc ión . E l acorazado como 
símbolo del p o d e r í o naval en lo 
época de nuestra juventud ha 
muerto—como tanto» otros concep­
tos— a manos de la conquista del 
espacio por la velocidad 

JOSE RUIZ-FORNELLS 

\ VENTANA ESPAÑOLA \ 

Franco ha vuelto a advertir al mundo 
D O R lo» derroteros que llevo 

hoy la pol í t ica , es decir; la 
His tor ia , no b a s t a r í a a s e ñ a l a r 
a un estadista como en plena 
posesión de sus dotes de mando, 
sí no tuviera , a d e m á s de la p i r -
tud de reg i r los destinos in ter ­
nos y externos de su nac ión , la 
v i r t u d de clar ividencia necesa­
ria para comprender cuá les son 
las previsibles directrices del 
mundo en un p r ó x i m o m a ñ a n a . 
Lo circunstancia h i s tó r ica mo­
derna impone unos cr i ter ios de 
gobierno ciertamente inéd i tos , 
y cuyas leyes i n t e r n a » sólo pue­
den i n ' u i r — y asi disponerlas 
pora el uso de los sucesores — 
los estadistas p r iv i l eg iado» . No 
basta, pues, i n t u i r los dest ino» 
individuales, entendiendo como 
ind iv idua l idad h i s tó r i ca v geo­
gráf ica la de un determinado 
p o l i . M á s que nunca, e l concier­
to de naciones es un hecho que 
se impone, un concierto forma­
do por la necesidad de u n i ó n 
ante el peligro c o m ú n , forjado 
t a m b i é n por in t imas e i n t r í n s e ­
cas necesidades, que van desde 
lo cu l tu ra l a l más mero v íncu lo 
h is tór ico . 

Por f i n , parece ser que el Oc­
cidente »e ha organizado en un 
bloque c o m ú n para oponerse, en 
el terreno que sea, a la amena­
za moscovita. A este acuerde 
•o se ha llegado con facil idad y 
ta cohes ión interna contra el 
enemigo c o m ú n y a favor de ta 
mutua p ro t ecc ión , es un hecho 
costoso pero a l que es menester 
llegar cuanto antes- S i echamos 
un vistazo a ta historia de estos 
ú l t imos año», m á x i m e en lo que 

respecta a l logro de esta unidad 
occidental, veremos que una na­
c ión : la nuestra, y un hombre: 
Franco, fueron no sólo los ade­
lantados en ta lucha contra el 
enemigo c o m ú n , sino quienes 
sos t en ían ta voz de ta adverten­
cia contra ese mismo enemigo, 
que tantos y tantos »e e m p e ñ a ­
ban en no ver como c o m ú n a 
todos y que a lodos amenazaba 
y amenaza. 

Antes de esta segunda guerra 
mundial , Franco tuvo palabras 
de aviso contra las maquinacio­
nes de S ta l in , todo doblez y 
agresividad bien mal dis imula­
das, a pesar de que muchos no 
tas vieran. Cuando el mundo oc­
cidental paree a c r e e r en ta 
buena fe comunistas y en sus 
tan cacareadas y siempre des­
mentidas por los hechos, propo-
fícione» y deseos de paz dura­
dera, el Caudil lo supo, t a m b i é n , 
tener tas m á s pertinentes pala­
bras de advertencia. Más ade­
lante. 1949. Franco hace unas 
nuevas declaraciones para ta ra­
dio de Aust ra l ia y para lo r e ­
vista norteamericana «N e ui s 
Weefc», en donde aseguraba que 
ta mejor de tas estrategias con­
tra el comunismo era ta u n i ó n 
de ta económico , po l í t i co y so­
cia l con lo mi l i t a r , para ofrecer 
una personalidad combativa dis­
puesta en todo* los lectores. Por 
f i n . el pasado verano S. £ . -.1 
Jefe del Estado e spaño l expo­
nía, ante los periodistas norte­
americanos, los ciaros concepto» 
que siempre, en el orden propio 
de nuestro pa í s como en el de 
I a s relaciones internacionales. 

hab ía sostenido. Concepto» de 
advertencia, concepto» de clara 
visión de ta realidad histórico. 
Conceptos, en f i n , cuya verdad 
tan ratificada viene siendo, con 
el paso de los año». 

Nuevamente. Franco ha deja­
do o í r su voz en el á m b i t o de 
tas Po tenc ia» acc idénta le» , ñor 
de aviso, de alerta contra el co­
munismo s i e m p r e agazapado 
tras cualquier aparente intento 
de pacifista A l director en Eu­
ropa de ta Agencio í n t e m a t i o -
nal News Service, el G e n e r a l í ­
simo ha expuesto sus puntos de 
vista sobre ta contemporanei­
dad h i s tó r i ca , en ta que tanto y 
tanto se decide La pretendida 
pol í t ica de «coexis tencia pacíf i ­
ca», nuevo slogan de ta guerra 
fría ruso, no ha de seducirnos, 
no debemos dejarnos e n g a ñ a r 
por este falaz canto de sirena. 

Por ot ra parte, Franco ha sa­
bido enjuiciar exactamente la 
s i tuac ión pol í t ico-geográf ica eu­
ropea y considerar como ere de­
bido lo» aspectos que no» o/re­
ce, Y as í . d e c í a aquello de que 
«cons idero Alemania c o m o el 
país clave para ta paz de Euro­
pa y iu inco rporac ión a l mundo 
occidental e i esencial poro t u 
defensa. Si de verdad queremos 
ta paz, hay que superar ta po­
l í t ica de vencedores y vencidos 
y ta i n c o r p o r a c i ó n de lo Ale-
monto Occidental at pacto de 
Bruselas, si no se desv i r túa , es 
iniciar este camino» . 

Una vez m á s , Franco ha alza­
do su voz en Occidente. Es de 
suponer que su» palabras son 
muy escuchadas, c u a n d o con 
tanta insistencia se le viene p i ­
diendo la opin ión . De este aten­
der a tai palabras de Franco, el 
mundo occidental, el cristiano, 
el de ta cul tura , muchas cosas 
pueden salir ganando. 

LAYETANO 
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POS • AL DOBLAR LA ESQUINA NISTOR LOS 
HORARIOS 

VA R I A S veces se 
ha h a b l a d o des­

de esta s e c c i ó n de l 
tema de los horar ios . 
N o s ó l o lo hemos 
t r a t a d o en es ta no ta 
semanal y en el sen­
t i d o s iempre de que­

jamos de l re t raso con que v i v i m o s comparados 
ron el resto de l mundo- que es un re t raso de 
cerca de tres horas en las comidas , s i n o que en 
esta rev i s ta numerosos co laboradores , e incluso 
Cartas a l D i r e c t o r , han l amen tado este m o d o de 
vivir , que en las c iudades sobre todo nos sume 
en una pe l ig rosa pendien te de re t raso . O t r o ab­
surdo que se c o m b i n a con e l h o r a r i o perezoso 
que v i v i m o s es l a h o r a i n ú t i l que l l evamos ade­
lantada po r u n a especie de nac iona l cap r i cho , que 
en las actuales c i rcuns tanc ias t i ene escasa j u s t i ­
ficación. Puesta asi nues t r a v i d a a l m e r i d i a n o de 
una c iudad res idenc ia l como M a d r i d , nuestros ho­
rarios son e x t r a ñ o s , s in p a r a n g ó n en e l resto de l 
mundo, y nos p r o d u c e n m u y escaso p rovecho . 

Hoy nos escr ibe u n lec tor , e l s e ñ o r J . M a s s ó 
Soler, u n a ca r t a que queremos comen ta r porque, 
dando po r pe rd ida l a ba t a l l a de los ho ra r io s san-
satos. expone en su m i s i v a unos e x t r e m o s sobre 
las horas de las t iendas c iudadanas , que merece 
la pena que les concedamos a t e n c i ó n . D ice e l 
señor M a s s ó l o s igu ien te : Dado que la exper ien­
cia demuest ra que la m a y o r par te de las compras 
que se hacen en los es tablec imientos a l de ta l le se 
efec túan n o s i e m p r e p o r necesidad, s ino que la 
m a y o r í a son p o r o p o r t u n i d a d , y en bastantes casos 
por capr icho, s e r í a l ó g i c o y n o r m a l que d ichos 
establecimientos estuviesen abier tos a las horas 
que el p re sun to comprado r , sea o b r e r o , empleado 
o empresar io , e s t é l i b r e d e l t r a b a j o . Concre ta ­
mente a l menos u n a h o r a d e s p u é s de que los de­
más t raba jadores h a n dejado su o c u p a c i ó n . C o m o 
es na tu ra l , es ta h o r a d e exceso de t r a b a j o debe 
recuperarse a base de las horas de m e n o r a je t reo 
comercial. 

Efec t ivamente r e su l t a absurdo que t an tas t i en ­
das c ie r ren a las horas en que la m a y o r í a de 
gente suele c o m p r a r . Es ta co inc idenc ia de las ho­
ras de t r a b a j o de las of ic inas y ta l leres con las 
del comercio m e n o r resu l ta un con t ra sen t ido . E n ­
tendemos que e l comerc io d e b e r í a c e r r a r y a b r i r 
a las horas que m á s l e c o n v i n i e r a , man ten i endo 
la jo rnada d ; t r a b a j o de sus t raba jadores . A h o r a 
bien, si una empresa desea establecer t u rnos , ¿ q u é 
impedimento l ó g i c o y n o r m a l puede haber p a r a 
que abra d u r a n t e las horas que m á s le convenga, 
incluso p o r l a noche, c o m o y a se hace — y hemos 
visto que con g r a n é x i t o de v e n t a e n N u e v a 
York — desde hace a ñ o s en N o r t e a m é r i c a ? Esta 
jornada de dos etapas, de m a ñ a n a y t a rde , en 
ciudades como M a d r i d y Ba rce lona , que n o t ienen 
resuelto su p r o b l e m a de t ranspor tes , que es largo-
inadecuado y fa t igoso y que se i g n o r a c u á n d o po­

l i drá resolverse, e l a b r i r las t iendas a las m i s m a s 
horas que se t r a b a j a es u n p r o c e d i m i e n t o i n c o m ­
prensible, g ravoso , que no t iene n i n g u n a venta ja 
y posee i n n u m e r a b l e s defectos. U n i d o esto a l y a 
clásico re t raso de ho ra r io s resu l ta u n p r o b l e m a 
grave que d e u n m o d o u o t r o h a d e resolverse. 
E s e ñ o r M a s s ó t i ene r a z ó n : s i e l p r o b l e m a de 
las dos etapas presenta arduos inconvenientes , e l 
del h o r a r i o de las t iendas de ta l l i s tas es m á s í á c i l 
de resolver. Que se i n t e n t e con l a m e j o r v o l u n ­
tad y estamos seguros que los resu l tados s e r á n 
excelentes. 
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E L P E Z C O M E A L A U N A 

EN Vi lUnueva y G e l t r ú . 
desde hace una corta 

temporada, los guardias ur­
banos son objeto de la si­
guiente consulta por parce 
de los automovilistas da 
t r áns i t o : 

—¿El «Pez prodig io» , por 
favor? 

—Sigan hasta la playa y 
luego a mano derecha. Ya 

—Corteza de m e l ó n y t ro-
citos de t u r r ó n de Jijona. 

Cuando se ha zampado 
tan sabrosa minuta, hac ién­
dose el r emo lón , aguarda su 
traguito. Que se lo s irven n 
un p o r r ó n diminuto. La es­
cena resulta enternecedora. 

— ¿ V i n o del P a n a d é s ' — i n ­
dagamos. 

—De n i n g u n a m a n e n 

EL CUADRO BOMBA, por Castonyi 
- .El cuaén ka hecha « p t a t i á a ! 

E'o ét an pintar que abutaba del cobalto 

e n c o n t r a r á n un poste i n d i ­
cador. ' 

Efectivamente, a u n o s 
cien metros de la playa v i -
Uanovesa. se descubre un 
poste rematado por un disco 
blanco en el que aparece un 
gráf ico muy diver t ido: un 
p o r r ó n y un pez abriendo 
la boca, completado con u m 
flecha s e ñ a l a n d o la direc­
ción a seguir. 

La d i r ecc ión a seguir no 
es otra que « H a s Carolina*, 
residencia del constructor 
de miniaturas navales don 
Francisco Roig T o q u é s . E l 
miniatur is ta es e l propio do­
mador de este pez avispado 
y ya famoso, que a sus doce 
años de edad se ha revela­
do como un refinado «gou--
met» . 

E l s e ñ o r Roig o b s e r v ó q u ° 
entre los peces de su balsa 
hab ía uno ext raordinar ia­
mente inteligente, dotado por 
a ñ a d i d u r a de un apetito v o ­
raz, y a pa r t i r de t a m a ñ a 
cons t a t ac ión se ap l icó en 
aleccionarle premiando, n 
ejemplo de los domadores 
de circo, con golosinas "is 
progresos registrados p " r 
este pez de la famil ia de las 
carpas. 

Si bien es verdad que por 
la boca muere el pez, no ha 
resultado menos cierto que 
por la boca este pez ha con­
seguido alegrar su vida y 
mejorar su minu ta diaria. 
«Aquest és un peix que es 
porta l ' o l i * , comentan reto­
zones los humoristas v i l l a -
noveses, que siempre forma­
ron legión. 

E l domador suele « l lamar» 
al pez de marras entre doce 
y dos del med iod ía , empero 
la una acostumbra a ser, i o s 
cuentan, su hora predilecta. 
Habituado a un ambiente ds 
pitos fabriles, la llamada -e 
realiza tocando un pito-
Campechanamente se acerca 
el pez. «hecho un hombreci­
to», y una vez en presencia 
de su d u e ñ o saca la cabeza 
fuera del agua y abre la 
boca con la misma paciencia 
y disciplina con que los ele­
fantes de nuestro zoológico 
aguardaban e l disparo V 
zanahorias y algarrobas- Ha 
señor Roig, provisto de una 
cucharita de tomar café, 
procede entonces a la a l i ­
m e n t a c i ó n de su a c u á t i c o 
huésped . 

— ¿ Q u é platos prefiere? 
— preguntamos. 

—Arroz , pasta de sopa, 
grasa de j a m ó n . . . 

—¿Y de postre? 

Agua azucarada y basta 
Es lo propio, pensamos, 

t r a t á n d o s e de un pez de 
agua dulce. 

Las h a z a ñ a s de este pez 
me tód ico y «bon vivant» han 

originado apuestas en las 
p e ñ a s y cafés, pues, el na­
tu ra l escepticismo informa 
la m a y o r í a de reacciones 
cuando alguien, a bocajarro 
y sin p r e á m b u l o s , revela el 
sensacional amaestramiemo-
Y m á s de un autocar se ha 
detenido frente a «Mas Ca­
rol ina» para ofrecer a sus 
ocupantes el e spec tácu lo de 
esta a t racc ión , poco monos 
que incre íb le . 

Los operadores de «No-
Do» han demostrado gran 
in t e r é s en proceder a la f i l ­
m a c i ó n de un a l m u e r z o 
completo del pez amaestra­
do. ¡ Inút i l intento! Los i n ­
convenientes técnicos s o n 
cuantiosos y solamente se 
pod r í a aventurar el rodaje 
con probabilidades de éx i to 
a base de sacar el pez de "a 
balsa, meterlo en una pece­
ra y trabajar en los estudios 
c inematográ f i cos , como si de 
una «vedet te» de la pantalla 
cualquiera se t r a í a s e 

El d u e ñ o del pez no ha 
picado e l anzuelo por temor 
a perder, en aras de unos 
metros de celuloide, la pa­
ciente labor realizada duran­
te meses y meses. Planteada 
así la cues t ión , el pez pro­
digio sigue su p lác ida vida 
villanovesa en las templadas 
aguas de su balsa, ajeno a la 
fama jr esclavo entusiasta 
del pi to que cada d ía , como 
una bendic ión , le anuncia la 

tentadora apa r i c ión de unos 
fideos, o de un arroz que 
ca l i f i ca r íamos de r e f i n a -
mlento censurable servir le 
«de pescado». 

(Fofa J. Mas) 

M . 

PASAPORTES 
Gettiana toda dase ée docu­
mento». Penóle», rnado» con-
l u l a m . « t e . Información gra­
tu i ta . R A M I A , Bdo. San A n ­
tonio, 82 , prol., 2 . ' - Te lé -

tono 2 2 - 0 1 - 9 2 

¡Presente siempre el mejor aspecto! 
* L o s h o m b r e s a d m i r a d o s u s a n d e s p u é s d e a f e i ­

t a r s e , l a l o c i ó n m á s d i s t i n g u i d a d e l m u n d o . 

A Q U A V E L V A confiere al ros t ro afe i tado una 
ca l idad incomparab le . El efecto v i g o r i z a d o r de 
A Q U A V E L V A y su d i s t i n g u i d o aroma p r o ­
p o r c i o n a n a U d . una s e n s a c i ó n de bienestar y 
la segur idad de que t o d o e l m u n d o le conside­
re impecablemente acicalado. jPretente un as­
pec to a t r ac t i vo usando A Q U A V E L V A des­
p u é s de l afeitado! C o m p r e n o y m i s m o un fras­
c o n o r m a l o m e n t o l a d a , » su gus to . 

) 
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O C T O R 

CUIDADO CON LAS JUDIAS 
DE ves en cuando, la Prensa d i a r i a nos i n f o r m a de 

casos graves de i n t o x i c a c i ó n a l imentar ia , a t r i b u i ­
da a la i n g e s t i ó n de alubias. Las v ic t imas tienen el 
doble c a m ó n denomin ido r de ia vecindad y de ha­
ber adqu i r ido j u d í a s cocidas en ia misma tienda. Se 
producen detenciones, se abre una i n f o r m a c i ó n y en 
los casos m á s desgraciados ta muer te impone una 
s o l u c i ó n i r reparable . E n algunas ocasiones, nos ente­
ramos m á s ta rde de que no hubo responsabilidad 
demostrable para les detenidos. 

N o hace muchos d í a s , tuvimos not ic ia c ier ta de l 
fal lecimiento, en nuestro Hospi ta l de la Santa Cruz y 
de San Pablo, de una nueva v í c t i m a de las alubias. En 
cambio, en nuestra experiencia personal, no tenemos 
registrado un solo caso de i n t o x i c a c i ó n grave debida 
a la i n g e s t i ó n de esta legumbre. Por for tuna , no po­
demos presumir de experiencia m u y di la tada , pero 
doce a ñ o s de l ejercicio de l a p ro fe s ión — diez de los 
cuales, a l servicio de la l lamada medicina social, nos 
han proporcionado la fabulosa c i f r a de unas sesenta 
m i l visitas —. tienen un valor indudable. 

La i n t o x i c a c i ó n por judias nos ha llegado a l l a ­
mar la a t e n c i ó n y a considerar la digna de una de 
estas notas semanales, que escribimos con la i l u s ión 
de poder dar siempre un consejo p r á c t i c o , po r la y a 
re i terada frecuencia con que es culpable de defun­
ciones. 

Las Jodias nos pueden in tox icar gravemente por 
el solo hecho de Ingerir las en g ran cant idad. 

H a y algunas variedades de alubias, que no sue­
len ser las que comemos en E s p a ñ a , que contienen 
unas substancias denominadas emolsina y faseoluna-
t i n a que. por so a c c i ó n reciproca en presencia de l 
agua, producen á c i d o c i a n h í d r i c o , en p r o p o r c i ó n va ­
riable , de enorme y conocida toxic idad , que no se 
evi ta r o n la e b u l l i c i ó n prolongada. Son las B — J l 
j u d í a s de careta de Java o de B i r m a n l a . 

Otras variedades, entre ellas la l lamada a lub i a 
de Kangoon, contienen una elevada p r o p o r c i ó n de 
o t ro veneno t e r r i b l e : el á c i d o p r ú s i c o . A l e m a n i a tuvo 

ocas ión de comprobar lo a l tener que Impor ta r las en 
gran cant idad d e s p u é s de l a p r imera guerra mund ia l . 

Nuestras j ud ia s t a m b i é n son t ó x i c a s ingeridas en 
gran cantidad. Se ha a t r ibu ido a una t o x a l b ü m i n a , 
a ana fasina. a la f o r m a c i ó n de á c i d o s u l f ú r i c a por 
a u t o f e r m e n t a c i ó n e incluso se ha sostenido que u n 
mismo producto tóx ico — un á c i d o combinado en 
mayor o menor p r o p o r c i ó n en todas las leguminosas — 
s e r í a el culpable de una a c c i ó n tóx ica selectiva so­
bre nuestro sistema nervioso. Sea lo que fuere, en 
lo que si e s t á n de acuerdo cuantos se han dedicado 
a l estadio de esta i n t o x i c a c i ó n a l imentar ia es en va­
lo r a r e l factor cant idad. 

O t r o posible factor a va lorar es consecuencia de 
no haber comido sólo jud ias sino a c o m p a ñ a d a s de 
embutidos en malas condiciones, c o m b i n a c i ó n muy 
frecuente en nuestra cocina popular . La presencia en 
estos embutidos de microbios e n t e r í t i c o s produce u n a 
infecc ión de curso r á p i d o , que en ocasiones puede 
ser m o r t a l y que puede s imular una verdadera i n ­
tox i cac ión . 

Por ú l t imo , si en los embutidos h a b í a tox ina del 
bacilo culpable de la enfermedad conocida con el 
nombre de botnlismo, l a confus ión t a m b i é n es posi­
ble . E n este caso los al imentos dejan de tener su as­
pecto y sabor normales, que en cambio mantienen 
si l a in fecc ión fué producida por las salmonelas en-
ter i l icas antes citadas. 

Expuesto cuanto antecede, es na tu ra l que nos l i ­
bremos muy mucho de insinuar s iquiera la menor 
cu lpab i l idad na ra nadie, de tas graves peligros que 
nos deparan las indias. Pero si nos creemos en nues­
t ro absoluto derecho de obtener ana consecuencia 
p r á c t i c a de nuestra experiencia y en nuestro claro 
deber de ponerla a l servicio de nuestros lectores, que 
si han de seguir nuestro consejo, d e j a r á n de comer 
j u d í a s que no se cocieron en casa, no las c o m e r á n 
nunca en excese y p r o c u r a r á n la mejor ca l idad de 
los embutidos y de los alimentos en general que ad­
quieran para su a l i m e n t a c i ó n . Mejor es comer poco y 
bueno que mocho v dudoso, m á x i m e si se tiene en 
cuenta aquella norma h i r l é n i c a tan o lv idada . Inc lu ­
so por los que se preocupan rancho de su salud, que 
nos aconseja levantarnos de la mesa con u n poco de l 
apet i to que nos hizo sentar ante e l la . 

BUENA N O T I C I A DIGNA DE SER I M I T A D A 

Unos trescientos sesenta millones de pesetas 
v a a i n v e r t i r l a f u n d a c i ó n de los EE. U U . para la 
lucha contra la p a r á l i s i s i n f a n t i l , en la adquisi­
c ión de vacuna contra esta t e r r i b l e enfermedad, 
con el noble p r o p ó s i t o de intentar la inmun idad 
de nueve mi l lones de n i ñ o s v de p e r m i t i r que los 
laborator ios preparados puedan seguir mante ­
niendo el personal especializado y las instalacio­
nes necesarias para continuar la lucha entabla­
da, en el caso de que no resultara eficaz o para 
hacer posible la p r o d u c c i ó n r á p i d a y suficiente de 
la t a n esperada vacuna si el é x i t o corona este es­
fuerzo in i c i a l . 

CIANÓFICO 

El cercenado y mattlodo monumento a masen iocmto Vcrt 
guer. Va no es uno « p a l m a t o r i a » . tina un autentice y ^ 

lado cirio 

EL MONUMENTO A VER-

OAGUER, C E R C E N A D O 

C E ha l levado a cabo la mu-
^ t i l a c ión de l monumento a 
V e r d a g u í r . e! glorioso cantor 
del «Canigó». E l arquitecto 
que lo p r o y e c t ó y los artistas 
que le d ie ron v ida han sido 
traicionados- Por necesidades 
urbanas y de t rá f ico el mo­
numento ha sido cercenado 
en su base, en el zócalo de 
s u s t e n t a c i ó n . 

Para dar mayor ampl i t ud 
a la plaza donde se yergue 
e l monumento, para que 
puedan desenvolverse m á s a 
sus anchas los füobuses . co­
ches, e tc» se ha mut i lado e l 
c í r c u l o de piedra que noble 
y generosa — t a l y como de­
b í a ser— sustentaba esta co­
lumna rematada por la f igu­
ra del gran poeta sacerdote. 

L a calzada —Ioí troltfa 
-han conseguido unos 

mos m i s de lerr?no, i 
unos me'ros. pero ejin 
mos y ertos metros han . 
capitales para la vila." 
perspectiva y la noblt^ , 
monumento que ha sufrido 
rudo golpe con este tijera 
«urban i s t i co» . 

E l monumento, discreto 
poseedor de cierto hálito p d 
tico, no tuvo buena pros 
Dada su alta columna ; 
zócalo -anillado de tinuras. 
«vox popul i» . que '-s ¡u J 
temible e hiriente de ta 
las voces, le motejó con 
nombre feliz e mfeiii 4 
vez. de «palma'.onan . 
embargo ahora, el tnonum^ 
tu de P e r i c á s y Burrell y 
colau. es peor, mucho ¡xl 
que una «palmatoria», pa 
ce un ci r io , mejor dicho, 
poste de t ro lebús , y Vei4 
guer. francamente es dq 
da mejor suerte v de ma; 
respeto. 

M A R C E L R O C H A S 

PARIS 
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— ¿Sobe que he ganado un 
pnmio en io quiniela de culturad 

Hombre, le felicito. ¿Y qué 
k ha tocado? 

Un libro: 
n « lugondo a 

1 «Como hacerle 
la t quiníeios del 

Mbeb ' 

le pareció el partido? 
— ¿ Q u e partido? 
— i Caramba < El del domingo pa­

tada. Le vi en el campo. 
— A h , no sé. No entiendo. Yo 

*oy al fútbol para ver el 
simultaneo 

¿QUÉ APUESTA USTED? 
quinielas se pueden dar mos de 
cuatro millones de resultados? 

— S í ; ya lo l é , yo; pero no 
tengo tiempo pora llenar tanto* 

Y si es táa tan descontentos de 
su cocinera, ¿por qué no la des­
piden? 

—Porque es la que acierta más 
resultados en las quinielas que ha­
cemos cada semana. 

LA SALA DE LOS 
PASOS PERDIDOS AL SEÑOR RAMON LE ENGAÑA LA CRIADA 
t j O Y pres^numos una p e q u e ñ a Historia v n l -

ir. pero aleockooadora. Era en agosto 
l i r 1953, en las escaoos d í a s que el calor apre-
| to dr f irme en Barcelona durante aquel re­

fino Y don R a m ó n tenia la fami l ia re ra-
neando en un hotel i lo de la playa. El mismo 
w trasladaba casi a d i a r i o por las densas 
nureleras d r la costa, a la ciudad, para 
imdi r a sas cotidianas trabajas. 

- ¿Ha tocada a lcnien cinco m i l y pico de 
ptsetas, del pisa? Han desaparecido — pre-
tvnlo don R a m ó n , a los suyos, una noche. 

—Nada de eso. ¿ C ó m o í b a m o s a coger una 
lanlidad semejante, s in d e c í r t e l o siquiera? 

—Pues, entonces. mucho me temo que 
. Iguslina sea la culpable. 

—¿Y esa? ¿ T i e n e s certexa? ¿ O ea que so 
lamente te acuerdas de las pi l ler ias que ella 
"Kma a c e p t ó haber hecho? — le respondie-
tsn sus familiares, pqrqwe la mnchacha ha 
kn robada varias t o n t e r í a s , a lo mas un 
duro 

Los familiares de don R a m ó n salieron, en 
principio, en defensa de Agustina con este 
i t t umen ta: 

—No seamos injustos: ya sabe» que tam-
kien l eñemos en el piso de Barcelona a la 
•<n muchacha, aunque sea m á s recta en 
tarstloaes de dinero ajeno 

—A és ta , asimismo, le q u i t ó semanas a t r á s 
ttecr duros. Pero da la casualidad que el 
ta que a m i me faltó este dinero, la ot ra 
muchacha estaba de permiso. Es. por lo lan­
ío, imposible que ella sea la culpable. 

Y el s e ñ o r R a m ó n , l leno de seguridad, acu­

dió a la 'Brigada de Inves t igac ión Cr imina l 
y d e n u n c i ó sos sospechas. A poco fué dete­
n ida la domestica llamada Agustina, quien 
confesó en pr incipio ante los inspectores: 

—Es c ie r t a—conf i rmó— lo que cogí en dos 
ocasiones: un duro a otras tantas s e ñ o r a s 
amigas de la casa, pero lo de las cinco m i l 
y pico de pesetas, no es verdad. N i siquiera 
he visto en la h a b i t a c i ó n del s e ñ o r dinero 
en efectivo alguno. A d e m á s , no estaba la 
c o m p a ñ e r a , pero me a y u d ó a l imp ia r el 
cuarto una inter ina, y no estuvo sola. Tam­
poco es cierto que haya robado a m i com­
p a ñ e r a . O í decir a la s e ñ o r a que a és ta siem­
pre le fal taba d i n e r j a l darle la cuenta del 
mercado u otras compras. 

El denunciante a m p l i ó dias m á s tarde MI 
d e c l a r a c i ó n . Di jo que aquella noche tuvo que 
quedarse a dormi r en el piso de la ciudad. 
Dejo en el a rmar io 5.361 pesetas, pues a l 
d í a siguiente d e b í a emprender un viaje, y se 
dió cuenta de que h a b í a n desaparecido. 

E l in ic io se ha celebrado ahora, ante la 
Sección Segunda de nuestra Audiencia. El 
fiscal acusa a la procesada que prestaba ser­
vicios domés t i cos a l denunciante de apode­
rarse de 5 J « 1 pesetas, de las cuales pudie­
ron ser recuperadas 3.550. S e ñ a l a que se pro­
dujo un deli to de hur to domestica y solicita 
^ue se impongan a Agustina once anos de 
pr i s ión mayor y la i ndemnizac ión de I . 8 U 
pesetas. 

La defensa, alegando la necesidad de su 
palrocfnada. ante el momento de tener que 
mantener a un hi jo suyo, de dos a ñ o s de 
edad, y encontrarse separada del marido, 
pidió una nena infer ior , sin gran convicción. 

S i n dada, el abogado defensor no se atre­
vió a pedi r !a l ibre abso luc ión , pues sobra­
damente s ab í a que la procesada A sos t ina 
no era nueva ea las lides delictivas. E-ta 
muchacha, de veint icuatro a ñ o s de edad, que 
asegura ser domés t i ca , l leva una i c a r r e r a » 
demasiado r á p i d a para su joven edad. Y a 
ha sido condenada cuatro veces por nuestros 
Tribunales. Sn or imer «contacto» con la jus­
t ic ia lo tuvo cuando acababa de cumpl i r los 
dieciocho a ñ o s . La suerte que tienen estas 
delincuentes habituales, que e m p l e á n d o s e de 
doncellas substraen dinero, joyas y ropas de 
los pisos, es que no lodo el mundo conoce 
su f i l iac ión; de otra manera pocas serian las 
ocasiones que e n c o n t r a r í a n para colocarse 
como sirvientas. 

Pero esta criada i n f i e l l lamada Agustina. 

HElBOBROipi Y E R 

GÍIELL Y GAÜDI, JUNTOS 
DE NUEVO 

LOS «Amigofc de G a u d í s t ie­
nen abier to estos dias en 

el Palacio Gual l una exposi­
ción en homenaje al gran ar­
quitecto de la Sagrada Fa­
mi l ia , don Antonio Gaudi y 
C o m c t > t a m b i é n de r ; cono­
cimiento y ple i tes ía a su alto 
y entusiasta mecenas, e l ex­
ce len t í s imo señor don Euse-
bio Güel l Bacigalupi, pr imer 
conde de Güel l . 

La joven entidad «Amigos 
de Gaud i» —El adjetivo jo -
uen ha sido el islogans de 
las reseñas per iodís t icas del 
acto— ha presentado cemo 
inicio de sus actividades pa­
ra 1954-1955 esta expos ic ión 
fotográf ica de la obra que 
Gaudi hizo para don Eusebio. 

El lo equivale a decir que la 
expos ic ión es densa e impor­
tante, pues don Antonio Gau­
di t r a b a j ó mucho para este 
pr imer cond? de G ü e l l , alto 
señor del esp í r i tu , caballero 
sin tacha y modél ico mece­
nas. 

En el palacio de la vieja 
calle Nueva de la Rambla, 
se congregó, con motivo de 
esta i n a u g u r a c i ó n la Barce­
lona docta, a r t í s t i ca y aca-

Don tuiebio Güell, primer 
conde de Güell 

démica . que sólo se encuen­
tra y se r e ú n e en contadas 
ocasiones. E". mot ivo valia la 
movi l ización, e l entusiasmo y 
e l i n t e r é s . Dos nombres i lus­
tres se r e u n í a n de nuevo: 
Güe l l y Gaudi. dos nombres 
que pesan profundamente y 

cuentan en nuestra crónica 
ciudadana y a r t í s t i ca . 

Con motivo de esta acto, en 
el cual da fe de vida «Ami­
gos de G a u d i » . don Pedro 
Gual VUla lb i . b i ó g r i í o en su 
d ía dei p r imer conde de 
Güe l l , p r o n u n c i ó una confe­
rencia exaltando el mecenaz­
go de aquel don Eusebio dé 
las barbas floridas, que ant i ­
c ipándose en mucho a su é p o ­
ca pres tó amplia protección 
a Gaudi. que a ú n hoy conti­
núa siendo el m á s moderno, 
atrevido y joven de nuestros 
arquitectos. 

Tanto la conferencia de 
don Pedro Gual V i l l a l b l co­
mo el clima creado en t o m o 
al acto, revistieron un al t í ­
simo in t e r é s que no pasó 
inadvertido por los que s i ­
guen el l a t i r de la ciudad. 

A t r a v é s de frases y pensa­
mientos certeros nos creció y 
nos a lecc ionó la figura de 
don Eusebio Güel l y de su 
protegido Gaudi, y a l f inal 
de la conferencia del acto, 
q u e d ó en lo alto, suspendida 
oomo u ñ interrogante, una 
pregunta: ¿ Q u i é n h o n r ó a 
qu ién Güe l l protegiendo a 
Gaudi o Gaudi de jándose 
proteger por Güel l? 
. Velada magniftea, en f i n . 

en el transcurso de la cual 
se honraron a dos hombres, 
siempre merecedores de esto: 
de honras y honores. 

no era conocida por los s e ñ o r e s de las casas 
d a n ¿ e prestaba sus servicias, y, s in embar­
go, tenia bu his tor ia l muy conocido con la 
justicia, Agustina conoce muy bien las salas 
y pasillos del Palacio de Justicia. H a estado 
sentada en los banquillos cuatro veces y se 
sabe de memoria a todos los presidentes y 
magistrados de la Audiencia. Casi lodos la 
han juagado. Con estos antecedentes se com­
prende la pastura del marido, de estar sepa­
rado de su esposa. Y es triste que T i y a sor­
prendiendo a tantas familias confiadas. 

Y esta ves Agustina ha comparecido ante 
el Tr ibunal de la Sección Segunda, con una 
natural idad absoluta; se ha sentada en el 
banquil lo, coma si lo hiciera en un b«nco 
de la Plaza de C a t a l u ñ a ; ha contestado con 
un aplomo sorprendente a las preguntas de 
los jaeces y del fiscal, porque el estar fren­
te a un severo Tr ibuna l es una s i t uac ión co­
rriente para ella. Ello nredispone en contra 
saya. 

El ju ic io ha durado menos minutos -le la 
que sin duda d u r ó el cometer la substrac­
ción, pues hasta p a r a abreviar lo no compa­
rec ió a declarar el perjudicado s e ñ o r Ra­
món- Esta ves se ha inver t ido el t íp ico can 
•ar c a t a l á n «el senyor R a m ó n eaganya les 
c r i ades» , y ha sida ana criada la que le ha 
e n g a ñ a d o a él. r o b á n d o l e dinero. 

H a terminado la vista y vemos alejarse de 
la Sala a la procesada, custodiada por la 
fuerza púb l ica . Viste un primoroso t ra je azul 
mar ino v va bien cateada. En la seguridad 
de sus andares hace gala de unas bonitas 
piernas. Y mientras se aleja, pregunta a uno 
de los po l ic ías que le a c o m p a ñ a n : 

—¿Qué me h a r á n ? 
La respuesta no t a r d ó en saberse, pues 

Agustina, la criada que e n g a ñ ó a l s e ñ o r Ra­
món , ha sido condenada de acuerdo con la 
pe t ic ión fiscal- Su vida ha sufrido un grave 
tropiexo 

i / 

EL CASO DOMINICI 
H U N Q U E es té muy apartado de u n o » 

mondo j n d i c i a l y no hayamos sido tes­
tigos «de risu», no podemos par menas de 
hacemos eco del proceso del a ñ o . celebrado 
en Digne: el casa DominicL D e s p u é s de una 
de las vistas m á s e m b r o l l a d a » de la historia 
del cr imen, el soberbia resumen del fiscal, 
pieza oratoria de una magistral Incides y de 
una f a e n a oersaasiva extraordinar ia , se 
mareo en el á n i m o de los jurados, que con­
denaron a muerte al jefe del h e r m é t i c o c lan 
de la « G r a n d T e r r e » . Es casi segara que tan-

Dominici: culpable 

l o el fiscal como los jurados puedan dormir 
con la conciencia t ranqui la . 

El proceso Dominiei ha tenido un induda­
ble in te rés humano y jud ic ia l . E l in te rés hu­
mano, de ambiente só rd ido y t r ág ico de 4a 
fami l ia Dominie i , ha adquir ido un ex t raord i ­
nar io relieve. El d a n fami l ia r de los Domi ­
niei, elemental e intenso, violento, sometido 
a la voluntad fé r rea de G a s t ó n En cnanto 
a l in te rés j nd i c i a l reside en la labor de des-
broxamiento del fiscal general, modelo de 
eficacia ante el e s p e c t á c u l o de embrollo de 
loa testigos. El fiscal sapo vencer la labor 
diversiva de ios miembros de la famil ia , que 
en a l g ú n momento llegaran a desconcertar a 
los observadores. El proceso del a ñ o sa l ió 
can sentencia de muerte y un clima de v io ­
lencia inaudita, á s p e r a , salvaje, e n s e ñ o r ó este 
proceso, qae en a l g ú n momento tuvo ana 
repelente grandeza bruta l , t r ág i ca , qne pa­
r e c í a resonancia del teatro ru ra l y t e lú r i co 
de los intentos de la tragedla teat ra l mo­
derna. 
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NUESTRA AMIGA LA TIERRA 
a CASIQÜIARE, CANAL NATURAL 
p N la d iv i s ión de los ríos por cuencas se ha c r e í d o encon-
JCi t r a r un punto f i jo para la d e l i m i t a c i ó n f ronter iza de 
los t e r r i to r ios adminis t ra t ivos . Por l o pronto hay que conve­
n i r que es un sistema muy u t i l izado en el acto de concertar 
tratados pol í t icos , como podemos observarlo a t r a v é s de l a 
His to r ia . No obstante, esta pretendida fijeza no es absoluta, 
pues m á s o menos las cuencas v a r í a n por las diferentes 
Tuerzas de e ros ión , casi siempre en p e q u e ñ í s i m a p r o p o r c i ó n , 
es verdad, pero en ciertos casos incluso todo e l cauda l de 
u n r i o puede pasar a o t ro por el f e n ó m e n o conocido en 
g e o g r a f í a tísica con el nombre de captura. Este f e n ó m e n o , 
sin embargo, casi nunca tiene luga r en las regiones domina­
das por e l hombre, debido a las defensas que é s t e construye. 
M á s a ú n . asi es cierto que siempre en las divisorias h idro-

A l sudoeste de Esmeralda esta el brozo del Casiquiare que 
une «I Orinoco o lo cuenca del Amazonas 

g r á f i c a s hay a l o menos unas p e q u e ñ a s oscilaciones percep­
tibles a l t r a v é s de los a ñ o s . 

E l f e n ó m e n o de captura h i d r o g r á f i c a que a q u í se s e ñ a l a • 
si b ien es muy conocido a t r a v é s de los tiempos geo lóg icos -
es muy difícil de encontrar un ejemplar actual en pleno' 
desarrollo. E l caso m á s interesante parece ser e l del r i o 
Casiquiare, en la A m é r i c a del Sur, que algunos autores han 
considerado un f e n ó m e n o reciente de captura. 

El r i o Casiquiare une las cuencas del Orinoco y de l 
Amazonas por medio del r i o Negro. A q u é l es un r i o que 
corre en dos direcciones a pa r t i r del curso medio, s e g ú n 
algunos autores, pero en estos ú l t i m o s tiempos ha tenido 
nuevas interpretaciones que modif ican algo los hechos su­
puestos. 

A lo menos es verdad comprobada que desde el al to r i o 
Orinoco se puede navegar hacia el Amazonas. Este paso 
fué conocido de o í d a s de los e s p a ñ o l e s , por A c u ñ a en 1638 
y en 1744 por el P. R o m á n ; lo c o n o c í a n asimismo los po r tu ­
gueses b r a s i l e ñ o s , aunque no era ut i l izado p r á c t i c a m e n t e 
como c o m u n i c a c i ó n i n t e r f l u v i a l . La curiosidad sobre este 
paso fué muy grande y uno de los centros de i n t e r é s de 
Ale jandro de Humbold t , el fundador de la G e o g r a f í a M o ­
derna, cuando desde 1799 a 1804 hizo su v ia je a la A m é r i c a 
hispana 

Este, d e s p u é s de muchas dificultades para alcanzar e l 
a l t o c u n o medio del Orinoco, s igu ió por el afluente A t a b a p ó 
y propios afluentes hasta negar a l río Negro, d e s p u é s de 
a r ras t ra r la canoa por t i e r r a desde Ya v i ta. Humbold t , en 
la cuenca amazoniana, se e n c o n t r ó en la confluencia del 
Negro y el Casiquiare e l d í a 10 de mayo de 1800. Las obser­
vaciones c ien t í f i cas realizadas por e l sabio fueron las p r i -
rr.eras que conocieron los patees cultos de t an curioso e 
impor tan te accidente geog rá f i co oue tanto in t r igaba a los 
hombres de ciencia de su t iempo. 

Con su m é t o d o c ien t í f i co riguroso, Humbold t fijó la posi­
c ión a s t r o n ó m i c a del curso del r io , pero no fué muy a for tu ­
nado por encontrarse con d í a s nubosos que d i f i cu l t a ron y 
hasta impos ib i l i t a ron las observaciones de los astros. A l 
cabo de diez d í a s de c i rcu la r por el Casiquiare y de per­
noctar en la selva en campamentos rodeados de fuego para 
ahuyentar a las fieras, l legaron a la divisor ia , donde, se­
g ú n e l sabio viajero, las aguas c o r r í a n en direcciones con­
t rar ias dentro del mismo rio, pero fué una gran l á s t i m a que 
no pudiera de terminar a s t r o n ó m i c a m e n t e su pos ic ión a 
causa del estado del cielo. A favor de la corr iente entonces, 
s i gu ió hasta el río Orinoco, a l que l l egó aguas abajo de 
Esmeralda. Deshizo la leyenda de la existencia de un lago 
en e l nacimiento del Orinoco, no porque visitase sus fuen­
tes, sino por los datos adquir idos de los i n d í g e n a s . 

S e g ú n la i n t e r p r e t a c i ó n de Humbold t , e l Casiquiare tenia 
un cauce casi hor izontal hasta llegar un momento en que 
la corr iente era indiferente y c o r r í a luego en direcciones 
opuestas. De acuerdo con estos datos se i n t e r p r e t ó posterior­
mente como una captura en curso, de forma que el agua 
corre en uno u otro sentido s e g ú n la a l tu ra de el la en las 
crecidas del al to Negro o e l a l to Orinoco. 

Exploraciones efectuadas en el transcurso del siglo X X 
han pe rmi t ido conocer que la desembocadura del Casiquiare 
en el Negro tiene un desnivel de 21 metras en r e l a c i ó n con 
el Orinoco, pero a considerable distancia. L a parte de este 
ú l t i m o comprendida entre L a Esmeralda y Santa B á r b a r a 
es de muy p e q u e ñ a pendiente y le l leva a un re l lenamiento 
y a f o r m a c i ó n de telas fluviales, cuyas causas no pueden 
estudiarse a q u í . 

Este re l lenamiento p o d r í a haber dado lugar a una ele­
v a c i ó n del cauce del Orinoco, s e g ú n Gre l i e r . jefe de la 
e x p e d i c i ó n a l A l t o Orinoco, y esta e levac ión de la vaguada 
pudo hacer ver ter el agua de este río hacia el Casiquiare 

L O Q U E D I C E N . . . 
ERNEST H E M I N G W A Y . — Los premios li termir, . „ 

rara vez a quienes lo merecen. Por añadidura 
otorgan a escritores que habiendo «dquir ido "no-? 
riedad y fortuna no tienen necesidad de ellos 

G O N Z A L E Z - R U A N O — Nunca, a pesar de h a w 
cul t ivado la esgrima, l l e g u é a t i r a r bien el s a b l e ' 

T O N A R A D E L Y . — M e paso la vida estudiando [ w 
no me cansa, porque a m í me divier te el bai> 
Tanto es asi, que un empresario de B i l b a o B » 
d i jo cierto d í a que a m i no me tenia que p t ñ f 
porque lo pasaba b á r b a r o trabajando. 

T O L I O C A R M I N A T I — A m i edad ya no se hacen 
las cosas que a uno no le gustan. 

S A N T I A G O L O R E N . — Para heredar, para estraper­
lear patatas todos servimos; para escribir un v. 
bro, no. 

— i V o 
cortera? 

grociosof ¿En qué pan ta lón guardai le 

en cuya confluencia una par te del agua del Orinoco p& 
a este doble afluente para l levar la al Amazonas 

Pero esta a p r e c i a c i ó n de Gre l ie r no excluye la capar 
puesto que si no hubiese un desnivel a favor del rio X e p J 
o sea de la cuenca amazoniana, el agua no se dirigir 
hacia al l í a pesar de l a long i tud de 400 ki lómetror del Cu 
quiare. L a e r o s i ó n m á s fuer te del río Negro acentúa el di 
n i v e l existente y l a pendiente a la cuenca del Ama 
Por ot ra parte, f a l t a r l a saber si efectivamente está pro taf l 
que la d i r e c c i ó n de las aguas ha var iado en 150 años, a pa 
t i r de Humboldt . como s e g ú n parece con los dalos mode 
nos. Si esto fuera as í efectivamente, no ha r í a mis qi 
comprobar que la captura que se habla supuesto contia 
y que d ía l l e g a r á en que el to ta l de las aguas del Al 
Orinoco v e r t e r á n al Amazonas. Pero de momeni. subsc 
l a curiosidad de u n impor tan te r i o que une las cuencas • 
r i o m á s grande del mundo con o t ro de los mayores. 
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J Ü Í Ñ O S P R O B L E M A S 
C I U D A D A N O S 

Iso Y a b u s o 
leí t e l é f o n o 

IpSXA bastante extendido el 
I b vioio de extra l imi tarse 
En el tiempo de c o m ú n i c a -
t L al u t i l izar un t e l é fono 
E i c o . Hay personas que 
-rece que le quieran sacar 

ijtío excesivo a la tasa de 
I C ochenta y cinco centi-
Imcis — p r á c t i c a m « i t e , una 
loseta— y acaparan el apa-
Irato todo el t i endo que les 
Idicta su capricho o su copio-

palabrer ía . Hasta media 
Hora hemos tenido que es-

rar nuestro turno , alguna 
|rez. ante un te lé fono de ser-
Indo público. Pero el p:sa-
I du comunicante no piensa en 
líos que se fastidian en es-
Iptra de poder comunicar, no 
\¡ii\o desde e l mismo te lé fo-
\ K ocupado, sino con éste . 
Idesde ñ . exterior. 

Es comprensibls. hasta 
leerte punto, que se u t i l ice 
luc teléfono par t icular para 
jtabiar del t iempo, del fiút-
Ibüi. de la r e so luc ión de un 
lancigrama. para sostener ga-
llinteos o chismorrear a gus-
|io. rostiéndose en la v ida p r i -
Irada de vecinos y amigos. 
¡Hay personas m u y aficiona-
Ida; ai teléfono, tan aficiona-
Idas, que casi padecen una es-
Ipecie de m a n í a te lefónica . 
| Para esos comunicantes, el 
i teléfono par t icular es toda 
luna solución, a la cual nos­
otros nada objetaremos, pe-

¡te a tener una idea m á s 
I seria y m á s sobria del uso 
| i e l telefona. 

Pera cuando se t ra ta de l 
Jlelélono de servicio púb l i co , 

cosa varia, y entonces no 
te: licito pegarse diez, quince, 
[treinta minutos al aur icular , 
jlablando de m i l t o n t e r í a s su-
Iperfluas. sin acordarse que 
[hay otras personas que e s t á n 
lísperando su turno, proba-
Iblemenle con una necesidad 
Imá? perentoria de comu-
Inicar. 

Al ;goismo y a la frescu-
Ira de los que acaparan la co-
Imunicacion un t iempo dss-
jinedido, se unen .con fre-
tíuencia, para aumentar los 
lepntratiempos. las averias de 
••s lineas o de los mismos 
Ijwratos. Las a v e r í a s son de l 
l™«nor al exter ior , o vice­
versa, o las dos cosas a un 
IBímpo. Otras veces no es po-
l«ole comunicar por falta de 
luchas, o por una causa i m -
iPfeyista cualquiera. E n de-
Inmtiva, todos esos motivos 
lacumulados. convierten a me-
1 ^ 0 la ut i l ización del ser-
p o o . en un problema, que 
Ho Por p e q u e ñ o deja de ser 
iniuy moksto. 

No nos atrevemos a pro-
g j í n a r un con t ro l del tiem-
| v . e n las llamadas urbanas 
P j w e un t e l é fono púbUco . 
P^que estamos seguros que 
r " 0 cont r ibui r ía a mejorar 
| « servicio. Pero nos damos 
F f V d e que la medida po-
P ja producir alguna injus-
Iroa. precisamente en per-

•oo de aquellos comunican-
» q u e son prudentes en e! 

• " d e l teléfono, 
ra los aparatos que l levan 

°**0 el depós i to de fichas. 
P Jnas instrucciones de la 
^npania Telefónica , entre 

"^ales se lee la siguien-
•">r favor sea breve, 

"«ae haber otros esperan-
• " t a r e c o m e n d a c i ó n es 

acertada, y t a i vez po-
surtir a l g ú n efecto edu-

7or- " se insistiese en ella, 
lastima es que hoy. con 

innovación de separar el 
wsito de ficlhas del apara . 

teW,ilaya Per<l»'ío la opor-
de d i r i g i r a l comu-

tarali? 61 a ^ d o ruego. Na-
ra imente que la pe t i c ión 

«coDismo. puede h a c é r -
™ cualquier ot ra fOr-

ni*Jí los Propios estable-
w í 2 dond-e * * * instala-
«lefono publico, d e b e r í a 

C a r d i o g r a m a s 

Luciano 

1 4 J U B I L A C I O N 

Roma. — Se han reuni ­
do en I ta l ia ios miembro ; 
de la o rgan i zac ión in ter ­
nacional de la pol ic ía , la 
INTERPOL. E n el orden 
del d ia quedan inscritos 
unos importantes proble­
mas de la lucha contra el 
gansterismo internacional: 
los distr ibuidores de dro­
gas, los falsificadores de 
monedas, los mercaderes 
de esclavas blancas, e t c é ­
tera. Entre los bastidores 
del congreso se han bus­
cado t a m b i é n las solucio­
nes amistosas de orden 
m á s bien d ip lomá t i co . A s i 
por ejemplo. !os circuios 
italianos ven con disgus­
to que la pol ic ía norteamericana llame con cierta 
asiduidad a I ta l ia «el portaaviones de drogas en el 
M e d i t e r r á n e o » acusando a este país de que no hace 
lo que debiera contra el contrabando de na rcó t i cos 
A m é r i c a incluso m a n d ó a uno de sus mejores hom­
bres. Charles Siracusa, del Federal Narco t ic Bureau. 
como su comisario en I ta l ia y para dar1"! m á s i m ­
portancia le nombraron agregado acerca de ¡a 'Emba­
jada americana en Roma. Siracusa vino a I ta l ia con 
m é t o d o s americanos: quiso i r r u m p i r en las tabernas 
ex í s t enc i a l i s t a s y acabar pronto con los almacenes 
de he ro ína , coca ína y otros na rcó t i cos . Siracusa te­
nia la convicc ión de que e l factor m á s importante 
en e l asunto de las drogas es Luciano, el famoso bandi­
do italo-americano que por ahora v ive en I ta l ia . S i ­
racusa hizo todo !o posible para hacerle caer en 
una de sus trampas. L e mandaba sus emisarios dis­
frazados, sus sicilianos comprados por la pol ic ía que 
le ofrecieron unos negocios fantás t icos . Pero el re­
sultado de sus investigaciones fué muy modesto: no 
h a b í a tales tabernas n i almacenes de drogas, o a l 
menos él no pudo descubrirlos. En cuanto a Luciano, 
e l viejo zorro no c a y ó en la t rampa y como para 
demostrar que hay unas diferencias esenciales entre 
los conceptos europeos y americanos, e l presidente 
de la In te rpo l i tal iana d e c l a r ó solemnemente que no 
existe ley en I ta l ia que les permita detener a Luc ia ­
no sin tener contra é l pruebas suficientes de su par­
t i c ipac ión en e l contrabando. Siracusa tuvo que 
abandonar. 

En cuanto a Luciano, la yerdad es que tanto él 
como los d e m á s miembros de su' «ganga, miran—con_ 
abur r imien to y hasta con disgusto estas declaracio­
nes oficiales de su inocencia. Hace unos a ñ o s L u ­
ciano fué condenado en A m é r i c a pero como no era 
ciudadano americano sino italiano, las autoridades 
yanquis se s i rv ieron de los dispositivos de una ley y 
le mandaron, jun to con unos 500 delincuentes m á s a 
I t a l i a , su patr ia . Y a con mot ivo de esta d e p o r t a c i ó n 
rara en los anales de la c r imino log í a hubo protes­
tas en I ta l ia tanto en la Prensa como por parte del 
Gobierno: «no somos una colonia yanqu i para que 
nos manden estos cr iminales que durante veinte o 
cuarenta a ñ o s v iv i e ron y actuaron en su ambiente 
t íp ico de A m é r i c a » . Pero las circunstancias de la po­
l í t i ca internacional se impusieron e I ta l ia tuvo que 
aceptarlos. A s i toda una «ar i s tocrac ia» de malhecho­
res vino a repoblar los sitios de la madre pa t r ia 
entre N á p o l e s y Palermo, vigilados estrechamente 
por la pol ic ía i tal iana, pero relativamente libres, casi 
unos ciudadanos normales. Los temibles «gangsters» 
de Nueva Y o r k y Chicago ahora l levan una vida 
aburguesada, inactiva, jubilados a la fuerza de una 

, profes ión por la cual las c o m p a ñ í a s de seguro no 
dan pó l i zas de vejez. Todos ellos ricos, v iven op í ­
paramente j u n t o con sus mujeres o concubinas enve­
jecidas, hablando una mezcla nueva de «slang» ame­
ricano y de i tal iano ya bastante olvidado. Se abu­
r ren enormemente y en e l fondo se creen una espe­
cie de personas desplazadas haciendo el papel de la 
gente jubi lada que v i v e de renta como otros ciuda­
danos insignificantes. Se acabaron el h e r o í s m o y la 
fama. Encabezados por Lucky Luciano todos estos 
Carollo, Spinella. Calla ce. etc. es tán reducidos a una 
v ida decente y poco gloriosa cuyos mementos m á s 
inspirados son los de las a n é c d o t a s contadas inno­
cuamente en un bar vecino. Leen con nostalgia los 
pe r iód icos americanos y las h a z a ñ a s de sus nuevos 
contrincantes en la p ro fes ión . T o d a v í a les l legan dó­
lares de A m é r i c a que tienen que just if icar ante las' 
autoridades i tal ianas y —«hor r ib i l e d ic tu»— pagar 
las contribuciones y las tasas. Por otra parte los 
j ó v e n e s bandidos de Sici l ia y C e r d e ñ a no lós aceptan 
como socios. Las nuevas generaciones desconfian de 
e ü o s . A d e m á s , en cuanto a contrabando de drogas, 
sus m é t o d o s parecen pasados de moda. N o se trata 
ya de afeitar bancos con ametralladoras, n i de fu ­
garse con coches r áp idos . E l contrabando moderno se 
hace de una manera elegante, en barcos lujosos y 
con gente de sociedad. N o les queda otro remedio 
que hacerse normalmente viejos, a ñ o r a n d o e l retor­
no dudoso del gran momento, y ver fastidiados cómo 
la ru t ina cotidiana de una v i r t u d forzada se e s t á 
i rremediablemente apoderando de ellos. 

. N i siquiera e s t a r á n en el orden del d í a de las 
reuniones de la po l ic ía internacional . . . 

i K ~ v — . 

advertirse a los usuarios la 
necesidad de ser breves en 
sus conferencias. Nos queda 
t o d a v í a un margen de con­
fianza en la publ ic idad en 
general, y en e l civismo en 
par t icu lar de los que se ven 
precisados a u t i l izar el t a l é -
fono. Pero no d e j a r í a de ser 
un hallazgo que. aunque sólo 
fuese temporalmente, a t í t u ­
l o instruct ivo, a los t r i s o 
cuatro minutos de cualquier 
llamada, se in te r f i r i e ra la voz 

d : un disco que recordase 
al comunicante, que es tá u t i ­
lizando u n te lé fono púbUco. 
y obligado por ello a ser bre­
ve. Desde luego, esto seria 
e sp l énd ido , y m á s esp lénd ido 
a ú n . si las palabras interfe-
rentes fussen bien incisivas 
y gráf icas . Por ejemplo, esa 
frase del argot actual ciuda­
dano, difundida, como tan­
tas otras, con u n á n i m e e i n -
conscimte a legr ía : «¡Ya es tá 
bien!» 

R E L O J " ^ k f 

F E S T I N A 
2 1 R U B I E S 

U N A M A R C A SUIZA 
C O N M A S DE 100 A Ñ O S DE EXPERIENCIA 

p r e p a r a d o t é c n i c a m e n -
l e p a r a s o p o r t a r t o d a 
c l a s e d e t e m p e r a t u r a s . 

se p r e s e n t a e n o r o 18 
q u i l a t e s , p l a q u é o r o 2 0 
m i c r o n e s y a c e r o i n o x i ­
d a b l e , e n m o d e l o s p a 
r a s e ñ o r a y c a b a l l e r o . 

s i n d u d a a l g u n a e s e l 
r e l o j o r i g i n a l m e n t e s u i ­
z o q u e s i e n d o d e m a r c a 
c u e s t a m e n o s d i n e r o . 

A s m * * 

a l e a r a 

J 



A V E C E S P A S A N C O S A S . . , 

EL TREN DC LAS 
QUINIELAS 

Es el t r e n de Fe r roca r r i ­
les de C a t a l u ñ a que, los do­
mingos, par te de Tarrasa a 
m e d i o d í a . Los vecinos de los 
pueblos del trayecto saben 
ya que j u n t o a la tercera 
ventani l la del coche á e l cen­
t ro viaja el delegado en Ta­
rrasa d e l P a t r o n a t o de 
Apuestas Mutuas. A cada es­
t ac ión a f luyen h a c í a él los 
quinielistas de ú l t i m a hora 
para entregarle sus boletos. 

H a habido domingo que. 
por el trayecto, ha recogido 
cerca de un centenar de bo­
letos, que l i b r a a la Delega­
ción barcelonesa conjunta­
mente con el cupo de Ta­
rrasa. 

—No d i r á n que no demos 
facilidades — c o m e n t a e l 
hombre—. Servicio ambulan­
te de recogida... 

i A COMO ESTA EL PATO! 

Los aficionados a ¡ a foto-
era fia que u t i l i zan EOS c á m a ­
ras en los claostros de la 
Catedra l son obligadas, des­
de hace unos d í a s , » satisfa­
cer un impuesto de tres pe 
M l M i 

— Si para fotografiar tos 
patos nos piden este dinero, 
¿ c u á n t o e x i g i r á n para co­
merlos? — re f l ex ionó t \ o t ro 
d ía un caballero, con r a z ó n . 

NUESTRA CAPACIDAD 
A D Q U I S I T I V A 

Ustedes s a b r á n que e l v i -
són es esta temporada la 
ú l t i m a moda en pieles de 
abrigo. Una moda algo cara. 

teniendo O Í cuenta que un 
abrigo de semejante m a m í ­
fero cuesta unos t re inta m i l 
duros. 

— ¿ C u á n t o s abrigos de v i -
són cree usted que «consu ­
m i r á » Barcelona este inv ier ­
no? — preguntaron el o t ro 
d í a a uno de nuestros pele­
teros m á s «chics». 

—No creo que entre todo 
el Gremio vendamos m á s 
a l l á de veint icinco. — res­
p o n d i ó el preguntado. 

Es un dato para ser ten i ­
do en cuenta a la hora de 
c i f ra r la capacidad adquisi­
t iva barcelonesa. 

U N A CHIMENEA EN 
FUNCIONES 

S i e m p r e aue se celebra 
m í a conferencia en e l Pala­
c io Güe l l de la calle del 
Conde de Asalto, buena par­
te de la asistencia acode 
a t r a í d a por la s ingular idad 
de la a rqui tec tura del edi­
f icio. 

L a o t r a noche, con mot ivo 
de la d i s e r t a c i ó n de l s e ñ o r 
Goa l V i l l a l b i acerca del p r i ­
mer Conde de G ü e l l . g r an 
protector de G a n d í , l a casa 
se ñ o eapccialaaeate l lena 
de devotos de és to . Quienes 
tuv ie ron l a sorpresa, en el 
s a l ó n de actos, de ver ana 
chimenea encendida, donde 
los troncos chisporroteaban 
alegremente. 

L o cierto es aue la tempe­
ratura , muy benigna, no ex i ­
g í a t a l a larde. Lo que hizo 
musi tar a un conenrrente: 

—Las Amigos de G a n d í la 
han encendido para demos­
t r a r que en el Palacio todo 
es foneíonal 

EL PRECIO DE LAS 
OSTRAS 

El doctor Francisco G a r c í a 
del Cid , c a t e d r á t i c o de Zoo­
logía de nuestra Facn l l ad de 
Ciencias, es la m á x i m a auto­
r i d a d nacional t a materia 
o s t r í co l a . La o t r a noche, en 
la i n a u g u r a c i ó n del corso de 
la Real Academia de Cien-
c ías y Ar tos diserto acerca 
de la p r o d u c c i ó n gallega de 
ostras, m a g n í f i c a hoy. pero 
que nuede un día desapare­
cer de no llevarse a cabo sn 
e x p l o t a c i ó n de manera ra­
cional . 

Los amigos de las ostras 
desde el punto de vista gas­
t r o n ó m i c o re tuvieron de la 
conferencia del doctor Gar­
c í a del Cid . especialmente, 
aquello ene h a c í a referencia 
a l precio del marisco. Por 
ejemplo, qne un escritor del 
a ñ o 1870 l a m e n t á b a s e de ooe 
las v e n d í a n , ;ay!, a ve in t i ­
cuatro reales el cien. . . 

¿DESAPARECERA LA 
« M U N T A N Y E T A » ? 

E s t á n muy adelantadas las 
gestiones para levantar una 
e s t ac ión de oesca en e l pa­
raje del f ina l de! Paseo Na­
cional l lamado ¡a « M u n t a n y e -
la>, que tomaron por asalto 
los barraquistas. É l edificio 
lo CCCtttrulrá el Ins t i tu to de 
Investigaciones Pes q u e r a s 
dependiente del Patronato 
Juun de L a Cierva del Ins­
t i tu to ce I n v e s t i g a c i o n e s 
Cien t í f i cas . 

Es una buena noticia, pues 
el indicado paraje, a las 
puertas de los establecimien­
tos balnearios, constituye ac­
tualmente una v e r g ü e n z a 
ciudadana-

L L U V I A D E H O J A S 

El domingo sopló en Barcelona un viento que no tabemoi t i calificar de huracanado Lm 
hojoj que te m a n t e n í a n ba l anceándose en las ramas, «in decidirse o desprenderle de eH«i 
«e abatieron y cayeron sobre la ciudad como uno nueva e inesperada Huvia otoñal, haitó 
el én t r eme de recubrir la urbe de unu mullida y dorada alfombra. La m á q u i n a de ftami» 
Dimos c a p t ó la s i tuac ión de otra m á q u i n a , su « V e s p a » , casi ahogada entre hojas que ;| 
vienta, m á s que el otoño benigno, hab ía desprendida del árbol . Estompa, en fin, poético 

y meteorológica 

LA PINTURA EN LAS 
TABERNAS 

D E S T I N O pub l i có h a c e 
unas semanas una c rón ica 
hablando de unos j ó v e n e s 
pintores que organizaron un 
intercambio de p in tu ra por 
comida con e l d u e ñ o de una 
taberna de la calle de V a l l -
doncella. 

El grupo ha re incidido, y 
la o t ra noche, en una taber­
na de la cal le de G i g n á s 
denominada «ca l 'Agut» . se 

m ^ H O T O D O E S 
P A L A B R E R I A 
POR. J A I M E A R I A S 

EL IDOLO Y LA CRITICA 

FUTBOL, cine y toros. Coíoquio-coctel en el Price que acabó 
en polémica. Kubala arremetió contra lo Prensa depor­

tiva. Quien escribe de fútbol — «desde un panto de vista téc­
nico», dijo el delantero azulara na — debe haber practicado 
este deporte. 

Kubala ha lanzada un «penalty» que merece una réplica. 
La mejor, en n i modesta opinión, es rectificar nuestros pro­
pios errores. Sobre todo dos de ellos: Primero: La so perra k)-
racián del fútbol en centraste con lo poca ate-ición prestada 
a deportes macho más básicos para el porvenir físico de uno 
nación, cemo es el atíctismo; o mucho más completos y útiles, 
como lo natación; o mucho más genuinamente hispanas, como 
lo pelota vasco. Segundo: El olvidar que el periodismo antes 
que critica o tecaicista ha de ser esencialmente informativo. 
Informando más y mejor — o sea explicando los cosas tales 
cerno son o se bao visto —, muchos ídolos no serían la mitad 
de lo que aparentan. Y no nos enzarzaríamos en discusiones 
con aquellos que tienen la ridículo pretensión de elevar el 
deporte del balompié a la categoría del ajedrez. 

R E S P U E S T A S 

AL margen de esto t x j é m k a se oyeran respuestas bastante 
afortunadas. Lo más sincera, Je Samitier 

«fn mí época se jugaba de otra manera. V se cobraba de 
otra manera.» 

La más idónea con el personaje, del señor Bofarull: 
«Va creo que el cine no ra a progresar por ¡as dimensio­

nes, sino por el arte.» 
La más amarga, de Bernadó: 
«Hay enemigos fuero y dentro del ruedo. Para mi el ene­

migo más noble es al toro.» 
La más gráfica, de Sandro Puppa: 
«El carácter /atino es un poco «co/ienfe». 

LA BUEÑA ORATORIA 

EN el banquete de homenaje a don Antonio Gallardo ofre­
cido por el Skal Club, tanto el representante de la «Air 

Frunce» en Barcelona como el presidente de la simpática en­
tidad, señor García, pronunciaron breves discunos. Al revés 
de los oradores profesionales, no dijeron una palabra más de 
las necesarias. «lEn Inglaterra — comentó el delegado de la 
BEA, Mr. Mítcbell — decimos que un buen discurso ha de ser 
como la falda de la mujer: lo bastante corto para resultar 
interesante, y lo bastante largo pora cubrir el sujeto». 

EL BUEN TRABAJADOR 

A su regresa de fas Estados Unidos, dan Bernardina Herrero 
Nieto, jefe del Departamento de Sociología Industrial del 

Instituto Bafmes, dependiente del Consejo de Investigaciones 
Científicas, ha hablado de las nueras técnicas norteamerica­

nas de ahuman relationsn puestas en práctica ea las princi­
pales empresas de aquel pais. 

El principio de la gerencia americana — ha dicho el se­
ñor Herrero a los peiicdistas — acerca de la aditica y téc­
nica del personal, podría resumirse diciendo que «un traba-
jeéor contento oroluce más y mejor que un trabajador des­
contento'.. Mr. Brodley, presidente de la Asociación de Rela­
ciones Industriales de California afirma que «si la experiencia 
nos hubiera demostrada que teniendo a los trabajadores des­
contentos y aolicando orincipios autoritarios se producía más, 
no cabe duda que nos hubiéramos decidido por una política en 
este sentido; aero como lo experiencia nos demuestra lo con­
trario, es decir, que este sistema rompe con toda sana idea 
de ccmunrcacion, colaboración e identificación con los fines 
de la empresa, nos hemos decidido a poner en acción estas 
nuevas técnicas que la sociehqio y lo psicología pone en 
nuestras manos». 

LA PRENSA DE BARCELONA 

VA a abrirse en nuestra ciudad ei Consejo Nació nal de 
Prensa. Cabe a este propós to recordar que Barceiono es 

la único ciudad de España — y acaso del mundo — en la que 
se editan cuatro periódicos diarios más vejas que este siglo. 
También viene a cuento traer a la memoria que la Asocia­
ción de esta misma Prensa d ia ró es la única no propietaria 
de la «H;ja del Lunes», que pertenece a la Caso de Caridad 
de la Diputación Provincial. Esta corporación, hasta hace unos 
años huérfano de subvenciones importantes pora atenciones 
benéficas, percibió en 1953-54 siete millones de pesetas, pro­
ducto de las quinielas, modalidad de opuestas mutuas depor­
tivas fomentadas principalmente con la ayuda de la Prenso-

SAN FELIU DE GUIXOLS-MADRID-LONDRES-PARIS 

LA exposición gráfica «S*Agoró cumple 30 años», corregida y 
cumrr.tada, que fué presentada este verano en San Feliu 

de GUÍMOIS, será inaoqurada este lunes en el «Círculo Catalán» 
de Madrid, antes de su exhibición en Londres y París. Segui-
. á a l cei tomen de moquetas y o.cvectos departiros del Ayun­
tamiento de Barcelona. Carlos Soldevilc Carlos Sentís y otros es­
critores hablarán con ests motivo de la Casta Brava. Otra de las 
singularidades de la exposición de ¡"Agar'í es que en lugar de 
proyectos lo que verán los visitantes son fotografías de «ma­
quetas de tamaño natural», todos ellas producto de la ini­
ciativa orívada. 

LA NUEVA TORTILLA SIN HUEVO 

DIALOGO estúpido del film ncorrealisto japonés «Olcasan»: 
El panadero saca un extrañísimo pan de su bolsillo. 

— e s t o qué es? 
—Un pan Picasso. 
—¿Un pan Picasso? ¿Y por qué lo llaman asi? 
—Porque no se parece a nada. 

H E M I N G W A Y VISTO POR BARCIA 
EL último Premio Nobel todavía está bastante de modo para 

aue oedames recoger aquí un enjundiaso comentario de 
don Pío hecho a Juan Antonio Cabezas hace ya algunos días : 

«Tienen macha suerte los que escriben en inglés. Yo qui iá 
sea ya, como ha dicha no sé quién, un personaje banjiano, 
pero ese norteamericano es un personaje superior a ¡as que 
él inventa, que no son malos.» 

c e l e b r ó e l descubrimiento de 
quince obras p i c t ó r i c a s eje­
cutadas en las antedichas 
condiciones. El acto d i ó mo­
t i v o a una s i m p á t i c a cena 
de c a m a r a d e r í a y buen hu­
mor, a la cual se adhi r ie ron 
prestigiosas personalidades de 
nuestro mundo a r t í s t i co . 

El viol inis ta Costa comen­
tó que en su juven tud eran 
los mús i cos quienes ameni­
zaban las comidas. 

— E l invento de '.a r ad io 
les ha despeado ? ustedes 
de su prestigio ante los ta­
berneros — le confo r tó un 
conocido. 

ESTAMPAS EN TARRASA 

En Tarrara. y dentro de 
las fiestas c - n m e m o r a t í v a s 
de l ' A ñ o M a ñ a n o que ucaba 
el d í a 8. el Ayuntamien to 
P ó t r o c i r a una expos i c ión sin 
par. Por vez pr imera s c r í n 
exhibidas las estampas r e l i ­
giosas de Joaouin Alavedra 
y Alavedra . de cuva exh ib i ­
c ión da.-emos amplia cuenta-
Miles de estampas son la 
o l ienda mariana de Alavedra 
a este a ñ o que finaliza bajo 
el signo de Mar í a . Miles > 
miles de í s x a m p a s a n i m a r á n 
con su tierna y s i m p á t i c a 
i c o n e g r a f í a e1. Muse . -b ib l io ­
teca egarense de Soler y 
Balet. mot ivo desde ahora de 
un fervoroso peregrinaje. 

U N HOMBRE EN APUROS 

Ese hombre no es otro que 
nuestro compañero Sebastián 
Gasch. Su descubrimiento de dos 
nuevos bailarinas gitanas en una 
taberna de Pueblo Seco — M i ­
caela y Pepa Flores A mayo — se 
ha convertido para él en uno 
tortura telefónica fabulosa. Las 
personas que quieren informarse 
del paradero de las dos qitani-
llas y de dónde puede vérselas 
actuar, san o centenares 

Sebastián Gasch, como todos 
los descubridores autentices, na 
ha escapado al calvario tradi­
cional. En este coso, menos mol, 
sólo telefónico.. 

EL ARTE T A M B I E N A N D A 
ENTRE LOS PUCHEROS 

Ot ra expos i c ión en r r a r -
cha: el «IV S a l ó n de! Hoj 'ar 
Mode rno» . L a C ú p u l a del 
Coliseum ales ra estos dias 
un mundo insól i to para las 
amas de casa. Si ouiere ver 
y aprender t e n d r á forzosa­
mente que subir hasta e l 
F .A .D . y darse una detenida 
vuel ta por este <Sa!ón» que. 
pretende resolver, "raciosa y 
a r t í s t i c a m e n t e , los innumeia -
bles problemas del hogar 
moderno-

Este «IV Sa lón» lo organi­
za el Fomento de las A i tes 
Decorativas, en un cord ia l 
man;; a mano con la revista 
«Menaje» , s i m p á t i c a y ho­
g a r e ñ a . 

«Dios t a m b i é n anda enurl 
los puche ros» , dijo Sania 
Teresa a sus novicia;. Pjru. 
diando la frase de !a Santal 
Doctora de Av i l a , se podra 
escribir que también el artt 
y los artistas andan e-lrs l;i 
enseres h o g a r e ñ o s , incluso ln< 
que animan la cocina 

LA LOTERIA Y BAUAC 
En cierta ocasión en qM| 

un sector de '.a Pr;nsa fia 
cesa a r r e m e t í a con vio'entrf 
ataques contra el iunci™» 
miento de la L o t e r h Nado 
nal, preguntaron a Bala 
q u é opinaba acerca de aqn; 
l ía ins t i tuc ión . E l creador 4 
la «Comedia Humana», dijo 

—No sé por q u é Í ded» 
ma tanto contra \!> Lotería 
Dicen que es el opio de IJ 
miseria. . . V bien, por an salí 
franco un pobre pued» is 
feliz de un sorteo a oO» 
gozando idealmente d; todl 
los bienes de la foituni. 

CHURCHILL Y SU W 
PREDILECTO 

Ea el bar de la f a f j 
de los Comunes. t'hnnM 
conversa con un perMU 
amigo gara . Y le pr*»** 

— ¿ Q u é es lo aue 
ahora sobre mi' . ' 

—Can franqueza, no pon 
ocul tar le qne mucho* de i» 
amigos conservadorc* ofi"» 
que d e b e r í a usted 
de l a po l í t i ca . 

—Creo que no p o d r é * * 
le» esa sa t i s facc ión — c«*» 
t ó el « p r e m i e r » brli.i»'"-
t ras una ojeada rircubr i 
bar, a ñ a d i ó : 

—Hace muchos añi» C 
vengo aqm. Y a m i edad' 
ya no puede cambiar 
bar . 

U N NOMBRE FAM* 
U n caballero, adscrito a l 

secta de lof noclámi1"!01' 
regreso a su d o m i c i l i e ' 
euentra siempre el pre** 
de dia logar un ra t" P * ' 
v i g i l a n U . Una noche 1' * 
gunta al funcionario coi 
su nombre: ^ 

—Diego V e l á z q u e z - ' " 
ponde el vigi lante. 

— U n nombre conocí* 
famoso... 

—Es na tura l : l|ev"'4m 
v e i n t i t r é s a ñ o s de •^ r"^ 
en este mismo barrio. 

LA VOZ DEL 0 0 6 ^ 

En la mesa orfi íd ' 'S 
del b a n q u e t » a G u i t o t t * " 
M a r í a de Saoorru p('Xr" 
o«ro» comenjo lc» ; i 

—¿Oyen ustedes la 
doblaje? , j n 

E í e c t i r a m e n í e . C e' ^ 
e x t r m i o del coinedor ^ 
base la e a t e w ó r e a , ' J 
fundible vez del .n 
actor R a m ó n M o ' " ' " ^ 
cu e w emente incorp'J'JS 
tontos e i ce l en l e i do""' 
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BUDAPEST 

Budapest anuncia qne los nor teune-
1 fifiSOOS -
¡ ¿ ¿ b í a n desaparecido tras el " leIon de 
JLron en 19*9. h*n recobrado su l ibertad. 

' ! ¿ (specifica: cLos Tribunales h ú n g a r o s 
han podido ha l la r pruebas de las acusa-
es que habia contra estos dos c x l r a n -
, , Por si acaso, han esperado unos cuan-

E a ñ o s !>or si alguien inventaba alguna 
OÍ prueba. 

Noel H . F ie ld y su esposa Herta, 

m m m m m d . • X 

mi • • • • •Ĥ'̂̂PB 
, . „ • . m m m m m m fflil '. 

• ••••a 

• l l i l 

«umento ol moriscol Lyoutey en Cosoblonca 

P A R I S 

_ •sriseal Lyanley n a c i ó hace i i eo «ños 
JEb la ce leb rac ión de este centenario vemos 
I | i e los diversos sectores pol í t icos se dls-
| pitan la f i gu ra del colonizador. 
1 En 18M. Lyau tey t e n í a cuarenta a ñ o s cuan­
to Gallieni lo l l a m ó a l Tonk in . All í descu-
n i su vocación colonial . Dos a ñ o s en A r -
clia. cuando sa l i ó de la Escuela M i l i t a r de 
Cñt-Cyr. no h a b í a n bastado para despertar 
fsi vocación. 
(Lyautey. a r i s t ó c r a t a , legit imista. ca tó l ico 

r tradición, sos ten ía , s in embargo, ccrdia-
i relaciones con los liberales. En 1891 pu-

' en la cRevue des Deux Mondes* su 
ner trabajo: t F u n c i ó n social del o f i c i a i i . 

¡ntesi:, sentido de la acc ión , 
lluego Tonkin . Madagascar. Arge l ia . Pa-
IBca el Marruecos f r a n c é s . «Mi i lus ión es 
f ie en Marruecos —dec ía Lyautey en Rabat. 

1921— se eleve un edificio só l ido y ar-
Jiónico entre los d e s ó r d e n e s que sacuden al 
Rito del mundo .» Era enemigo de !a admi-
nstración directa. P r e s e n t í a que las juven­

tudes m a r r o q u í e s p e d i r í a n cada vez m á s par­
t i c ipac ión en los asuntos púb l i cos . «Se r i a 
imperdonable que nos d u r m i é s e m o s en Ma­
r ruecos» , d e c í a el mariscal . Mur ió en 1934, 
cuando quedaba pacificado el Marruecos 
f rancés , pero precisamente entonces s u r g í a 
amenazador el nacionalismo, que doce a ñ o s 
antea h a b í a presentido él . 

R O M A 

El ingeniero naval Sergio Pnociarini ha i n ­
ventado un t ipo de submarino p a n af icio­
nados-
C o s t a r á igual que un coche de semilujo. 

Se l l ama «hipocampo» y t a m b i é n «coche sub­
m a r i n o » . Otros lo l laman «ce rdo marino*. 

Tiene esta forma: un tubo de cinco me­
tros de longi tud y de 20 c e n t í m e t r o s de an­
chura. Su cabida: dos personas, una d e t r á s 
de otra . E l cuadro de mandos contiene una 
b r ú j u l a , un instrumento para medir la p ro­
fundidad, el pedal acelerador y un mango 
que sirve a la vez para conducir, para l o ­
mar profundidad o ascender. Motor: :'no de 
exp lo s ión de 10 HP . Profundidad m á x i m a : 
t re inta metros. Velocidad: 8 nudos. 

El a ire lo recibe por un «schnorcje l» s im­
pl i f icado con un tubo de caucho, uno de cu­
yos extremos se mantiene en la superficie 
gracias a un flotador. Caretas de oxigeno 
para los ocupantes, que se protegen del f r ío 
con trajes n e u m á t i c o s de caucho, calenta­
dos e l é c t r i c a m e n t e . E l «h ipocampo» pesa 
novecientos kilogramos y cuesta unas ciento 
cincuenta m i l pesetas. 

Ha producido una revo luc ión entre los 
« tu r i s t a s s u b m a r i n o s » . A Inglaterra le inte­
resa para la b ú s q u e d a de barcos hundidos 
y a Francia para encontrar p e t r ó l e o en el 
golfo Pé r s i co . 

i 

/ i 

Lea VIDA D E P O R T I V A 
A P A R E C E L O S L U N E S 

P R A G A 

«Vlas ta» , semanario de la mujer checa, 
desencadena ana ofensiva contra Chris t ian 
Dior . . 
Acusa a l «d ic t ador f rancés de la n i cda» 

de haber Querido hacer propaganda del pro­
yecto de la «abominab le» (y ya fracasada) 
C.E.D.. al l lamar a su nueva tendencia 

V E C E S P A S A N C O S A S . . . 

DIPLOMACIA 

1* diplomacia y los d 'plo-
•Jhcoj han sido definidos de 
« maneras distintas y d i -

Wa*. 
Sfha decir PaiU Rebour. 

d ip lomá t i co es un 
capaz de convencer 

n esposa que lo» abí-igos 
Pfl?J hac tn a las muje-

»» más yordas.* 

TRAS EL «TELON 
DE ACERO» 

_Yn Perro habitante en la 
" rusa de Be r l í n , c ruzó la 

de d e m a r c a c i ó n y pe-
^ en la zona norteameri-

Una vez al l í se encon-
1 con otro can, y ambos se 

M>*ron a charlar . 
¿Cómo te va por aque-

^Jugares? —!« p r e g u n t ó e l 
" " o occidental. 

- M u y bien —le di jo el 
0~'- estoy francamente or-

*** Pertenecer a la 
«Publica d e m o c r á t i c a . 

f-ntonces... ¿ q u é haces 
«T aquí ? 

~"vengo a ladrar un poco. 

BOTON DE MUESTRA 

^ semana pasada —y es 
suponer que p e r s i s t i r á el 

lrríf,Uldo~ en apeadero /<?-
h m •ano de la < • * A r a g ó n , 

• w n a a Pateo de Gracia. 
""tuxba i m p á v i d a la p ro-

^ • oü de la Feria de Mues-
d« Rfus. hace rar ias 

i a i clausurada. 

Unos tr ibutarios de la 
RJT.N.F.E. se lo explicaban 
así . 

— £ s un cartel que, conta­
giado por el ambiente, c i r ­
cula con retraso... 

EL NOMBRE LO EXPLICA 
TODO 

Los periódicos kan publicado 
esta noticio 

«UN MENDIGO DEJA UNA 
HERENCIA DE SESENTA MIL 
DOLARES. — Chtcago. Samuel 
Gallo, que vivía pobremente en 
una habitación por la que pa­
gaba cinco dólares de alquiler 
semanales, ka muerto, dejando 

legado de sesenta mil dóla­
res. Samuel, que tenia cincuen­
ta i ocko años, fue encontrado 
muerto en u habitación.» 

Llamóndose Samuel, lo sor­
presa es relatiro. 

SOLIDARIDAD 
INTERNACIONAL 

Una noticia de agencia: 
«Al gr i to de «¡Estoy har to 

de tanta nove lu r t a rad iofó­
nica!» Tom Leonard. ha des­
t ru ido su aparato de te lev i ­
s ión y el receptor de radio, 
a los que p r e n d i ó d e s p u é s 
fuego.» 

La cosa ha ocurr ido en 
Shepperton t Ing la te r ra ) , pero 
sepa m í s t e r Leonard. que 
aqu í , a muchos k i l ó m e t r o s de 
distancia, se le comprende e 
incluso s i le admira . 

aplastada y alargada; « C h a n n e - D i s t i n c t i o n -
Elegance» . cuyas iniciales son t a m b i é n C.E.D. 

He aqu í un trozo de an to log ía : «Así cerno 
la C . E D . mi l i t a r , rechazada por la Asam­
blea francesa, ha ca ído en el ridico. ?si tam­
bién la C.EJD. de Dior se h u n d i r á por e l 
desprecio que supone hacia las trabajadoras 
francesas y de los d e m á s pa í ses donde quie­
re in t roduc i r se .» 

La solidaridad internacio­
nal, es. a ratos, un hecho. 

LOS «AFICIONADOS» 
Y LOS OTROS 

D í a s a t r á s , seguramente lo 
h a b r á n le ído , una vaca sem­
bró el p á n i c o en c é n t r i c a s 
calles m a d r i l e ñ a s . En una de 
las versiones p e r i o d í s t i c a s 
d e l caso se nos refiere con 
todo detalle e l desenlace del 
mismo, que no fué otro sino 
que en plena calle N ú ñ e z de 
Balboa el banderil lero J o s é 
Alvarez apunt i l lo a la vaca 
«con una navaja de las que 
osan los a l b a ñ i l e s para cor­
l a r el pan y el queso ¥ 
a ñ a d e : 

«A los aficionados que se-
gnian la cosa con i n t e r é s 
desde los portales vecinos, el 
e s p e c t á c u l o les sopo a poco.» 

A los aficionados, seguro. 
Pero a los no aficionados 
les deb ió repugnar la suyo. 

DESTINO agradece 

HEMOS recibido de ro­
ño* generoso* donan-

tas los B j u i e n t e » cant i ­
dad*! 

De A . G.. pora e l Hos­
pi tal de S. Pablo, 500 pa­
tetas. 

De «Anónimo» , pora el 
Cottolcngo del Padre Ale­
gre, 100 pesetas. 

De M . A . P., pora el 
Asilo de San Juan de 
Dios, 10 pesetas. 

A T E N A S 

El asunto Markexinis e s t á formando mucho 
revue la 
E l presidente del Consejo. Papagos. acu­

sa a Markezinis. ex minis t ro de Coordina­
ción Económica , de haber prometido, en no­
viembre de 1953. a l ministro a l e m á n de Eco­
nomía , en Bonn, encargar a dos Empresas 
alemanas, la Siemens y la Te le funke i . la 
a m o l i a c i ó n de la red te lefónica y rad io fón i ­
ca griega. Y que hizo esto sin contar en ab­
soluto con el Gobierno. 

Grecia c u m p l i r á lo pzometido por Marke­
zinis. a pesar de todo, «pa ra salvar e l honor 
del país». 

Markezinis, por su parte, dice que él In ­
formó al Gobierno, a su regreso de Alema­
nia. La imoortancia de este asunto radica 
en que Markezinis es figura de gran inf luen­
cia en el Part ido del propio Papagos (Un ión 
He lén ica ) En realidad, se trata de un refle­
jo de la lucha entre los intereses norteame­
ricanos v alemanes en Grecia. Ya nntes de 
estallar la «bomba» se le reorochaba a Mar­
kezinis oue defendiera los intereses alema­
nes. 

B E R L I N 

Desde la muerte de Stalln. cruzan m á s pa­
quetes el « te lón de ace ro» . 
Este año pasan ya de 4.000 los que se han 

enviado en ayuda de personas (:ue viven 
en pa í ses situados tras el «telón». Tardan 
de cuatro a seis semanas en Uesar a su des­
tino, y siempre se recibe noticia de que 
han sido recibidos, la mayor parte en cam­
pos de concen t r ac ión de trabajos forzados. 

Existe un cierto misterio sobre esta orga­
nizac ión expedidora de oaquetes. El Gobier­
no sovié t ico le concedió la exclusiva a una 
Agencia situada en Londres. Hay que pagar 
elevados «derechos de A d u a n a s » . 

L o que m á s se e n v í a del Oeste al Este: 
Mimentos. estreptomicina y otras drogas, jer-
seys de lana, cuero para calzado y tejidos 
varios. 

DENVER (Colorado, EE. UU.) 

El director del Hospital Snears ofrece un 
viaje gratis a los Estados Unidos — asi 
como la estancia — a todos los centenarios 
que lo deseen. 
Mot ivo: estos centenarias deben poseer, co­

lectivamente, el secreto de ¡a longevidad y 
de la salud. Nacieron antes de la revuelta 
época actual, han vivido lo pr inc ipa l de sus 
vidas fuera del dominio de las drogas m i l a ­
grosas, de la gran velocidad, de los r e g í m e ­
nes d ie té t i cos y. a pesar de ello, o precisa­
mente por ello, han sobrevivido. ¿ H a depen­
dido su longevidad del c l ims. de no fumar, 
de sus costumbres en general? ¿ Q u é han co­
mido? El doctor Spears se propone tomar 
toda clase de datos de estos matusalenes. 

Por supuesto, la Ins t i tuc ión Spears 
r á t a m b i é n el viaie y la estancia de 
a c o m p a ñ a n t e s de los centenarios. 

B O N N 

- Los aviones de la nueva Lufthansa e s t án 
anticuados. 
Han regresado de los Estados Unidos los 

funcionarios de Alemania occidental, de la 
resucitada Lufthansa. Traen una triste no­
ticia: los cuatro aviones comprados a l l í hace 
dos años , ya e s t á n anticuados y retirados 
del uso comercial . 

L a C o m p a ñ í a e m p e z a r á sus actividades el 
verano p r ó x i m o . Los «Convairs» norteame­
ricanos, a que nos r e f e r í amos , estaban com­
prados, pero no s e r á n entregados hasta f i ­
nes de año . Esta compra la hicieron los ale­
manes, desechando las ofertas inglesas, por 
creer que los cuatrimotores «Viscounts» no 
estaban lo suficientemente probados. Aca­
baron de decidirse porque los EE. U U . re­
galaban a Alemania uno de los aparatgs y 
le daban grandes facilidades de pago para 
los d e m á s . 

C u a n d o l l e g a s u e s p o s o . . . 

u n o s a m i g o s . . . U d . q u i e r e 

t e n e r t a c a s a l i m p i a y r e -

l u c i e n t e l c o n P O L V O S 

N E I O L m e j o r l i m p i e z a . . . 

| y e n m e n o s t i e m p o ! S o n 

e c o n ó m i c o s y , c o s a i m ­

p o r t a n t e . { N O E S T R O - ' 

P E A N L A S M A N O S ! 

i / / 

P O L V O S 

N E I O L 

SUELOS • MANOS • BAÑOS • MARMOLES 
- 2 1 



S Í U R C O N 
O N A C H I C A 

Natura lmente , nene que causar lo mejor 
i m p r e s i ó n . ¿Y p u e d e usted i m a g i n a r a lgo 
que l a desag rade t an to como la halitosis 
' m a l al iento;? Desgrac iadamente , usted 
nunca c o m p r o b a r á por sí mismo si padece 

ese defecto. 

¿Por qué arríesgorse a rctuftar desagradable, »Í el 
Antiséptico LISTERINE comhtvye uno csenciol precou 
cion? No tiene más que enjuagarse lo boca e, instantó-
neomente, su aliento quedo punteado, fresco, fragan­
te. Y no poro segundos o minutos, *Íno durante horos. 

Aunque algu nos veces obedeco o otras causas, ta ma­
yor porte de los casos de halitosis se debe o la fer 
mentación de minúsculas particulos de 
alimentos que quedan en la boca. El 
Antiséptico LISTERINE detiene rápido 
mente la fermentación y el olor que 
ésta produce. 

LISTERIVE 
P U R I F I C A E L A L I E N T 

Complete lo higivne de su boco usando 
C/emo Denfal USTE RIÑE coa aCTIFOam 
lo penetren le espumo activa anfienumr 
coque limpia profunda y completamente. 

Ff Df KKO »OfMI. 5. A. - BMCHOMJI 

El Doctorcito BEBE 
acude para calmar 
el ardor de las 
escoceduras 
y d e m á s 
afecciones 
de la 
p i e l . 

Es sorprendente la eficacia del 
BALSAMO BEBE. Las madres cuidado­
sas saben lo que significa tener en el 
hogar un tubo de lo que los mismos 
profesionales llaman "El Especifico de 
las Escoceduras". En todas las afeccio­
nes de la piel el BALSAMO BEBE des­
arrolla su acción calmante y curativa 

instantáneamente. 

^ TAMAÑOS 
"FAMILIAR" 

1 0 P e s e t a s 

" M I Ñ O N " 
5 P e s e t a s 

BALSAMO BEBE 

« R M l ' E R D O S 

1 ) 1 T A O m i N A 

Mobona de ia Rocco. velando . 
de Costal Mola y, dommondo e( el 
vasto y furgenfe, la soberbia blQflCn',,n 

p o n 

J U A X 

c o m j s 
WTO es que la sensibilidad que uno lleva con-

sigo por el mundo se halle excesivamen­
te curt ida en cuanto a su capacidad de i m ­
presionarse frente a los expl íc i tos encantos de 
los lugares que visi to, pues todo experiencia 
es poca y siempre hay aguardendo, incluso 
en el paraje m á s anodino, un agente de se­
ducc ión con el que no se contaba. N i , t a m ­
poco, uno va por ahí con la receptividad ton 
candida que todo tengo que ser para él mo­
tivo de pasmo y maravilla. En otras palabras, 
uno se figura r.o estar tan cerrado o las su­
gestiones exteriores como poro no darse cuen­
ta de lo bueno que encuentra o su poso y, 
a d e m á s , ser o bastante avisado paro poder 
paladear con conocimiento de causa y sin ex­
cesivo error lo que va viendo, discernir \o ver-

versos cosos. Muchas de ellas son, en ver­
dad, notables y prestigiosas, aunque acaso en 
mayor n ú m e r o los hay pequeños y humildes, 
sin ninguna fisonamto porticuiar. Pero se ha­
llan enlazadas todos ellas por una armonio 
fon seguro y cor respondiéndose con ta l me­
suro y proporción que colaboran una tras otra 
y todas a la vex a infundir en el á n i m o del 
visitante una act i tud de entrego absoluto al 
ambiente que le rodea. 

La población de Toormina puede decirse 
consiste sólo en lo calle que la atraviesa todo 
a lo largo — el «corso Umbeito •» — , d i ­
bujando uno amplia curva en cuyo transcur­
so se abren dos plores; la una es e! t lo rgo 

K tiPtC'fiCO 31 l»5 tSCOCtD'JSii 

Concesuuunoft Federico Bonet, S A - Bercoloaa 

Vis to de Toormino y de la marina de Gio id in i ; a l fondo, el Etna 

daderamenfe bello de o simplemente boni­
to y discriminar entre lo t r iv ia l y lo serio, 
entre lo que no es m á s que un accesorio de 
lugar c o m ú n de manual tur í s t ico , y lo que, 
por su a u t é n t i c a c a t e g o r í a , hace de su con­
t e m p l a c i ó n una verdadera adquis ic ión para el 
espír i tu . 

Pero llega un momento en que todo lo pre-
v ' i t o , pensado e imaginado se vut lve puro 
almacenaje inoperante. Este momento es el 
de enfrentarse a un e spec t ácu lo que, sobre 
una positiva, l eg í t ima y a l t í s ima belleza, po­
see iguo mente todos los d e m á s guomimien-
tos que hasta bien poco antes uno tenia por 
deleznables y minimizadores. En estos casos 
todq la prevenc ión que se llevaba se arruina 
y todo esca la fón de apreciaciones se derrum­
ba. Uno yo no sabe lo que es lindo, lo que 
es bello, lo que es solamente bonito y lo que 
es hermoso de verdad. Uno acaba encontran­
do «mono» el m á s majestuoso vestigio de 
una arquitectura ce sá rea , y acumulando so­
brios y ougustoles adjetivos sobre los m á s 
frivolos obietos, perdido ya el t ino y la me­
dida. 

Tal le pasó al que esto escribe cuando se 
encon t ró en la poblac ión siciliana de Toormi­
na. Ello fué d e s p u é s de recorrer, en un per­
manente encanto bajo lo luz azul de una 
primavera en cuyo cielo no se veio uno nube, 
los 54 k i lómet ros que mide la revuelta co­
rretera que de C o t o n í a conduce a Toormina 
Giardmi, lo cual llega luego al p e q u e ñ o bur­
go e n c a r a m á n d o s e por lo Iqdera de lo mon­
t a ñ a entre rosales, : moneros, noranios. p i ­
tos, nopales y palmeros, en onduíociones i n ­
acabables y ojeadas de maravilla a coda re­
codo. 

Toormina seguramente no t e n d r á m á s al lá 
de 7 .000 habitantes; se encuentra recogida 
en un repecho del monte Tauro, y para quien 
esto escribe es el h a b i t á c u l o humano m á s 
desaforadamente hechizador de cuantos vió 
j a m á s . Conspiran de consuno al apabulla-
mtento del visitante luz, color, temperatura, 
a rqueo log ía , arte, oro jpaf ío , b o t á n i c a y an-
trapoiogia, o, mejor, ginologia, en un inter­
minable c ú m u l o de sensaciones. 

Taomvna es í n t imo , apacible y amable; 
todo en ello parece hollarse o! alcance de la 
mano, hecho a lo medida de cada cual. En 
ella no se encuentra n i n g ú n alarde de exor­
bi tancia que sobrecoja el entendimiento, n i 
coiosalismo alguno que suspenda la respira­
ción. La vieja Touromoenium — que así la 
llamaron sus fundadores griegos — no causa 
la conmoc ión que producen los magnos esce­
narios naturales a artificiales. Su seducción , 
aunque es inmed ata y enorme por su in ten­
sidad, no es estupor n i pasmo; es m á s como 
un embeleso envolvente y caricioso. V a pro­
gresando por momentos, emanante de m i l d i -

9 ap r i l e» , lo otro, la del «Duomo» A su f i ­
nal se haHan otros dos, contiguas: la del 
«Tocco» y lo de San Antonio Empieza el 
«corso» en la puerta de Mesina y termina 
en lo de Co ton ía . Lo cruzan muchos cortas 
callejuelas en marcod'stmo pendiente. A él 
m á s o menos paralelas, otras dos vías com­
pletan el sistema circulatorio del burgo, una 
o cada lado, con edificaciones a una soto 
banda, abiertas al anchuroso paisaje por lo 
ot ra ; dos o tres plazuelas más y un puñado 
de p e q u e ñ a s callejas completan el resto de 
la población. 

Queda Toormina situeda a 2 5 0 metros so-

Etna, cruzada por unas breves p i í ¿ ¡ S í ° 
nicientas. ^Jas 

Contrariamente a lo que ha sucedido 
tos conjuntos urbanas dignos de rnf " 
te por la dignidad de sus piedras y «I* ^ 
gio de su historia, ninguna mvertinen, 
peridad ha corda sobre Tqormina po,' j 
truir los recuerdas de: pasado v ohni 
vestigios de dignidad y belleza que 
salvando el irreparable paso de los 
Mantiene el viejo burgo todo su corocJ^' 
dieval concentrado en el á rea de su r ' 
amurallado. Sin embargo, no quedó oH^' 
tenido el tiempo, ni mucho menos Su! 
mercios e s t án al d í a , y lo confor t ab i l í l 
sus habitaciones es todo la deseable siT 
blar de sus hoteles y lugares de esporc,-. 
ta, puestos al corriente de toda novedod a 
o f isonomía de lo población ho sido r « L 

toda al m á x i m o . Todo el trayecto del „ . 
Umberto I» se hallo flanqueado de cosos , 
dievales y renacentistas. Las anchas doy 
del gó t ico forman los orcos de los poriJ 
sobre muchos de los cuales el cósico 
dopolvo peculiar de esta arquitectura, „ 
de descansar sobre las consabidas m é n s j 
se retuerce sobre si formando una 
espiral, detalle t ípico de lo interpretación 
col dei estilo. Un gustoso Renacim,emo 
trosado, con patentes recuerdos góticos 
m u l t i t u d de detalles, es el que más ^ 
en el «corso» . El « la rgo 9 aprile», ^ 
encuentro a lo mi tad de su trayecto, (a 
uno plazo abierta por uno de sus costo 
encimo del paisaje, cara a la morina, 
otros tres flancos e s t án formados por 
edificios, iglesias y palacios medievales y | 
rrocos. 

En lo plazo Vi t to r io Emmonuele, i un t j 
la puerta de Mesino, se levanta la dign 
ma arquitectura del palacio Corvaia, del 
glo X I V , sede de los actos oficióles, corn 
sos, conferencias y exposiciones. Es un ei 
ció almenado y con triples ajimeces góti 
normandos — la arquitectura cotocteris 
de la isla — ; todo él ofrece una sabroso i 
c ía est i l ís t ica de distintos periorios Su 
c í en t e r e s t au rac ión ha servido pota descJ 
en la const rucción nuevos detalles, áiolx 
de' siglo X I . A un lado, la iglesu de Se 
Catalina, d e t r á s de la cual se yetguen 
vio diversos fragmentos de construcción 
bwuando la pompa majestuosa del teatro 
mano. Lo sosegada plaza de Scti Dome 
contempla las ruinas del antiguo templo 
esta advocac ión , destruido por íes ben* 
deas aé reos del final de la guerra, par 
cuales, del 9 al 27 de julio de' 43, Toa 
no fué tremendamente castigado El bu 
en aquella ocas ión , vió aniquilad i mudi 
mos de sus edificios. 

Lo que fué convento de San Domenicc 
hallo convertido en ur. magnífico hotel, 
maso en todos los centros turísticcf del m i 
do. En él son admirados con ImpresiorK 
convicción los accesorios de mobiliario 
quedan de su antiguo destino, en partía 
las pululantes tollos del coro y los arma 
de la socrisfia, de' siglo X V I I , que, e" 

El cabo de Sen Andrés y la l i ó l a BeHa. desde Toormina 

bre el nivel del mar. La altura es, pues, per­
fectamente digerible, sin amenaza de vé r t i ­
go ni o t ro sensación espeluznante. Desde su 
Belvedere, que se hal la en su extremo orien­
ta l , la vista domina el intrincado declive de 
la m o n t a ñ a sobre el cual prolifero un t u m u l ­
to de verdor que va des l i zándose cubriendo 
repechos y collados en cenizosos glaucas, b r i ­
llantes esmeraldas y transparentes veroneses 
hasta encontrar los pequeños remansos de las 
colas y los amplias canchas de las playas, 
tales como la de Ateza rá , hacia el Este, se­
parado de la de Isolo Bello per el cabo de 
San André s , dibuiando entre ambas una ome-
go de la m á s pura cal igraf ía , mientras a po­
niente la visto alcanzo una la rguís imo ex­
tens ión de la costo siciliana, en cuyo primer 
t é rmino , a t r a v é s de las chumberas y las 
pitas, se ve la extensa playo de lo Mar ina 
de Giardini , sobre la cual se alzan, a lo de­
recha, a un iodo, m á s arriba, el antiguo cas­
t i l lo de Toormina, en a cumbre dei monte 
Tauro, y al o t ro el p e q u e ñ o santuario de la 

dad, no son tan dignas de admiración £• 
eso. El claustro, acondicionado con el ""j 
lu|o y comodidad, sirve de exhib cioo l ~ 
piezas de arte ant iguo ofrecidos o laJ>' 
dad del viajero millonario, piezc; é*™ 
autenticidad de lo mayor í a de l o s i a ^ 
mejor aceptar que buscar compr 
dejarse impresionor por prest ig' 
m á s o menos, circula de aquí pai 

obak 
h M 

repantiga en las complacientes t,u'?*L 
salones y fumadores, una población '*lí^ 
da y cosmopolita de parejas 'eS''"??' „ 
timas y ambiguas, entre la cual 110 „ i 
ca el tipo que viaja solo, perpetúe.-"*^" • 
pistado, a la busco de nuevos ; e m * , 
con su aire de desencantado de todo y * 
t inado consumo de espirituosos. • J 

Una escalera que porte del «lar!10 
lo ' 

olio1 le» conduce o a torre llamado * 
dio V e c c h i a » , que se levanto mos 
el pobodo. Cas» totalmente arruino»^ ¡ 
quedan de ella los cuatro muros *• , « 
truc fura general. En el mismo es'110 



i : 

Muchachas ataviadas can ttajes payiilacai s i -
cüiaa—, a la puerta M « D w o w » de Taor-

(Foto Monreal) 

Tramos, en la plaza del Toccc, el palacio de 
los duques de Son Stefano, mucha meior 
conservado. Una y otra de estos fábr icas , con 
sus aiimeces y sus ornamentaciones en d ibu -

s geométr icos de mosaico formado por pie­
dra p ó m e z y Iqvo, cuentan entre las m á s ge­
mirnos obras de lo arquitectura ojival de la 
población. 

La pieza de arquitectura religioso m á s co-
'octeríst ico de Toormina es, desde luego, la 
giesia mayor, el «Duomo». Toda ella alme­
nada, fué construido durante el siglo X V . Su 
puerto principal, gracioso y altamente deco-
•ativo, si bien no de uno gfon pureza est i -

i i ico, es de 1636. Frente a ella, centrando 
le plaza, uno pintoresca y movimentoda fuen-
le del X V I I , tiene en su vér t ice , sosteniendo 
•-, su mano un globo t e r r áqueo , uno centau­
r a ; es el s:mbolo taorminense. 

Pero el monumento m á s importante de 
Toormina es, sin discusión, el teatro griego. 
Par su cabida es el segundo de Sicilia — el 
primero es el de Sirocusa — . Aunque, no tu -
'almcnte, e s t á muy deteriorado, conservo toda 
su pr imit iva disposición, su gradenc y bas­
tante parte de las columnas que ornamenta­
ban lo esceno. Las consolidaciones y arreglos 
qo* ha experimentado lo han hecho prac t i ­
cable para poder dor en él e spec tácu los a 
numerosísimo públ ico . Es de época he l en í s t i ­
co y fué reconstruido en época romana. La 
"•sto de la escena, con los restos blanqueci­
nos de sus fustes, emparejado con e! rojo 
•jscuro de lo infraestructura de ladrillo que 
Nj quedado al descubierto, sobre los ocres. 
Pioncos, tierras y verdes del paisaje y el azul 
intenso del mar, es un e spec t ácu lo de ver da-
aero hechizo. 

• * 
Vo desde el primer cuarto del siglo IX los 

musulmanes frecuentaban sus incursiones so-
t>'e • Sieilio, en la cual pusieron pie defini t iva-
-"•ente en 827 En 831 entraban en Palermo 

en 902, bajo el gobierno del feroz Ibrahim, 
lomoron Toormina Sus hombres fueron todos 
casados o cuchillo, y mujeres y niños, lleva-
* » «n esclavitud. Después de ello, la pob ló -
- ón, c,ue h a b í a ya perdido antes su antiguo 
esplende y prosperidad, q u e d ó arruinada y 
desierta. Por largos años t en ía que mantener-

'educida c la misera ca tegor í a de un po­
blado de postores. M o n t a ñ a s de escombros se­
cutaron las edificaciones alejandrinas y ro-
"anos, yo suficientemente maltratadas antes, 
» sus piedras sirvieran — como h a b í a n ser-
••do primero, como con t inua r í an sirviendo des-
ou*s — de material de const rucción de toda 
dase de edificaciones De lo viejo opulencia 
'enia que desaparecer, incluso, todo recuerdo 

Lo d inas t í a normando, primero; lo suaba, 
V*"0 . V io dominac ión aragonesa, más tor­
ne, levantaron durante el medievo muros y 
edificios, palacios y templos. A partir de 

gobierno ya en Sicilia la corona espo­
l i o - Toormina vivió tiempos de riqueza y 
- 'osperidod bajo los distintos linajes que go-
•etnoron lo Trinacrio. Desde la Navidad de 
1 ' «n Que el condotiero normando Roger 
ecibío en lo Catedral de Palermo la investi­

dura de rey de Sicilia, durante siglos, hasta 
"r^3ndo , v * Barbón, ngieror, los destinos 

^ Sici ia normandos, suatos, ongevmos— «la 
"oto s ignoria», que duró solo dieciséis artos—, 
^"Ooneses, castellanos, Austrias. Sabayas y 
:^*^>ones. Toormina s iguió el r i tmo general 
* 'o isío, prosperando bajo los buenos go-
- ' « n o s , porticulormente con los virreyes es-
^•w'es. A fines del siglo X V I M lo rapocidod 
y Femando IV y su desatinada polí t ico mar-
-a en la vida siciliana uno época de depre-
, ,0" V abandono. 

Por aquel tiempo, en 1787, que es-
^ « f Sicilio un augusto « o i e r o , pensador, 

^ a . creador de mitos inmortales, lo men-
'* Heno de recuerdos clasicos. Iba buscando 
Q -íf "neriAono! y el descubrimieoto del 

T^ndo " f i g u o . En su . juventud h a b a s o ñ o -
00 constantemente en «el hermoso suelo don-

S o b r e l a c r í t i c a 

ANTEPAICO 
OR JGSE DE SAGARQ& 

LA crit ica constAuye una 
de las n t s ¡Miles, 

complejas, delicadamente 
diaból icas y terriblemente 
humanas invenciones de l 
ingenio frente a l hecho 
de la creación literaria. 

La c r i t i c a manejada 
por mías manos hábi les y po r una sól ida inteligencia es ano de 
los espectáculos más bellos y más completos de la gran aventura 
intelectual. 

E l autor en el trance productivo, sea poeta, dramaturgo o 
novelista, o tea un poco estas tres cosas a la vez, por mucha 
conciencia que tenga de s i mismo, po r muy sesudo, por muy 
prudente o por muy zorro que se manifieste en la manera de 
verificar t u peripecia literaria, anda siempre con los pies u » poco 
ém e l aire; en la gestación y la p a r t u r i c i ó n de su obra existe el 
torrente inter ior que te ciega y la pa lp i t ac ión creadora que le 
emborracha. Cuando ha puesto punto f i n a l a su obra no sabe 
en realidad e l justo valor de lo que ha escrito. Se da el caso 
de l autor que peca por carta de menos; que no se da cuenta de 
la excelencia que acaba de producir; pero, po r regla general — y 
esto es muy h u m a n o — , e l autor suele pecar siempre por carta 
de más. Existe un noble entusiasmo, sin e l cual no hay manera 
de dar calor a la obra literaria, que tiende siempre a abultar, a 
hinchar y trascendental izar, a veces a l buey insigne y a veces a l 
r id icu lo ra tón . 

An te esta temperatura vaga e imprecisa, generalmente op t i ­
mista, de la conciencia del autor, está la temperatura de la masa, 
d i s t r a ída y t a m b i é n faga e imprecisa; dispuesta a veces — por 
falta de elementos de ju ic io — a dejarse arrastrar por e l trompe­
teo del autor, y dispuesto otras veces a cerrar los poros de su 
c o m p r e n s i ó n o de su e m o c i ó n a lo que po r discreto, por sutil o 
po r he rmé t i co no tiene suficientes garras para apoderarse de la 
a tenc ión del vulgo. 

Por esto entre el autor u n poco borracho y la masa un poco 
despistada, desde muy antiguo, en ¡as repúbl icas bien adminis­
tradas, que conceden respeto y afecto a l o espiritual, se ha eri­
gido siempre la imprescindible f igura de l cri t ico li terario. 

E l critico es e l que pone los puntos sobre las ies. el que 
confecciona la tabla de valores y el que realmente ejecuta pres­
tigios y dibuja trascendencias. E l cri t ico tiene que luchar a veces 
con el autor, con la masa, o con los dos a la vez. Lo que e l cr i ­
tico af irma en determinadas cirtunitancias tiene tan profundas 
raices, que t e n d r á n que Pasar generaciones para que e l vulgo se 
convenza. En otras circunstancias la palabra de la cri t ica es fu l ­
minante, y tus efectos, inmediatos. 

Ahora bien, e l cri t ico, como e l sacerdote, e l po l í t i co , el m é ­
dico y el abogado, y lodos los que asumen una responsable e 
h ig ién ica mis ión de llevar po r buen cauce la sangre y el pen­

samiento de l o ! hombres, t i r i t que se* una persona mora l y una 
persona competente. Raras veces se da en sumo grado y en es- ~ 
tricta ejempiaridad el f enómeno del crítico ideal. Pero como nada 
es perfecto en e l mundo, y de imperfecciones vivimos y nos a l i ­
mentamos, buena el para nuestro uso social t intelectual ia pre­
sencia del critico, si no perfecto, armado de buena in tención y 
de buena voluntad, y estas dos condiciones ya representan mucho. 

En el g é n f o teatral, la labor del crí t ico es de suma impor­
tancia. Porque en el teatro lodo se manifiesta de una manera 
r á p i d a y rotunda; a veces sin derecho a apelación por parte da 
nadie. 

Como autor de diversos géneros literarios, y especialmente 
de teatro, l levo cuarenta años , en los que casi sin in te r rupc ión 
he tenido que contar constantemente can la presencia y con la 
palabra del critico. 

Son muchís imos , y huyen' del alcance de m i memoria los 
juicios que un ba ta l lón de críticos han lanzado sobre m i labor 

N o pocos de los que conmigo ejercieron e l magisterio, de ta 
cri t ica gozan de ta paz de diversos cementerios, y entre aquellas 
amables personas — la crítica conmigo ha sido casi siempre ama­
ble — las hubo de conspicuas y de excelente perf i l . 

Pero pocas veces me ha cabido señalar con satisfacción mas 
in t ima la apar ic ión de un escrito critico provocado por una 
obra mía , como la que consigno en estas ¡meas, ante el articulo 
que m i querido c o m p a ñ e r o Julio C a l i ha dedicado, en estas pá­
ginas de D E S T I N O , a m i reciente producc ión teatral. 

Porque, aparte de toda ta gentileza y consideración que me 
otorga, que el lo de cara al públ ico es lo menos importante, en 
el a r t í cu lo de Jul io Co t í adivino cuan profundamente están h in­
cadas en cada una de sus palabras esa maestr ía y esa alta con­
ciencia del escritor, que huye de los rodeos y da en l o esencial, 
y en lo vivo de ¡a materia que trata de en iniciar 

Lo que en e ¡ a r t ícu lo de Jul io Co t í es mof/t i y competencia, 
va vestido y lleva como complemento una jugosa e x p o i u í p n Je 
ciencia teatral que. sobrepasando con generosidad U i exigencias 
de la critica, constituye un buen fragmento de or iginal creación 
¡i teraría. 

Y o agradezco profundamente la totalidad de ta critica, que 
de una manera tan efusiva f amable ha contr ibuido a ia buena 
marcha de m i reciente comedia; pero en e l caso de Julio Col l , 
m á s que de agradecimiento se trata de admi rac ión y de l impia 
e m o c i ó n ante e l sabor y ta calidad de su ar t ículo . 

Y aunque entre el honesto púb l ico haya a lgún mezquino o 
a l g ú n mal ic ió lo que no crea en m i sinceridad, yo no tengo i n -
convenient* en confesar que t i a los escritores nos halaga e l 
éx i to y ta cá l ida adhes ión de ta mul t i tud , llegamos a un punto 
de nuestra existencia en que sabemos cuan limitados lomos y 
cuan breve es nuestro goce tempcral: y que en nuestro bagaje 
para la implacable travesía, más que el metal de las trompetas 
preferimos el perfume de rara inteligencia que tuvimos la suerte 
de provocar. Es por el amor a este perfume que me satisface 
haber sido yo. con una obra mía , quien ha provocado este, á 
m í ju ic io , gran ar t ícu lo de Julio Co l l 

de florece el na ran jo» . Ahora estaba en él , 
embriagado de sensaciones, los ojos maravi­
llados con el cobalto y el esmeralda de 'a 
isla. Con un amigo pintor llamado Kneip, 
hoce el viaje de Coton ía o Toormina. El ver­
dor de los espesos áloes le enamoro; le en-
cíjnfa lo dulce paz del ambiente; le subyu­
ga la blanco maso del Etna levan tándose , en­
tre la bruma que finge lo vibración lumíni ­
ca, con su gigantesco majestad, como el 
tetón de fondo de un panorama de ensueño . 
Con Knetp se sienta en tas grados altos del 
teatro griego, disfrutando de un sosiego que 
le transporta Ve las ruinas, e imagina lo que 
un arquitecto ducho en restauraciones podría 
hacer con ellas — por kj menos sobre el pa­
pel, se apresura a añad i r—- M i r a , a distan­
cia, m á s abato que él, las casas de la oo-
bloción, que no le gustan. «Construcciones 
mode rnos» , dice despectivamente, pero pien­
sa que ios que habr ía antes no serían me­
jores. 

Y mientras el compañero pintor vo m á s 
arribo para tomar apuntes, éi vuelve hacia 
lo parte baja, sin dar una mirada al viejo 
burgo, al lodo del cual las reliquias clásicas 
yacen medio enterrados bajo copas espesís i­
mos de cascote y dentro del cual las creste­
rías y los ajimeces gót iconormondos , los d i n ­
teles renacentistas y lo fontana barraca, en 
una conjunción abigarrado y nodo c lás ico , 
esperaban un adm,radar que no podio ser de 
ninguna manera él, Juan Wolfgongo Goethe, 
el olímpico enamorado de Helena que, en el 
suelo de I tal ia , se siente «renacer al disfru­
te de la vida, de la historia, de la poesía y 
de la a n t i g ü e d a d » Y en tanto que Kneip, 
arribo, va trozando sus dibujos, Goethe se 
quedo abaja, soñando . Se refugio en un r i n ­
cón, «como el pá ja ro que busca hacer su 
n ido» , se siento en un sitio abandonado, so­
bre los romas bajos de un naranjo, y piensa 
en su proyecto de «Nous ica» , que es un « r e ­
sumen d ramá t i co de lo Od i sea» . Su realizO-
ción no le parece imposible, pero para l le­
varla a cabo cree que hoy que tener en cuen­
to «la diferencia fundamental existente entre 
el drama y la epopeya» . 

J U A N CORTES 

• 

El palacio de les duque» de San Stefono, en Toormina 

— 2 5 



J I P K R - / ' H H / U ' l i : • l i l - E R 

con Higiene y Comodidad mediante (a CREMA 
y el MASAJE 

Ambos preparados contienen el famoso anti­
séptico americano 

G i l 
que destruye los bacterias y hongos de la piel, 
dejándola sana y limpia. 

Nada le supera en fuerza aséptico. 

Por primera vez introducido en España por 

PERFUMES 
J V P E R 
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m m m V . \ I N G L A T E R R A 
P O R O R I O L 

B O H I G A S 

UN PAIS DC URBANISTAS 

HE a q u í u n problema universal : e l pro­
blema de la v iv ienda . Hay en el lo un 

fundamento de car idad crist iana que 
nos obliga urgentemente a todos. Pero hay. 
a d e m á s , una exigencia e c o n ó m i c a , h a ca­
rencia o la deficiencia de viviendas es un 
factor p r i m o r d i a l en el rendimiento de un 
p a í s . Planteadas las cosas en este terreno, 
el problema tiene a ú n mayor urgencia si 
cabe. 

A pesar de los recientes estragos de" la 
guerra . Ing la t e r r a no es e l p a í s donde la 
carencia de viviendas sea m á s acusada por­
que ya de t iempo viene p r e o c u p á n d o s e por 
todos los extremos de este complejo pro­
blema. Ing la t e r r a ha vis to en el lo un hecho 
e c o n ó m i c o fundamenta l , el pe l igro de una 
quiebra en el rendimiento de l p a í s . Segu­
ramente debido a esta p r e o c u p a c i ó n el ú l ­
t i m o siglo de urbanismo i n g l é s ' ha mar ­
chado a l frente, con r a r í s i m a s excepciones, 
del urbanismo mundia l . 

L o curioso es que. ligados como e s t á n a 
unas esencias tradicionales, los ingleses se 
han encontrado que. en pr inc ip io , las fó r ­
mulas m á s modernas coinciden con las que 
ellos mismos h a b í a n ensayado rudimenta­
r i amente hace m á s de un siglo. L a idea 
de la c iudad verde ve r t i ca l , po r ejemplo 
(al tos edificios colectivos entre jardines co­
munales) , ¿ n o viene a coincidi r en cierto 
modo con los viejos « s q u a r e s » londinenses 
que permanecen - cerrados al t r a n s e ú n t e 
pero cuyos ja rd ines y p e q u e ñ a s instala­

ciones deport ivas se u t i l i z an en c o m ú n po r 
ios inqui l inos que l o circundan? Y ¿ q u i é ­
nes, si no los ingleses, inven ta ron la c iu ­
d a d - j a r d í n , que t iene a ú n cierta validez en 
el u rban ismo actual? Y la p r e o c u p a c i ó n 
por mantener la absoluta i nd iv idua l idad de 
cada ba r r io en las grandes ciudades, ¿no 

Uiam Mor r i s porque la casa Sanderson sí- _ 
gue e d i t á n d o l o s j u n t o a los ú l t imos mode­
los suecos con temas sacados de la p in tu ra 
abstracta. 

Quizá la actual a rqui tec tura inglesa no 
sea una a p o r t a c i ó n genial . Pero es segu­
ramente la que ha sabido recoger m á s sa­
gazmente las e n s e ñ a n z a s de los grandes 
iniciadores. S in L e Corbusier. s in Gropius, 
no se hubieran oodido real izar los conjun­
tos residenciales de Piml ico . Pero segura­
mente ninguna obra de los maestros es t an 
discreta, tan adaptada a las cotidianas ne­
cesidades como los «f ía t s* de Powe l l y 
Moya 

tOS ARQUITECTOS INGLESES 

H a y que adver t i r , ante todo, que en I n ­
glaterra, como en la m a y o r í a de pa í s e s del 
nor te de Europa, no es obl igator io que l a 
d i r ecc ión de una obra sea l levada por un 
arquitecto. Todo el mundo puede const rui r 
bajo su p rop ia responsabilidad. Pero, na­
tura lmente , a nadie se le ha ocur r ido n u n ­
ca — o casi nunca — construir s in e l a u x i ­
l io de un t é c n i c o de la c o n s t r u c c i ó n . A l ­
guien me d e c í a que esto era un s imple 
problema de c iv i l i zac ión . All í donde no ha­
cen falta leyes de v a c u n a c i ó n ob l iga to r ia , 
porque todo el mundo e s t á ya interesado 
en vacunarse, no es necesaria tampoco la 
obl igator iedad del arqui tecto, porque e l 
m i a ñ o p rop ie ta r io e s t á convencido de la 
u t i l i d a d de su concurso. 

Digamos en seguida que los arquitectos 
ingleses saben, responder a la confianza y 
a l prestigio que t ienen en él p a í s . Hay equ i ­
pos de t raba jo de una eficacia asombrosa. 

Y o r k e , Rosemberg y M a r d a l l fo rman 
uno de los equipos m á s solventes del pa í s . 
Sus oficinas ocupan a m á s de 50 t é c n i c o s v 
especialistas. Gibber t es tá al frente de los 

I 

Pormenor de la tachada del nuevo bloque de viviendai en Paddington iLondresi, obra 
reciente del arquitecto Latdun 

tiene un precedente insigne en esta mara ­
v i l l a urbana de Londres , donde la acusa-
dis ima personal idad de cada ba r r io le ev i ­
ta caer en el caos mul t i t ud ina r io? 

PARADOJAS Dt LA ARQUITECTURA 
INCUSA 

L o que ocurre con el urbanismo ocurre 
t a m b i é n con la a rqui tec tura . Quizá con la 
ú n i c a e x c e p c i ó n de los p a í s e s escandinavos, 
no h a l l a r í a m o s en todo el mundo quien 
se haya entregado con tanta fe a la ar­
qui tec tura moderna como la t rad ic ional 
G r a n B r e t a ñ a . N i s iquiera I t a l i a , siempre 
con e l pe l igro de extraviarse entre bana­
lidades decorativas. ( A l g u i e n recordaba que 
el ú n i c o p a í s del Occidente europeo que se 
s a l v ó de aquel ' momento c r í t i c o en que 
a p a r e c i ó una c ie r t a decadencia del rac io­
nal ismo a r q u i t e c t ó n i c o y de la consecuen­
te c o r r u p c i ó n monumenta l is ta y neodecora-
t iva . es t a m b i é n el que ha resistido al na-
cismo, a l fascismo y a! comunismo.) 

Pero los ingleses han sabido mantener 
t a m b i é n un f i rme sentido t r ad ic iona l en su 
a rqu i tec tura nueva. A h í e s t á n los «f l int-
l ime» y los « s a n d - l i m e » prestando su agra­
dable "coloración a las r í g i d a s composicio­
nes de Y o r k e o de Gibber t . Y ah í e s t á el 
«Roya l Fes t iva l H a l l » , l a mejor sala de 

conciertos de Europa, en la que el a r q u i ­
tecto Lesl ie M a r t i n , entre una estructura 
y una c o n c e p c i ó n p l á s t i c a ferozmente reno­
vadora , ha colocado l a t r ad i c iona l doble 
serie de palcos con su t íp ico antepecho s i ­
nuoso a l esti lo de los grandes teatros Vic­
torianos 

Ing la t e r r a es el p a í s en el que Johnston 
l a n z ó en 1916 la l e t r a de palo seco para 
los r ó t u l o s del M e t r o de Londres y en el 
que « A r c h í t e c t u r a l R e v i e w » , l a g r an revis­
ta de la a rqu i tec tura moderna, puso otra 
vez de moda, en la v í s p e r a s del « F e s t i v a l 
B r l t a n i a » . los tipos de le t ra Victorianos. Es 
e l p a í s en oue Yorke puede empapelar un 
m u r o en el comedor de la m o d e r n í s i m a es­
cuela de Stevenatge con un papel de W i -

arquitectos ú e H a r l o w y tiene a su cargo 
las mayores realizaciones u r b a n í s t i c a s de 
Londres. Bas i l Spence. e l autor de la nue­
va catedral de Coventry. t iene un ta l le r en 
Londres y ot ro en Escocia. M a x v e l l F r y s i ­
gue siendo el v ie jo prestigioso de los t i e m ­
pos heroicos del funcionalismo. A h o r a tie­
ne un gran ta l le r en Ing la te r ra , o t ro en 
A f r i c a v ot ro en l a Ind ia , desde e l cual , 
en c o l a b o r a c i ó n con L e Corbusier, d i r ige 
el p l an de la nueva capi ta l del Punjab. 

De la ú l t i m a g e n e r a c i ó n , el jovencls imo 
equipo de Powel l y Moya , descubierto en 

Et extremo del gran bloque de viviendas en 
Paddington, obra del a r q u i t e c t o i-osdun 

Londres 

el concurso de Pimlico , q u i z á sea el que ha 
logrado en menos t iempo un m á s extenso 
prest igio 

EL PLAN DE LONDRES Y US 
«NEW r O W N S . 

Precisamente porque desde 1898, en que 
H o w a r d f o r m u l ó l a idea de l a ciudad-jar­
d í n . Ing la t e r r a ha marchado a l frente del 
movimien to u r b a n í s t i c o , se puede estudiar 
perfectamente la his tor ia de este movi­
miento a t r a v é s de los sucesivos planes de 
Londres. E x i s t i ó un p r imer p l an trazado 
por la Academia Real con el criterio dd 
P a r í s de Haussmann: las grandes avenidas 
con e l consabido monumento terminal, U¡ 
falsas preocupaciones de s i m e t r í a , la d« 
h u m a n i z a c i ó n de l a ciudad por una estéti­
ca vacia y grandilocuente. E l plan, afortu­
nadamente, no d e j ó n i n g ú n vestigio impor­
tante. 

Luego v ino el momento de la ciudad-jar­
d í n . Desde entonces se han respetado y 
fomentado estas grandes extensiones del 
Londres residencial , t an acogedor, tan con­
fortable , con las p e q u e ñ a s casas uni/ami-
liares entre parques, dando unas densida­
des de p o b l a c i ó n fabulosamente bajas. 

E n 1941 el grupo M.AJ l .S . , d i r ig ido por el 
arqui tecto Mfexvell F ry . e s t u d i ó un plan 

para la r e c o n s t r u c c i ó n de Londres, que es 
un perfecto protot ipo del urbanismo más 
puramente racional is ta . Como en el famo­
so p l a n de Amste rdam "o como en el de 
Barcelona de L e Corbusier, las preocupa­
ciones fundamentales g i ran alrededor de 1« 
o r i e n t a c i ó n de los edificios. los «standards» 
de la un idad residencial, l a subs t i tuc ión de 
l a agobiante calle-corredor por la vía de 
t r á n s i t o independiente de los bloques de 
viviendas, l a zoni f icac ión . los núcleos in­
dustriales. 

Pero en 1943 e l p l a n de Si r Pat r ick Aber-
crombie y J . H . Forshaw a ñ a d e a estas 
preocupaciones t é c n i c a s una preocuracion 
furfclamentalmente humana. Estudia hasta 
el ú l t i m o detal le el complejo tejido urbano 
de Londres y lo desintegra en varios nu-

3 ; 

Un pequeño grupo de viviendos en el gran conjunto residencial de Pimlico 



denciales. envueltos pero no airar ~~" 
"^do^ P01 'as ^ c i r cu l ac ión , dentro 

/-nales existe una vida a u t ó n o m a . cuales existe una vida a u t ó n o m a . 
' ai elementales centros directores y de 

-^ ¡ to Varios n ú c l e o s se unen formando 
nueva estructura a u t ó n o m a m á s eom-

Sj» con su centro c ív ico , envuelta toda 
K por los grandes canales de t r á f i co r á -
22, B conjunto amorfo_ de la ciudad se 
u estructurado en p e q u e ñ o s ó r g a n o s donde 
u vida puede ser t an agradable, t an a l a 
ZfMda del hombre, como en una peque-
r ^ u i a de 30.000 almas. L a v i d a organi-
TJ, del campo en medio de las grandes 
^anulaciones Urbanas: he a q u í la gran 
inortación a l urbanismo moderno, 
'p plan estudia cuidadosamente el pro-

u ^ a de l a v iv ienda en r e l a c i ó n con el 
groblcma general planteado en todo el 
í¡jino Se fija un n ú m e r o m í n i m o de v l -
,iendas a construir anualmente en el cen­
tro de Londres o en las ciudades s a t é l i t e s 
gue se e s t án construyendo de nuevo en te-
ffeno virgen- Alrededor de Londres se e s t á n 
¿ h c a n d o a un r i tmo vertiginoso siete 
¡fftw Towns». A pesar de este enorme es-
dierio constructivo, hasta el pasado a ñ o 
no se pudo llegar a l tope m í n i m o previsto. 
Cor ello se l leva un importante déf ic i t que 

I obliga a constantes revisiones del plan. 

U K tCHURCHILL GX«DfWS. 

Una parte del ba r r io de Pimlico , en el 
mismo c o r a z ó n de Londres, j u n t o a Cros-
renor Road, fué m u y destruida por los bom-
kirdeos alemanes durante la guerra . Una 
rrz terminada, el tCounty C o u n d U convocó 
un concurso para construir de nuevo aque­
ja zona, a m p l i á n d o l a incluso con la de­
molición de muchas otras construcciones 

i qae hablan quedado en pie. E l concurso 
| fot ganado por los jovencisimos arquitec-
| -ja r' .'Mp Powell e Hidalgo Moya, que no 
deber, pasar mucho de los t re in ta artos. 
Moy= h i jo rie padrea cspaSolcs. pero no 

Ubi tk in , aiquilecto. — Grupo de viviendas en 
H i f k Point. Undras 

sólo no ha vis i tado nunca nuestro p a í s , 
'•no que, temperamento sedentario, casi n i 
t ha movido de su Londres natal . Powell , 
m cambio, ha visi tado C a t a l u ñ a y a * i 
•nismo le hemos o ido decir que a los arcos 
* hormigón del pr imer bloque de Pimlico 
j» les es demasiado a jo to el recuerdo de 
i»> plazas porticadas de a l g ú n pueblo de 
O r ó n a Powell es un hombre ext raordina-
no. con un dinamismo abrumador y con 
"n» modestia fabulosa Es emocionante en­
contrar estos hombres, casi r e c i é n salidos 
« l a escuela, al frente de un g ran despa­
cho dirigiendo el grupo residencial qu izá 
"las importante de Europa. 
• • J conjunto de P iml ico es m o d é l i c o en 
todos sentidos Los bloques lineales a do 
oie fachuda se ordenan en medio de unos 
«•"Plios jardines que l levan el nombre del 
pan estadista ing lés : cChurchOl Ga rdens» 
r* c i rculac ión de veh ícu los va por la peri-
r ™ de los n ú c l e o s y el paso de peatones 
"archa independientemente por senderos 
-Yertos en el c é sped . Los tipos de v iv ien-

» i « n p r e coa doble fachada, v a r í a n mu-
cno. desde el «dúp lex» en planta baja hasta 
a (¡ran bloque de nueve pisos. 
. terminada l a pr imera fase de la ur -
M m z a a ó n y e s t á remaUndose ya la se-
sunda, que c o m p l e t a r á el p ian . L a densi-
t i , , "e p o b l a c i ó n es aproximadamente de 

I ' " h a b i t a n t e s por h e c t á r e a Como dato de 
Jr~r> in t e r é s digamos que la cons t rucc ión 

i "e U» bloques de viviendas ha costado a 
V^on de unos 350 s. por metro cuadra-
2} ' P01" planta y que los alquileres os-
" « n entre los 16 s y los 95 s., s e g ú n e l 
iori " v i e n d a y el n ú m e r o de dormí 
Pitri5 <de UDO « cinco) El conjunto de 
KD5 * ' * a lecc ionado por e l grupo 
ta* . « " " o c o n t r i b u c i ó n de G r a n Bre-
wnu al 9.- c . l . A . M . celebrado en Aix-en-
Provence. 

'e^de el punto de vista a r q u i t e c t ó n i c o la 
ción H " impor tan te es la p e q u e ñ a esta 
ohr agua caliente que recuerda las 
Juni mis puras de Mies V a n der Rohe. 
tnj ° • este p e q u e ñ o edif ic io es tá la al ta 
( U r X . e a lumin io y cr is ta l que sirve de 
^Pós i to de agua caliente. Esta agua pro-

I d t í a o t ro lado del T á m e s i s y es parte 
• W * de r e f r i g e r a c i ó n de una gran cen-

Yorfce, Rosemberg y Maidotl , arquitectos. 
da 

— Un centro de vecindad en la ciudad nueva 

t r a l t é r m i c a que hay al l í . L o que era antes 
un residuo que se p e r d í a en el r i o . da hoy 
agua caliente y ca le facc ión a todo un ba­
r r i o de Londres. 

E l grupo de Piml ico es qu izá el m á s i m ­
portante de Londres, pero seria injusto o l ­
v idar la gran obra u r b a n í s t i c a de los ar­
quitectos del County Council en Lawsbury, 
en la que. a d e m á s del trazado u rban í s t i co , 
hay que destacar la maravil losa iglesia 
congregacional del arquitecto Handyside y 
l a conocida escuela de Yorke Seria t am­
b ién injusto no ci tar la e x t r a ñ a f a n t a s í a 
del arquitecto Lasdun en los bloques a 
gran a l tura de Paddington, con una qu izá 
excesiva p r e o c u p a c i ó n decorativa muy poco 
frecuente en aquellas latitudes. Los «fíats» 
de Rosemberg Avenue y los de Busaco 
Street son del grupo «Tecton», arquitectos 
aglutinados por el ruso Lube tk in y cuyas 
obras, desde la famosa jau la para el go­
r i l a en el Zoo de Londres, han tenido una 
especial impor tancia en la arquitectura i n ­
glesa. No olvidemos que el pr imer prece­
dente de estos conjuntos u rban í s t i cos de 
Londres e s t á en el grupo de High Point . 
obra de ante-guerra de Ber tho ld L u b e t k i n . 

HARLOW Y STFVCNAGE 

De las doce «New Towns» que se cons­
t ruyen en el pa í s , hay que destacar Har -
low y Stevenage, j u n t ó a Londres. 

E l p l an de Har low es debido a Frederick 
Gibbert , a l frente de los 43 arquitectos del 
municipio. Es seguramente e l ejemplo m á s 
j a b a d o de este t ipo de urbanismo que i n ­
d i c á b a m o s a l hablar del plan de Londres, 
con el ú n i c o inconveniente, en este caso, 
de haber l imi tado las densidades de pobla­
ción a unas cifras t an bajas (del orden de 
los 100 habitantes por Ha . ) , que la ciudad 
se convierte en un e x t e n s í s i m o parque apa­
rentemente deshabitado. 

H a r l o w ha de contener 80.000 almas agru­
padas en 13 barrios. Cada bar r io es una 
unidad a u t ó n o m a con sus amplios jardines 
comUpales, una p e q u e ñ a plaza donde se 
central izan los comercios y una « P r i m a r y 
School» aislada de las viviendas y la c i rcu­
l ac ión por una espesa cortina verde. Los 
veh ícu los circundan estos barrios, que sólo 
son atravesados por pasos de peatones o 
p e q u e ñ a s v í a s de c i r cu lac ión muy lenta. 

Los trece barrios se unen en grupos de 
cuat ro , cuatro, tres y dos. constituyendo 
cuatro distritos. En el in te r ior de cada dis­
t r i t o se construye un centro director (con 
los establecimientos comerciales de mayor 
impor tancia y los edificios administrat ivos) 
y una o dos «Seconda r y Schools». En el 
d is t r i to que contiene solamente dos barrios 
se s i t ú a el gran centro cívico del conjunto, 
con el mercado, el «County College», las 
grandes instalaciones deportivas, la iglesia, 
el hotel , el Ayuntamiento . 

No es posible concebir un conjunto resi­
dencial s in l levar j u n t o a él la industr ia 
que ha de mantener a todos sus habi tan­
tes. E n cada dis t r i to se s i túa un núc leo des­
tinado a la p e q u e ñ a industr ia y a l artesa­
nado. En los extremos norte y oeste de l a 
ciudad se e s t á n construyendo unas a m p l í a s 
zonas par la industr ia pesada. Estas zonas 
industriales son una marav i l l a . E l M u n i c i ­
pio construye los edificios y luego los cede 
con alquileres bajos a las empresas indus­
triales. Cuando la empresa es de g ran en­
vergadura o tiene unas necesidades muy 
concretas, el Munic ip io construye el edificio 
ya de acuerdo con las instalaciones que 
han de ocu 'Kir lo Esto y una serie de ven­
tajas de orden fiscal hace que la industr ia 
de H a r l o w tome un incremento ex t raord i ­
nario, con lo o.ue se favorece la e m i g r a c i ó n 
de las zonas suoerpobladas del Londres 
vie jo a estas ciudades sa té l i t e s , verdaderos 
oasis de orden y de t ranqui l idad . 

L a arqui tectura de Har low marcha tam­
b ién admirablemente- Cada barr io se sub-
dl\4de en p e q u e ñ o s núc leos de vecindad. 
Cada n ú c l e o es encargado totalmente a un 
solo arquitecto o a tin único grupo de co­
laboradores. Los n ú c l e o s proyectados por 
el « H a r l o w Desine G r o u p » bajo la direc­
ción de Gibhert son seguramente los me­
nos afortupados. O u i ' á con la ún ica excep­
ción del «Danc ing Hal l» v de la famosa 
tor re de di»» plantas, la obra de Gibber t 
Acusa un peligroso arr>aneram!ento. En cam­
bio, lo* núc leos de Prv v Drew son m u v 
agradables. Pero lo mejor de Har low es t á . 

s in duda, en los grupos proyectados por el 
equipo Yorke. Rosemberg y Marda l l . 

Por esto es fácil imaginarse lo que se rá 
Stevenage, otra «New Town» en los alrede­
dores de Londres. E l p l an de Stevenage, 
como la m a y o r í a de sus construcciones, son 
obra de Yorke y sus colaboradores. L a c iu­
dad es tá só lo en sus comienzos, pero los 
cuatro bloques de viviendas ya inaugura­
dos son un ejemplo de an to logía . L a escue­
la de Stevenage, hecha con los elementos 
prefabricados de As l in , debe ser el mejor 
edificio escolar de un país que. en estos 
ú l t imos años , ha construido las mejores es­
cuelas del mundo. La famosa escultura de 
Moore «The fami ly» en los jardines de esta 
escuela se valora mucho m á s que su ge­
mela frente a la t r i a arquitectura neoc l á ­
sica de la « T a t e Ga l le ry» 

ALQUIURíS Y SISTIMAS D€ 
flNÁNCIÁCION 

L a f inanc iac ión de las ciudades nuevas 
responde a un mecanismo muy simple. El 
Estado presta a la nueva c o r p o r a c i ó n mu­
nicipal el capital necesario para adquir i r 
todos los terrenos del Municipio y empezar 
la cons t rucc ión de edificios. Este capi tal 
debe ser devuelto en un plazo de 60 años . 

Las casas construidas pueden ser vendidas, 
pero nunca el terreno que ocupan, sinul^n-
do un procedimiento ya t radic ional . 

En Inglaterra existen dos tipos de propie­
dad: el «freehold», en el cual se es d u e ñ o 
to ta l de terreno y edificio, y el « leasehold». 
en el cual se es propietario del edificio pero 
no del terreno, con la par t icular idad de 
q u e ' a l cabo de 99 a ñ o s la propiedad del 
edificio vuelve al propietario del terreno. 
Es una fó rmula muy frecuente, originada, 
como nuestro censo, por la necesidad de 
edificar en las amplias propiedades de los 
grandes terratenientes. 

Esta ú l t i m a fó rmula es la adoptada en las 
ventas de inmuebles de las «New Towns». 
Con ello se va a una total colect iv ización 
a largo plazo, ú n i c a manera de llevar ade­
lante un plan u rban í s t i co r íg ido . 

Los grupos de viviendas de Londres se 
construyen a expensas del «London Coun­
ty Counci l» (Consejo de Londres) o de los 
«Borough Council» (Consejo de cada uno 
de los distr i tos) . Tanto el uno como los 
otros tienen sus arquitectos, que cuidan d i ­
rectamente de la pol í t ica inmobi l ia r ia . E l 
jefe de los arquitectos del «London County 
Counci l» es Les l íe M a r t i n . 

Muchas veces estos arquitectos no son 
los autores de los proyectos, sino que se 
encargan a los equipos m á s prestigiosos del 
p a í s . Alguna vez se convocan concursos, 
como el caso de Pimlico, con resultados ex­
celentes. 

El t ipo de vivienda va destinado a la 
clase obrera. El alquiler de una vivienda 
de dos dormitorios, b a ñ o , sala-comedor y 
cocina suele oscilar entre una y dos l ibras 
semanales, incluida la ca le facc ión y el su­
minis t ro de agua caliente. Advirtamos que 
los alquileres bajos se cobran en Inglate­
r r a semanalmente y que la prohib ic ión de 
elevar los alquileres de acuerdo con la cre­
ciente c a r e s t í a de la vida se aplica sola­
mente hasta un t ipo de alquiler, a pa r t i r 
del cual existe mayor l iber tad de aumento. 

El ejemplo de Inglaterra es un ejemplo 
aleccionador. Por un lado se ha logrado que 
una parte de lo que diariamente t r ibu ta e l 
ciudadano ing lés se destine directamente a 
la po l í t i ca inmobi l ia r ia . Por otro, los téc­
nicos se esfuerzan constantemente en en­
sayar las f ó r m u l a s m á s renovadoras y en 
aprender la lecc ión de los grandes maes­
tros de la arquitectura moderna. Inglate­
r ra , como hemos visto, ha empezado ya a 
recoger los mejores frutos de esta doble 
con t r ibuc ión de polít ico» y arquitectos a l 
grave problema de la vivienda. 
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PANORAMAmTEilETRAS 
JULIAN MARIAS, MAESTRO 
DE L A I M A G I N A C I O N 

p o r J O S g M . " E S P I N A S 

AL entrar J u l i á n Marias en el ves­
t íbulo del Rrtz. b r i l ló e l i l l a sh» 

inx fotógrafos. Por una vez no 
,t talaba de un ar t is ta de cine. 
;in,. de un filósofo 

f, «Conferencia Club» J u l i á n 
María- ha pronunciado su» pr ime-
ra. palabras para barceloneses 
V ta no >e han dejado ca l l a i . Por-

- i joven filosofo ha ocupado 
•ufK'va y apresuradamente diver-

<arimas de la ciudad, y aun 
eniit conferencia y conferencia se 
r-., visto obligado a resistir e l aco-
j ¡ orivado. Este acoso p r ivado le 
pedia a veces algo t an desatinado 
•oiau que resumiera en una frase 
lo que h a b í a escrito en un l i b ro 
ie centenares de p á g i n a s . Marias 
K un hombre de una gran paden-
••.2. aero ¡ V W he pmpuesto no 

problemas, y al l í nos encontramos 
todos. 

— E l filósofo ¿ n a c e o se hace? 
J u l i á n Marias no se deja arras­

t ra r por planteamientos equ ívocos . 
Busca r á p i d a m e n t e las palabras 
adecuadas: 

—Yo d i r í a que a la filosofía se 
acude por vocación. Como a todas 
las actividades humanas. Eos an i ­
males consumen su vida s o m e t i é n ­
dose a sus instintos, es decir, se 
les ha impuesto el argumento de 
su existencia. Los hombres, antes 
de v i v i r , podemos y debemos ima­
ginar nuestra vida. No sólo rea l i ­
zamos nuestro plan, sino que antes 
lo inventamos. Esta invenc ión pre­
via , este impu l sa es lo Que l lama­
mos vocac ión . La imag inac ión , pues. 
desem^ma en cada momento de la 

g 

/ J 

lian Manos recibe ta Méci toctan del .izconde de úmII 
pedirle s íntesis n i r e s ú m e n e s . Un 
• 'ii-;.> puede definirse diciendo que 
ha corrido los cien metros en once 
•egundos Pero, ¿cómo medir en 
una frase, en una entrevista, la 
dimensión de un Olósofo ' Podemos 
aspirar, eso sí. a cue el filósofo 
ras hable y ouede algo de é l en 
oosulro» 

El profesor de filosofía, ¿ c ó m o 
mfluye en -u.- alumnos" 

- Ya sabe usted que no se eose-
na filosofía, sino a filosofar. Pues 
toen el profesor debe proporcio­
nar al a lumno un punto de vista 
4esae el cual pueda ver perfecta 
oente lo oue tiene ante si. Algo 
farendu a abr i r le una ventana e 
invi-arle a m i r a r P o d r í a m o s decir 
V* el maestro inf luye por conta-
P» Yo tuve la enorme suerte de 
'cner como m a e s t i o » a ios p r ime­
ro* tilosofos de E s p a ñ a , entre ellos 
> Ortega y a Z u b i r i . Esto me ha 
•horrado muchos a ñ o s de esfuerzo. 

.Cuál es su op in ión sobre la 
UdMifia en E s p a ñ a ? 

— En España los fUóaot06 son po-
«o* -ero buenos, no lo dude usted. 
VtM sean pocos no debe e x t r a ñ a r -

; ^ buesto que en todas partes y 
" oda> la» época.- los fitósoto» han 

I figuras esca.>a« Ahora bien, 
cierto e» que E s p a ñ a prodoce 

' " ulos de ex t raord inar ia impor-
J*"'^ ¿Acaso hay alguien como 
"nega? Quizá lo oue falta en 
lastro oats es e s p í r i t u de equipo, 
•n MOICO en ot ro- pa í s e s Pero lo* 
' <|ue preocupan actualmente 
• !» filo-ofia -oo lo» mismoB en 
«<do e] mundo, q u i z á porque se ha 
^ t i r a d o va hasta el fondo de los 

vida del hombre un papel funda­
mental , y de a h í oue se haya con­
siderado la vida como una « t a r e a 
poé t icas -

—Parece ser que no cree usted 
demasiado en la tan comentada 
angustia de nuestra época . 

—Yo creo que se ha exagerado 
mucho en este aspecto- La angus­
tia la e x p o n í a Heidegger sólo como 
un ejemplo- y s i ha tenido tanta 
a c e p t a c i ó n s e r á qu izá porque todo 
lo p a t é t i c o gusta. 

Marias son r í e y acaricia el estu­
che de su moderna m á q u i n a foto­
gráf ica . Me parece un hombre op­
t imista , y le pregunto: 

—¿Exis t e una filosofía pesimista 
y una filosofía optimista? 

— M i r e usted: hay hombres pesi­
mistas y hombres optimistas. A l 
examinar la rea l idad se advierte 
que hay en ella aspectos negativos-
pero t a m b i é n que en su conjunto 
posee una gran riqueza. Cada hom­
bre f i l a rá su pos ic ión según su pe­
cul iar modo de -er 

M i r a a t r a v é s del ventanal del ca­
t é y exclama sin t r a n s i c i ó n : •—;Oh. 
un t r a n v í a de dos pisos! Son t íp i ­
co» de Barcelona: en M a d r i d no 
ha habido nunca t r a n v í a s de esta 
d a s e » . 

Y vuelve sus ojoe hacia m i . in ­
sinuando amablemente: «¿Decía us­
ted . 

—En su pr imera conferencia hizo 
notar que h a b í a aumentado el re­
per tor io de actividades comunes a l 
hombre y a la mujer 

—Sil desde luego. 
—¿Cómo valora usted este hecho? 
— A h . pues me parece bien. Ten­

ga en cuenta que la gente incurre 
en cierta confusión al considerar 
este f e n ó m e n o Se suele decir que 
«4 real izar actos que basta hoy co­
r r e s p o n d í a n exclusivamente a l hom­
bre- la mujer se masculmlza. Yo 
creo que en realidad la muie r se 
humaniza, ouesto que se enriquece 
cor. aquellas actitudes que no son 
especificas del hombre, sino comu­
nes a los dos sexos, es decir- hu­
manas-

Sobre el problema de la obses ión 
sexual ha expuesto el doctor J u l i á n 
M a r í a s unas opiniones i n t e r e s a n t í ­
simas en «Confe renc ia Club». N u n ­
ca se ha hablado tanto del sexo 
como ahora, ha dicho, y sin em­
bargo cree que en nuestra época 
lo sexual se siente con menor 
fuerza que en otras. Esta insisten­
cia l i t e r a r i a y morbe a sobre el te-

ma responde, en op in ión de M a r í a s , 
al hecho de que el hombre de hoy 
siente precisamente difuminarse la 
c lara condición sexual en que ha 
estado s ó l i d a m e n t e instalado du­
rante siglos. 

—Profesor: usted que reivindica 
el papel de la imag inac ión en la 
vida del hombre, ¿ q u é puede decir­
nos del arte actual? 

—Todo lo que es tá en un cuadro 
es- naturalmente, imaginario. Ahora 
bien, admi t ido esto- rae parece que 
los pintores que huyen de la reali­
dad en sus obras revelan una ab­
soluta fal ta de imag inac ión . Son 
incapaces de a ñ a d i r algo propio P 
la real idad. Tengo- en cambio- ; 
grandes pintores a Picasso, a Ma­
tisse, a Renault, poderosos imagi ­
nativos que han sabido crear «o t r a 
r e a l i d a d » . ¿ Q u é duda cabe de que 
la manzana de C é z a n n e es m á s 
manzana cue una cualquiera del 
mercado? 

A t r a v é s del ventanal del ca f é 
vemos la gente que pasa por la 
calle. Me doy cuenta de que el f i ­
lósofo no es hoy un hombre aisla­
do: en loe o íos de Marias h i y una 
v ig i lan te y apasionada a tenc ión 
por cuanto sucede a su alrededor 
Para saber si el i n t e r é s es r e c í p r o ­
co, pregunto: 

— ¿ C ó m o acoge e l púb l ico tos l i ­
bros de fi losofía? 

—Se venden extraordinar iamente 
bien. De m i «His to r i a de la F i lo­
sofía» se han hecho ya siete ed i ­
ciones- De A m é r i c a me anuncian 
que la p r imera ed ic ión de otra 
obra c o n s t a r á de siete m i l e jem­
plares. La experiencia me dice que 
en E s p a ñ a hay una afición por la 

Jul ián Manas, huésped par unas 
dios de Barcelona 

filosofía desconocida en otras na­
ciones. He dado un curso- en Ma­
dr id , con doscientos oyentes que. 
fíjese bien, pagaban su matricula-
Ortega llegó a tener m i l trescientos 
en 1949 

Recuerdo t a m b i é n el extraordina­
r io é x i t o del «Diccionar io de la F i ­
losofía», de Ferrater Mora, para 
quien J u l i á n Marias tiene palabras 
de a d m i r a c i ó n y amistad. «Nos co­
nocimos en P a r í s , luego nos encon­
tramos en loa Estados Unidos. Por 
fin — sonr íe — hemos coincidido en 
España» . A ludo a las generaciones, 
y Marias expone: 

—Cada quince años- aproximada­
mente, aparece lo que llamamos 
una nueva generac ión- debido a 
que con esta periodicidad se pro­
ducen ciertas modificaciones en la 
s i t uac ión del mundo. Me he entre­

tenido mucho en este problema. 
D e s p u é s de la llamada gene rac ión 
del 90 viene la de Ortega Ot-, Juac 
R a m ó n J u n é n e z K a r s ^ ó i . M i r a 
nacido en 1893. L a -iguic~-c e»lá 
integrada por Z u b i r i i i n B V Larca 
t l S M ) y atrae figuras hasta Laln-
que la cierra en 1908. quince afloa 
d e s p u é s . Me ¡wrece evidente que 
GuUlenno Díaz-P la ja , nacido en 
1909. pertenece ya a una genera­
ción posterior. Junto a él- Ceta. 
Tovar Rosales, yo mismo r cuan­
tas nacen hasta 1924 De hecho 
pues- hay siempre tres generacio­
nes activas- De todos modos, la . 
creciente longevidad de la vida 
humana a c a b a r á modificando esta 
norma, ya dilatando loe per íodo» 
en que se fragua una generac ión , 
ya dando entrada a una generac ión 
cuarta en e l juego de cada mo­
mento h is tór ico 

Queda un minuto de charla Y 
lo pido para la poes ía , que pre­
ocupa a J u l i á n Marta.- y de la que 
habla con i ron ía evidente: 

—Si la poes ía actual me •ico* 
int ranqui lo . Sobre todo esta poe­
sía social, en la que el poeta habla 
del duro trabajo de las minas 
haber visto nunca ninguna A la­
mineros no les interesa en absolu­
to. A los mineros se les puede 
ayudar de cualquier manera mu­
cho m á s eficaz, y en todo raso yo 
creo que lo que verdaderamente 
a y u d a r á a mejorar a los mineros 
s e r á que a l g ú n poeta de verdad 
les hable del amor y de los temas 
de siempre- de modo que sepa in­
teresarles y emocionarles- como 
o c u r r i ó con R u b é n Dar ío , con Bec-
quer y. aunque no nos guste, con 
Campoamor Lo otro me parece que 
no es poesía- e incluso algo' peli­
grosa Y donde digo mineros . 

L a m a ñ a n a es radiante. El sol 
calienta t o d a v í a en este noviembre 
J u l i á n Marias se va hacia la U n i ­
versidad, donde le espera el doctor 
Pericot p a r » a c o m p a ñ a r l e por el 
bar r io gótico. En la mano lleva ta 
m á q u i n a para hacer fotografía» en 
color. «Me aficione a esto en Amé­
r i ca» , explica. 

Marias es sin duda una de las 
inteligencias m á s lúc idas v com­
prensivas del país . Pe ra ademas-
produce la impres ión de ser. como 
hombre, curioso, alegre y cordial , 
el hombre que ha imaginado para 
si mismo una vida comple t í s ima y 
la es tá real izando 

¡ P A S O A L A G R A F I A L A T I N A ! 

C R O U S - V I D A L , E L A R A B E S C O PERSONIFICADO 
. r ' U A N T O S lectores conocen el 

nombre de Enrique Croas-Vi­
dal? Sin embargo, siempre que %t ha­
ble de los cato Iones triunfo dores « • el 
foris artístico de boy, al lado de los 
nombres que todos repetimos, hoy que 
escribir el del leridano CrcHt-Vidal, an­
taño obscuro dibujante industrial, hoy 
una de las «vedettes» de la capital de 
Francio Mo> milien Vo», el más famo­
so critico ínter nació aai de arte gráfi­
ca, ha definido así a nuestro paisano: 
«Oous-Vidal, el arabesco personifico 
de, aiio sola palabra que quiere decir 
diez mil cosas,» 

Croas-Vidal es algo más que un ar­
tista. Es « • «ebef d'ecole» El año 1948 
turo una inspiración genial: liberar a la 
tipografía del yago germánico que la 
reñía abogando. Cada tipo do letra 
lleva la marca de su tiempo. El «Go 
lumont» es una de las monifestocio 
nes plástica* d d Reoocimientc. el cDi-
dof» refleio d siglo de lo* luces; el 
«Auncl» es el signo de les años 1900, 
el «Europa» el modernismo 1920; el 
«Peignot» simboliza las aspiraciones del 
media siglo... ¿for qué, se di/o Crata-
Vidol. no creamos una letra que simai-
tóneameate responde ol espíritu da bey, 
> n t l s i i ei genio de los puiMui lati­
nas? 

Creas-Vidal saltó al redondel en nn 
momento oportuno. Como ha ncorémé» 
un crítica, durante ei periodo 1925-40 
la letra ha experimentado la potente 
influencia de lo Bauhaus Schula (Wal-
ter Gropius) y de su teoría del faa-
oanaUaMo. Sobo o n n d a s excepen-
nes. el compás y so ngor tiranizaron 
la imprenta- Esto iafloaada se cterciá 
paralelamente en el estile tipográfica 
latino, donde el palo seco fué uno de 
los de minantes más característicos de 
la imprenta de esta época. 

Contra este estada de cosas levantó 
su raz Croas-Vidal. Dotado de un sin-
g«lar temple apostólico, utraordina-
namenfe dinámica, el 16 de diciembre 
de 199) ««estro paisano uponia ofi­
cialmente sa dutfiina en el Colegie 
Técnica Esticnnc, centre de la ense­
ñanza profesional de artes y oficios 

p o r SEMPRONIO 
gráficos en Francia. «¡Por una grafio 
latina!» fuá el «slogan» y la bandera 
de combate del nuevo movimiento En 
términos «íbrantes, Croas-Vidal fustigó 
la aridez decorativa y la rigidez geo­
métrica. 

Había nacido la lia mu do Escuela de 
París, que inmediatamente el fundador 
ilustró con una exposición de sus pro­
pios abras en la Galería d'Orsay, que 
fué un auténtico acontecimiento. El 

a x p o a i t i a n 

El cartel quo el famoso artista Sa-
vignoc dibuio para anunciar la ex­
posición da Crous-Vidal «Por una 

graf ía latinan 

magnifico carfcfcsto Sorignac (que com­
porte las mismas teorías de Croas-Vi­
dal) d.b«|ó d cartel A la inaugara-
ción concurrió el todo París. 

En este acto se procedió al «bauti­
zo» da un nuevo carácter de letra diba­
jado por Crous-Vidal, d «París», hoy 
día ya célebre, síntesis d d dzar í r y 
d d palo saco- «París» te alinea d la­
do de «Flash» y de «Catalanes», otras 
letras famosas de Crous-Vidal. 

En su upa lición, Crous-Vidal presen, 
taba sus origindes gratismos, que han 

dado nueva vida a lo publicidad y han 
feriado too nueva fisonomía tipográfi­
ca, Cer sus «arabescos» y sus «planos» 
intenta crear uno decoración gráfico 
viva y alegre, como volúmenes on.ma. 
das. Los grofismos de Croas-Vidal, apli­
cados a papeles de embalaje, a enva­
ses de productos comerciales, a teji­
dos, están labrando una nueva estético 
industrial- Una famosa perfumería lle­
vó un día a la aludida exposición a 
todos sus maniquíes uslidus con una 
tela gris y ««carnada constelada de 
grofismos ideados por Creas-Vidal. 

Actaahneate C/ous Vidal procero con 
sus grofismos puras dar la impres óa 
de relieve que. según d propio autor, 
infunde d arte gráfico auna realidad 
corporal». El creador afirme babsm 
inspirado en la metamorfosis de algu­
nos obras ncieat t i de Picasso. O en el 
fresca románico precedente de la igle­
sia de San Clemente de TabnH, cuya 
oreja apocalíptica as representada con 
una «jntidad a ñ o n a d de o|os. Los 
grofismos de Crous-Vidd aspiran a dar 
la ilusión del relieve, d d movimiento, 
de la tercera dimensión. . 

Las ideas da Creas-Vidal han pros-
posada rópidemente f«pat i ta i en ana 
«ptaqaette» de tajo denominada «Doc­
trine et actian», saa ya actadmuta 
• ¿ • i t i d e i en las medios profesionaies 

THERMOCENE 
eficaz revulsivo 

Contra resfriados 
y afecciones 
bronquia les . 

i-t M i 
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Ctout-Vidal fotografiado ante un p la tón de su exposición donde se pre-
. n'aban aporte de unas v iñe tas , las iniciales de los caracteres «Paris» 

•f «F l a sh» , originales suyos 

^ DUblicitorios En an articulo del tra­
tadista francés Alain Fouquet 'publica-
Jo en la recién nacida revista técnica 
de Artes Gráficas barcelonesa «Grafio 
Hisoania»!', leo que et álbum suiza 

"G-ophis Annual '954-55», en su edi­
torial «Un momento psicológico», hace 
suyas unas verdades que nuestro com 
patriota proclamaba ya en Caris cua­
tro años hn 

LOS CAMPEONES DE LA 
GRAFIA L A T I N A 

Una particularidad de lo Escuelo 
Gráfica de París es el no contar con 
doctrina concreta, ni con reuniones, ni 
con odber-entes Coda cual rrobojo a 
su ontoio > siguiendo su propia tenden 
cía Algo parecido con lo ocurrido con 
la escueto pictórico que ostenta mter-
nocionaimente el aombre de la inspi­
radora capital. 

Un grupo de estos renovadores de 
la tipografía animados por Vox, lian 
creado a su «ez la Escuela de Lure, 
tomando el nombre de la montaña que 
respalda el puebiecito protenzal de 
Lurs > famoso estos dias por otros y 
muy tristes causas), donde celebran 
anualmente una especie de retiro bajo 
lo dirección espiritual del célebre no­
velista Jeon Giono. 

A la Escuela de Lure pertenece un 
artista barcelonés, de ascendencia fran­
cesa, Juan Trouckut-Blonchard, autor 
de ¡os tipos de letra aSuper-Veloz», 
«Muriel» y «Bisonte», inquieto y diná­
mico aoladin de la nueva tipografía. 

Entre los «oledores de la grafía la­
tino procede encoadrar a Marcel Jac-
na, que dibujó el tipo «Ckaillot», cuyo 
virtud publicitaria y cuya sugestión 
kan sido factores principalisiraos (se­

gún la leyenda) del éxito del Teatro 
Nocional Popular de Jeon Vilar, que 
los adoptó como bandera y símbolo, 
Excofon, catar de los tipos «Vendo-
mea y «Mistral»; René Ponot, creador 
del «Psitt», etc. 

Participan ardientemente en este 
«•avúntentc de la grafio latina el «met-
teur en page» Louis Ferrand, llamado 
el «primer tipógrafo de Francia»; Do-
minique Marcou, director artística de 
la Fundición Tipográfica Francesa de 
París; el fundidor holandés Oiy; el de­
corador Blanchard; el cartel ista y 
amaestro de poesía gráfica» Jeon Gar­
cía, etc. 

Ce Domíñique Marcou es la siguien­
te definición de los principios básicos 
de la Escuela Gráfica de París; «Dar 
a la letra e! máximo posible de sen­
sibilidad latina, en la medida en que 
esta sensibilidad puede tener validez 
universal. Hacer revivir (procurando no 
caer en ningún exceso) la decoración 
gráfica y la viñeta tipográfica...» 

Crous-Vidal, especialista en fórmulas 
seductoras, ha escrito: «Los depurado­
res del arte gráfico han terminado por 
transformar las columnas del Parthe-
non en chimeneas de fábrica...» 

He traído o estas póainas la perso­
nalidad y ta obra de Enrique Crous-
Vidal por creer que nos toca de cer­
ca, no solamente por razones de paisa­
naje, sino por afinidad espiritual con el 
movimiento al cual ha dado «ida. Den­
tro de unos meses se celebrará ca 
Barcelona una Exposición de Grafio La­
tina, con la presencia personal de Ma-
ximilien Vox. A l mismo tiempo me co­
munican el oosiblemente próximo tiaie 
n nuestra ciudad de4 propio Crous-
Vidal. con el prooósito de oresentar 
sus obras y difundir su doctrina esté­
tica. La Exposición de Grafía Latina 
y la visita de Crous-Vidal serán un 
par de acontecimientos de primer or­
den, dignos de hallar el mejor am­
biente en Barcelona, donde la noble 
tipografía cuenta con una honroso y 
larga tradición. 

F O R M A S Y 
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U N CONCURSO DE CARTELES 
PARA EL PIRINEO C A T A L A N 

E l A y u n t a m i o n t o de la Pobla de 
Segur, cuyo i n t e r é s oor el incre­
mento de l tur i smo en ¡as tierras de 
nuestro Pir ineo u la difusión de sus 
bellezas le hace acreedor a todo 
agradecimiento, ha organizado un 
concurso de carteles para cs t imuiar 
el i n t e r é s hacia aquellos be l l t í imo» 
parajes. 

Se trata de glosar a l ibre cr i ter i t i 
del autor , la frase ganadora de l 
Concurso de Frases P u b l i c i t a r i a » 
recientemente celebrado, la cual 
dice: «Bosque u leyenda sobre 
aguas t r a n q u i l a s » , referida a las 
comarcas del P i r ineo leridano, Po-
l lors . A l t o Ribaoorzana y Val le de 
A r a n . 

Como es na tura l , a esas regiones 
t ienen que ref-rrirse los carteles 
que se presenten a concurso, cuyo 
t é r m i n o para la arfimsión de las 
obras t e r m i t i a r ó el 31 de diciembre 
del presente a ñ o . 

Los oremios a adjudicar , obliga­
toriamente, son tres: un p r i m é t o de 
cinco m i l pesetas y dos accés i t de 
sendas m i l . 

E l Ayun tamien to de Pobla de 
Segur c u i d a r á i e mandar un ejem­
p l a r de los bases a los a r í i s t a í que 
lo sol ici ten. 

P INTURA Y MUSICA EN LOS 
PAISAJES DE GÜELL 

Ent re la p l é y a d e de nuestros 
mejores pintores paisajistas des­
pués de los colores me tá l i cos 

V E T E R A N O 
OSBORSE 

Luis M . * Güell , retrata al lápiz 
ploma, por Francisco Serra 

— toagnerianos — . a pleno c a r m í n , 
a pleno cadmio, a pleno perde es­
meralda, de un J o a q u í n M i r , los 
paisajes de Luis M . * G ü e l l nos dan 
la sensac ión de un concierto de 
instrumentos de cuerda. 

Sin de.iar de ser p in tura , en el 
m á s completo y r iguroso sentido 
de la palabra, las tonalidades de 
sus pinceladas son de una marcada 
tendencia musical — de mús i ca de 
« c á m a r a » . 

G ü e l l hace re tnpi r en nosotros 
el recuerdo de tres grandes maes­
tros, hermanos en sensibilidad pic­
t ó r i c a suyos, que sobresalieron en 
obras, por reglo general, de peque­
ñas dimensiones (nos referimos al 
t a m a ñ o de las mismas, no o su am­
p l i t u d de concepto). E l ing lés Bon-
nigton, el h o l a n d é s Jocquinfcs y el 
f rancés Boud in , pintares de los 
grises plomizos y de los verdes g r i ­
sáceos . 

N o pertenece, en real idad Luis 
M.» Güe l l a una escuela determi­
nada. 

Cuando pinta deja que siga Ubre 
curso, a p o y á n d o s e en una t é cn i ca 
consumada, su f in í s ima espiritua. 
l idad . 

Admiramos la p in tura de sus 
paisajes y nos deleitamos, a l mis­
mo t iempo, con su exquisi ta musi­
calidad, sin estridencias, todo i n ­
tencionada fineza y m e l a n c ó l i c a 
e m o c i ó n , o s a r í a m o s decir, a lo Shu-
man y a lo Chopin. 

1. M . J . 
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B I L L E T E S D E L A S E M A N A 
V E J E S T O R I O T E R R I B L E 

HAY pocos lecturas 
que obliguen a pen­

sar tan mal del celibato 
« o s c a l i n o coma ese 
«Journal litteraire» de 
Paul Léautaud, cuyo pri­
mer volumen acaba de 
aparecer. Paul Léautaud, 
que 'firmaba sus criticas 
teatrales con el seudóni­
mo de Maurlce Bossord, 
es escritor octogena­
rio irrecomendable a cau­
sa de su escandaloso ci­
nismo, es uno especie de 

üiógtncs que sólo te busca a si mismo, una especie 
o subespecie de Montaigne reseca j deshumanizado 
que ba practicado y predica el egoísmo como único 
doctrina salvadora, egoísmo que resulta más refor-
lado que atenuado per el cariño que profesa o los 
animales. 

En sus confesiones no trasluce otro pesor que ei 
que le producen los raros momentos de buena fe o de 
caridad que tuvo en sus mocedades. A su lado, Pío 
Barojo resulta un hidalgo sentimental y el propio Jules 
Renard, el autor de «Poil de carotte», un hombre 
sediento de ternura. 

Su existencia había sido bastante obscura hasta hace 
pocos años, en que unas conversaciones ante el mi­
crófono le tornaron súbitamente célebre. Así como ha 
habido niños terribles, hay también vejestorios terri­
bles. Y éste es el más notable entre los hoy vivientes. 

En su desvergüenza, qae no sólo no se detiene ante 
sus flaqueras y vicios, sino que los exhibe en una 
prosa limpia y seca, digno de mejor causa, hay una 
buena dcsis de masoquismo. Lo imagino en su infecto 
habitáculo de las afueras de París, en un tremendo 
desorden y un hedor de excrementos de goto que quita 
la respiración y obligo a cerrar los ojos. La imagino 
de la mañana a la noche dominado por el afán de 
desafiarse a si mismo: «Anda, a ver si aún eres copaz 
de confesar eso asquerosa debilidad que callaste hasta 
So>». . «Ando, veamos si te decides o desembuchar 
ese nefando recuerdo que manchará para siempre la 
•nemoria del compañero Fulonito». 

La actitud no es tolerable ai para les que gustamos 
de la veracidad y del análisis. Una soltería sostenida 
camo la de Paul Léautaud, a fuerzo de vigilante egoís­
mo y de inhumano desprecio de sí mismo y del pró­
jimo, sólo puede conducir o una senectud horrenda a 
la que ni la notoriedad, ni las grandes carcajadas, 
ni la gloria literaria, pueden quitar ni siquiera aK-
• ar su carácter de antesala del infierno. 

M E N O S R E G A L O S Y M A S C A L I D A D 

OECUELA de las guerras en la antigüedad solían ser 
las epidemias — las famosos pestes — y el bandi­

daje. No se puede decir que las guerras modernas nos 
dejen mejores legades. La medicina y la higiene han 
logrado preservarnos en parte de las pestes, los me­
dios a disposición de la autoridad, la organización de 
la policio, ha logrado también en parte yugular la 
inclinación a la violencia y al abuso que suele ser 
corolario de toda suelta de instintos primitivos y de 
ledo apelación a la mitología paganizante consubs­
tancial al derramamiento de sangre y al desprecio de 
'idos y haciendas. Pera todo ei ingenio humana, todo 
la ciencia en perpetua actividad y progreso, no han 
conseguida librarnos del empeoramiento de la mano de 
obro y de ia escasez de primeras materias que cada 
día es más inherente ai enorme derroche de cesas y 
de aptitudes que supone la guerra de los pueblos 
civilizados. Pronto hará diez años que terminó la coa-
'lagración mundial, se han concluido los guerras de 
Corea e Indochino y, sin embargo, ¡cuántos objetos de 
"so común siguen siendo defectuosos, cuántos siguen 
sin recobrar io calidad y perfección que tenían antes! 
(Han encontrado ustedes una hoja de afeitar que sea 
lo que fué en 1920 ó en 1930? Entonces era posible 
con ana sola y un a pora tito de afilar, afeitarse con 
'a misma hoja perfectamente dorante dos o tres me-
'es. Se retiraba la hoja porque se estaba cansado de 
<erla o porque de tanto afilarla había disminuido en 
Proporción que lo tornaba inservible, pero no porque 
el metal hubiese dejado de cortar. Ahora, a la se­
gunda sesión lo hoja está para tirar. Ya oigo desde 
aquí el griterío de los fabricantes, que ni siquiera son 

fabricantes, pues tengo entendido que si en España 
boy cien marcas distintas salen todas de los cuatro 
únicas centros en que se producen y el trabajo de los 
propietarios de cada marca se reduce a empaquetar 
y echar propaganda a los cuatro vientos. Y no se 
imagine que los marcas extranjeras que ensayo den 
resultades más satisfactorios. También, también dis­
tan de ser lo que fueron. Afeitarse no es jamás un 
placel, pero después de la guerra es una tortura 
física y un tormento moral, porque uno siente que 
le toman el pelo continuamente, pero no del sitio con­
creto en que realmente deseo suprimirlo. 

¿ S E R A V E R D A D O U E N O S H E M O S 

V U E L T O M E T A F I S I C O S ? 

ASI se dice hace días. La novela de hace veintitan­
tos años era psicológica. Le fué con Prcust y sus 

innúmeros imitadores; lo fué con los hermanos Mann; 
hoy, coa Sortre, con Graham Greene, cen el propio 
Maurioc, que mucho participó en la otra exploración 
a ras del olma humana, pero que yo estaba metido 
en el empeño de interpretar voluntades divinas, parece 
que estemos todos dominados por la preocupación de 
nuestro origen y destino, per' los problemas del deter-
minsma y el libre arbitrio, par ios arcanos cánones 
de ta gracia. Lo que siempre queda por averiguar y 
par definitir es lo medida en que lo literatura refleja 
la actitud de lo época y la medida en que reflejo 
la del novelista que la produce. ¿O es que únicamente 
cuenta, para etiquetar épocas y períodos, lo que sien­
ten y escriben medio docena de persenas? 

Además, ¿cómo optar por una etiqueto u otra cuan­
do el propio escritor aparece alternativa o simultánea­
mente estirado por tendencias contradictorias, o cuan­
do, caso frecuente, el místico convive cen e! fauno, 
el caballero con el picaro, el grave con el retozón? 
Piénsese en los maravillosos sonetos de Lope, empa­
pados de religiosidad, y en su vida que deja chiquita 
la de don Juan Tenaric. Piénsese en lo doble faz de 
Boccacio, en la doble faz de Verlaine y del propio 
Rimbaud. 

Me temo, simplemente, que este precipitado poner 
y quitar etiquetas, bautizar y desbautizar cosas tan 
compiieodos y bullidoras come son los conjuntos hu­
manos, tenga más de juego o de pasatiempo que de 
verdadero obra científica. 

C U R A D E S I L E N C I O 

n A S E ei último fin de 
* semana en un bún­
galo» pirenaico, o 1.500 
metros sobre el nivel del 
mar. Todo me fué mo­
tivo de asombro, salien­
do como salía de unos 
días de frenesí urbana. 
Todo, pero por encima de 
todo el silencio. 

Un silencio que es algo 
más que la ausencia de 
ruidos, un silencio tan 
hondo que da vértigo, 
pues parece abrirse de 
pronto cemo un abismo 
insondable; un silencio 
que os revelo inopinada­

mente que la vida ciudadana, y especialmente la vida 
barcelonesa, es algo barbare y manicomial. 

No sabría decirles a ustedes si este silencio aturde 
y azara más cuando anochece y se ha extinguido el 
remotísimo rumor del auto que acaba de pasar el 
puerto, el silbido no menos lejano del último tren 
que se ha metido en el túnel, el postrer relincho del 
caballo que prueba de pastar en el alto prado, ya 
rustido por las primeras heladas, el esquilón del re­
ducido rebaño que en el fondo del valle busca el 
amparo del aprisco, o al amanecer, cuando se des­
corren los velas de la niebla nocturno y cantan los 
gallos. Lo seguro es que al volver a sumergirse en 
nuestras calles y domicilios y disfrutar de esa enorme 
sinfonía cacofónico a la que cooperan todos los bar­
celoneses, uno se pregunta si la breve cura de silencio 
no ha sido un error; el remedio que agrava la en­
fermedad. 

CARLOS SOLDEVILA 

L A LETRA Y EL ESPIRITU 

L A C O L E C C I O N D E C L A S I C O S 

D E L A U . N . E . S . C . O . 

po r A N T O N I O V I L A N O V A 

f ^ R A C I A S a la amable gentileza 
de m i querido amigo don Juan 

Estelrich. llega a mis manos, r emi ­
t ida directamente por la divis ión 
de Prensa de la Unesco. la recien­
te ed ic ión de la «Vita Nova», de 
Dante, cuya ve r s ión francesa, con 
in t roducc ión , notas y a p é n d i c e s de 
A n d r é P é z a r d ha publicado dentro 
de la Serie I ta l iana la «Colección 
Unesco de Obras R e p r e s e n t a i i v a s » , • 
empresa de d ivu lgac ión cu l t u r a l 
dependiente de aquel organismo. 
«Dan te Al igh ie r i . «Vita Nova». T r a -
duction nouvelle par A n d r é P é ­
zard, avec in l roduct ion. notes et 
appendices. Paris. Nagel. 19531. 
Iniciada con la vers ión francesa 'Je 
la «Scienza Nuova» de Giambattis-
ta Vico, con un p r ó l o g o de Bene-
detto Croce. y con una selección 
de textos escogidos de Leonardo de 
Vinci . esta edic ión del famoso 
o p ú s c u l o dantesco es el tercer vo­
lumen publicado de la Serie I t a ­
liana, al que ha de seguir muy 
pronto un tomo de obras escogidas 
de! gran historiador Guicciardini . 
S e g ú n se hace constar en la con­
traportada del volumen, esta obra, 
a l igual que las d e m á s de la misma 
serie, se publica en v i r t u d de un 
acuerdo entre la Unesco y el Go­
bierno italiano, circunstancia que 
revela una vez m á s la p r e o c u p a c i ó n 
constante con que I t a l i a ha velado 
siempre por la difusión de sus va­
lores culturales cuya decisiva tras­
cendencia en la historia del Occi­
dente europeo no necesita ser sub­
rayada. A d e m á s de esta serie i ta­
liana y dentro de la misma colec­
ción, existen, al parecer, otras tres 
series, á r a b e , japonesa y lat ino­
americana, de las que no ha l le­
gado a mis manos n i n g ú n ejemplar, 
pero cue supongo e s t a r á n basadas 
en a n á l o g o s acuerdos culturales con 
el J a p ó n , los pa í ses á r a b e s y las 
Repúb l i ca s hispanoamericanas. 

Ahora bien, aunque la inexisten­
cia, por el momento, de una serie 

francesa, inglesa, alemana o rusa, 
dentro de esta colección de obras 
representativas de la cultura u n i ­
versal, pueda just i f icar la ausencia 
de una serie e spaño la , creo since­
ramente que la c reac ión de una 
serie de este. Upo. de idén t i cas ca­
r a c t e r í s t i c a s a la i ta l iana y como 
ella bajo el patrocinio de la Unes­
co, consti tuirla una oportunidad 
excepcional para la difusión de 
nuestros clásicos cuya trascenden­
cia no puede ser soslayada. Es pre­
ciso tener en cuenta que. desde que 
España perdió hace tres siglos la 
influencia preponderante que h a b í a 
ejercido desde los tiempos de Car­
los V en el campo del teatro y de 
la novela, gracias a la renovac ión 
decisiva que a p o r t ó a las corrien­
tes de la l i tera tura europea el éxi­
to resonante del «Amadfs de G a u l a » 
y de 1». «Diana», de la «Celes t ina» 
y el «Lazari l lo», del «Quijote» y de 
las «Novelas e j empla re s» de Cer­
vantes, del «Guzmán de Alfarache» 
y el «Marcos de Obregón» . del 
«Buscón» y el «Diab lo cojuelo». del 
« B u r l a d o r de Sevi l la» de Tirso, 
creador del Don Juan, y el «Cri t i ­
cón» de G r a c i á n . una total igno­
rancia y un absoluto desconoci­
miento de las m á s insignes figuras 
de nuestras letras ha caracterizado 
la evoluc ión de la historia europea 
moderna. La labor abnegada y be­
n e m é r i t a de varias generaciones de 
hispanistas alemanes, franceses, i n ­
gleses, norteamericanos, italianos y 
holandeses desde los or ígenes del 
Romanticismo, no ha logrado ven­
cer en este aspecto el circulo muy 
restringido de especialistas y eru­
ditos, ni ha logrado dar a nuestros 
clásicos la difusión y popularidad 
que en iusticia merec í an . Ello ha 
hecho posible que. con la sola ex­
cepción del «Qui jo te» , % en menor 
grado y en determinados pa íses , de 
algunos dramas de Lope y Calde­
rón y de las obras mís t icas de San­
ta Teresa y San Juan de la Cruz. 

« L ' O F R E N A D E N A D A L » 

E X P O S I C I O N D E P I N T U R A S 

V A Y R E D A 
ARGOS 

Paseo d e Grac ia , 30 

S Y R A 

J O R D 
P I N T U R A S 

HOY, INAUGURACION 

D . C A R L E S 
S A L A P A R E S - P e t r i x o i . s 

SALA VAYREDA 
Rambla d e C a t a l u ñ a , 116 

J . H u r t u n a 
PINTURAS 

S A L A G A S P A R 

Pedro Gussinyé 
PINTURAS 

S A L A V E L A S C O 

Rambla de Cata lu í ia , SJ¡ 

PINTURAS 

S A L A 

B U S Q U E I S 
Puso da Gracia. 36 

GARCIA SANZ 
PINTURAS 

L A P I N A C O T E C A 

O R I G I N A L E S 

Seleeoiones J A I M E S 

-Paseo d e Grac ia , 64 

C H R I S T M A S 
¡LOS MEJORES! 

El m á s extenso surtido 
Comerrlale* y partlcalare* 
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PA\ORAMA A R T E h LETRAS. 
los c lás icos e s o a ñ o l e s sean proba­
blemente los menos conocidos y d i ­
vulgados de c u a > u i e r a de las c in ­
co grandes l i te ra turas del Occiden­
te europeo. El lo ha p e r m i t i d o ade­
m á s que el b r i l l an t e f lorecimiento 
l i t e ra r io e s p a ñ o l de la segunda 
mi t ad del siglo X I X y en buena 
par te la del presente siglo, haya 
pasada comoletamente inadver t ida 
para el gran p ú b l i c o de Europa 
entera, s in alcanzar la d i fus ión y 
resonancia que en estricta just ic ia 
m e r e c í a . No se t r a t a ú n i c a m e n t e de 
que la f igura genial de P é r e z C a l ­
dos carezca de la fama y popula­
r idad de que goza la m á s mediocre 
novela de Jane Austen. o de que 
«La Regentas de C l a r í n , una de las 
mejores novelas europeas del siglo 
X I X no haya sido t raducida, que 
yo sepa, a n inguna lengua, sino de 
que en la mayor par te de los ca­
sos lo>- novelistas e s p a ñ o l e s m á s 
traducidos y divulgados fuera de 
E s p a ñ a son figuras secundarias y 
mediocres, como Palacio V a l d é s y 
Concha Esnina. o escritores est ima­
bles famosos no por sus creaciones 
m á s logradas, sino oor sus fác i les 
concesiones a los gustos del gran 
púb l i co , como es el caso de Blasco 
I b á ñ e z . L o verdaderamente lamen­
table es que sólo una m í n i m a par te 
de los escritores e s o a ñ o l e s de la 
g e n e r a c i ó n del 98 gozan de a u t é n ­
t ico orestigio fuera de E s p a ñ a y de 
la A m é r i c a e s n a ñ o l a . con la excep­
ción de Unamuno. Baroja y Or t e ­
ga, al aue como eoigono i n c l u í m o s 
en esta g e n e r a c i ó n , y que en n i n ­
g ú n caso '.a gran masa de lectores 
cultos ingleses, alemanes, i ta l ianos 
o franceses conoce de una manera 
exacta la trascendencia y a m p l i t u d 
de su obra. L o verdaderamente la ­
mentable es oue de la b r i l l a n t í s i ­
ma g e n e r a c i ó n poster ior sólo un 
gran poeta. G a r c í a Lorca. es u m ­
versalmente famoso por las t r á g i ­
cas circunstancias de su muerte , 
mientras pue Juan R a m ó n J i m é ­
nez y An ton io Machado, por só lo 
d t a r dos nombres egregios y s e ñ e ­
ros, permanecen totalmente ignora­
dos. A h o r a bien, es evidente que en 
este general desconcierto que pre­
side la v a l o r a c i ó n d»? las letras es­
p a ñ o l a s fuera de E s p a ñ a y que 
desde hace siglos, oor razones que 
no es del caso d e s e n t r a ñ a r a q u í , 
c o n s t r i ñ e n su na tu ra l e x p a n s i ó n y 
desenvolvimiento, imp iden su cono­
cimiento v di fus ión, y las re legan a 
un plano de ígnoranc í? . y o lv ido , 
corresponde no p e q u e ñ a par te de 

culpa a la t rad ic ional desidia cu l tu ­
r a l de ciertos organismos e i n s t i t u ­
ciones e s p a ñ o l a s capaces de ante­
poner como candidato a l Premio 
Nobel un f a n t a s m ó n declamator io 
y grotesco como Echegaray a un 
novelista de genio como G a l d ó s . Y 
sin lugar a dudas, a la total ca­
rencia de una labor eficiente y sis­
t e m á t i c a de d i v u l g a c i ó n cu l tu ra l , 
comparable a la o.ue desde hace 
a ñ o s vienen ejerciendo en el mun­
do entero los franceses, y desde 
una fecha m á s reciente l o s . i t a l i a ­
nos e ingleses, completada, puesto 
que el lo era necesario, con la crea­
c ión subvencionada de colecciones 
o bibliotecas de autores e s p a ñ o l e s 
en el extranjero como han hecho 
algunos de los p a í s e s n ó r d i c o s para 
d i fund i r sus obras maestras en t r a ­
ducciones francesas. Es por esto 
que la «Colección Uncsco de Obras 
R e p r e s e n t a t i v a s » , cuyas ediciones 
ofrecen las m á x i m a s g a r a n t í a s de 
solvencia y r igor , constituye con 
el precedente m o d é l i c o de la Serie 
I ta l iana , una opor tunidad que no 
d e b e r í a ser soslayada para crear 
una serie e s p a ñ o l a que pusiese por 
vez p r imera a l alcance de los' lec­
tores de l mundo entero las grandes 
obras maestras del genio h i s p á n i c o . 
Dado el genio emprendedor y la fa­
bulosa capacidad organizadora de 
don Juan Estelnch. creador de esta 
co lecc ión m o d é l i c a de c l á s i cos g r ie ­
gos y lat inos que es la « F u n d a c i ó 
Bema t Metge» . y miembro a d e m á s 
de la d e l e g a c i ó n e s p a ñ o l a en la 
Unesco, y el excelente equipo de 
hispanistas franceses y belgas que 
p o d r í a n cooperar en esta empresa, 
no me cabe la menor duda de que~ 
este proyecto, en el que posible­
mente se h a b r á pensado ya. r en­
d i r í a inmejorables frutos. 

famoso 

LOS "ESCRITS" 
DE VILA CASAS 

C E puede v i v i r de dos maneras; 
' r d e d i c á n d o s e estrictamente a l 
propio oficia, o d e d i c á n d o s e a v i v i r . 
V i l a Casas es un pintor , se ha de­
jado la barba y se ha instalado en 
P a r í s . Hasta a q u í el oficia. V ü a 
Casas, a d e m á s , lo observa todo con 
ojos de novelista, unos o ío s agudos 
y bondadosos, sensibles y amables: 
V i l a Casas se dedica t a m b i é n a v i ­
v i r . A esto, que va s a b í a m o s , se 
a ñ a d e hoy que V i l a Casas ha es­
cr i to lo que ha v iv ido . Por el hecho 
de escribir , ¿se ha convert ido ade­
m á s en escritor? 

El t i t u lo de su l i b ro . «Escr i t s» . 
parece negar 1?. p r o f e s i o n a l í d a d 
l i t e r a r i a del p in tor . U n narrador de 
oficio busca t í tu los para sus obras. 
«Eícr i t s» parece significar sencilla­
mente lo que. accidentalmente!1 ha 
escrito alguien que no es escritor. 
Una act ividad secundaria que pue­
de ayudamos a comprender c ó m o 
es un hombre determinado. Y , cier­
tamente, en parte esta salida l i t e ­
r a r i a de V i l a Casas es esto: una 
exp l i cac ión , una l ev í s ima y anec­
d ó t i c a e x p l i c a c i ó n de algunas, só lo 
algunas, cosas que le ocurren — por 
dentro y por fuera —. En la mayo­
r í a de sus escritos el p in tor nos 
da una visión clara v cord ia l de 
sus andanzas por P a r í s . Son estam­
pas rencillas, rasgas coloreados l u ­
minosamente, que jus t i f ican las pa­
labras de Juan Ol ive r en el exce­
lente p ró logo al volumen; la seduc­
ción que las cosas simples ejercen 
sobre los e s p í r i t u s bien intenciona­
dos. Vi la Casas pone por escrito 
sus experiencias; las visi tas que se 
presentan en su tal ler , sus preca­
rios y diversos sistemas de ganar 
unos francos — la recogida de pa­
pel, gu ía de turistas, extra cinema -
tográf ico . lecciones —. la b ú s q u e d a 
de un alojamiento, las exposicio­
nes, etc. Pero V i l a Casas nunca, o 
casi nunca, teoriza, razona, ataca. 
Se l i m i t a a nar ra r . Parece decir: 
he visto esto, esto y esto. 

Atendiendo a estas c a r a c t e r í s t i ­
cas, se puede insist ir en que V i l a 
Casas no es escritor, sino un hom­
bre que da not icia de algunas as­
pectos de su v ida . Pero s e r í a equi­

vocarse- Precisamente porque V i l a 
Casas se l i m i t a a decirnos «he vis­
to esto, esto y es to», me parece un 
a u t é n t i c o escritor. Y a que na r r a r 
con t ino, gracia y mesura un de­
te rminado suceso es. a m i modo de 
ver. l a prueba de la madurez. V i l a 
Casas narra con una ssoup lesse» 
enorme, con un f i rme inst into de 
la eficacia del relato. Es escritor, 
a d e m á s , porque da rel ieve y apa­
sionante i n t e r é s humano a los te­
mas m á s insignificantes, que es de-

V t l a Casas 

c i r los m á s dif íc i les . En sus «Es­
cr i ts» no suele in t roduci r las hab i ­
tuales dosis — t í p i c a s de los a f i ­
cionados — de filosofía, po l émica 
o autoexamen El es sólo un per-
-onaje en el maravi l loso retablo de 
P a r í s que ha i luminado parc ia l ­
mente. D e s p u é s de a ñ o s y a ñ o s de 
estancia en la capi tal . V i l a Casas 

se atreve modestamente a d 
sus primeras impresiones 
do un suave tono de charla 230 
si las palabras moderaran su 
n a n c í a en el tamiz de la haV*50 

«Escri ts» es un l ibro , adea.»^ 
c n t o con una feliz mezcla d. " 
nura y humor. En el fondo 
el l éx ico . V i l a Casas pa-cc 
morado de ra vida y su 
el lo le pone una deliciosa 
rosada en los ojos. Es con -
nube c á l i d a que cubre la i r i , ^ 
de una ret ina exacta, desnuda Ü 
olacable- V i l a Casas ^ n ^ ' 
miserias humanas que flotan a 
alrededor, pero ya que le es ¡ m - j 
sible ignorarlas, las ama 

Pero «los escritos del pintor, , 
seen. en suma, una última y nLa 
c o m ú n v i r t u d en las obras de . 
t ipo: la habi l idad técnica en 1,1— 
r r a c í ó n . Vi la Casas juega esnonb 
neamente con los pocos elemem, 
que tiene en la mano. TOn¿¿¿¡ 
in tu ic ión L o que quiere decir 
dice do la mejor forma T)3slbl 
que sobivn n i falten líneas, con" 
dominio innato de los recursos 
pre.-ivos. No se e m p e ñ a en con 
t r u c c í o n e s ambiciosas n i en 
tu ra de ar t i f ic io . Este libro esi 
l i b ro escrito con «seny» y hum 
dad. 

Y escrito con absoluta nomu] 
dad. V i l a Casas me di jo últimaml 
te: « C o m p r e n d e r á usted qué amr 
sión c a u s é a l volver al ambiente ( 
Sabadell durante unos dias cooi 
cuadros y mis barbas, viniendj i 
P a r í s . S é que muchos me tonijn 
por loco Estos «Escrits» les 
convenciendo de que no es asi». 

Los «Escr i t s» . en efecto, atestfl 
guan una envidiable sanidad dt i _ 
p i r í t u . Han sido estupendamenL 
editados e i lustrados por Viij c 
sas, pintor . 

J . M.' t 
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DELOS 

Con 
BLASCO 

FERRER 
ERA oor el año 1942. 

Yo iba con trecuen 
cía al taller de Picasso, 
s i t o en l a c a l l e de 
Grands Augustins Una 
calle amplia, tlonqueada 
de catas señoriales con 
patios ochocen'istat, a 
pocos metros del río. Pi­
casso h a b í a ilustrado 
«Le chet d'oeuvrc m 
cannu» de Balzac, cayo 
primer capitulo se des­
arrolla | us tomen te en esa 
calle- Y acosa en la 
casa donde tenia el ta­
ller el pintor malagueña. 
Parque esa cata tenía 
an aspecto francamente 
baliaciano. Luego de su 
bir ana escolera sombría 
y traqueteante, la entra­
da en el taller del a r ta 
ta sorprendía por lo que 
otrecio de inesperado. Un PQlacio inmenso, can aposentas enormes 
Una especie d« desván gatero can ngos negra, jr carcomidas. Y 
un desorden imponeafe. Con lienzos, dibujos y esculturas por todos 

las rincones 
Hallaba ya siempre allí a un )<>»«» triste, lánguido, apagado. 

Se llamaba Cleuteno Blasco Ferrer y era el autor de unas peque­
ñas esculturas en hierro colocadas sobre un estante. Picasso lat 
mostraba a todas las «isitantes de ta taller, acariciándolas con 
las manos. Han transcurrido .anos años de entonces ocá. Das lus­
tros durante los cuales Blasca-Ferrer se ha evadido del unommato 
y ka subido la cuesta que le ka conducido al lugar destacado que 
ecupa en la Escuela de París. 

El molimiento vigoroso y bronca, que ha renovado los directivas 
pictóricas de lo llamada Escuela ce París, ka ejercido una influen­
cia menas sentible en la eseulrare. Nada -o casi nada hallamos 
en la escultura contemporánea de las enseñanzas de Cézanne, de 
la magnifica «saltación del tfauvisme», de les sondeos heroicos y 

-atertunados de los cubistas en dominios desconocidos de la pin­

tara, del apaciguamiento rico en experimentos que siguió al es 
tuerzo del cubismo, apaciguamiento un instante turbado par la 
intervención del sarrealismo, cuyos hallazgos has sida incorporados 
rápidamente a la gran síntesis pictórico de hoy día; la que va 
de Matisse a Léger, pasando por las improvisaciones geniales de 
Picassc y la obra nutrida y densa de Braque. Sólo ka habido tres 
escultores realmente preocupados en poner \a escultura de acuerda 
coa las apetencias de su generación y en armonía con las búsque­
das de la pintara: Henrí Laureas, Juegues Lipckitz y Pablo Garga-
llo. Eleuteno Blasco-ferrer está situado en la línea de Pablo 
Gargalla. 

Blasco-Ferrer ka pasado raudo por Barcelona. En busca de una 
galería para exponer sas obras. Parece ser que la ha encontrado 
Parece ser que será la Galería Argos. Tomando arfé en an bar 
tranquilo y después de recordar nuestros añas parisienses, hemos 
dado principio a la entrevista. Blasco-Ferrer no es un teorizadar. 
Hijo de padres fcumüdes, criado entre gente común y humilde, él 
no sabe de razonamientos cemplicados. Dejemos, pues, que nos 
cuente su vida y sus lachas sin cortarle el hila de la narración can 
preguntas perturbadoras. 

—Naci —nos dice— en Foi Calando, villorrio perdido ea la 
provincia de Teruel, y fui el quinto de lat nueve hijos de Joaquín 
Blasco, alfarero, y de Lacia Ferrer. Vivíamos en una barraca, cerno 
gitanos. Fué allí donde vine al mundo el 20 de febrero de 1907. o 
las tres de la madrugada, con la sola presencia de una rama de 
olivo que se consumía en el hogar de la cocina. 

«En acuella época mis padres trocaban trapas viejos, suelos de 
alpargatas, pieles de coneja per articulas de quincallería baratos, 
que transportábamos a los más apartados rincones de Aragón por 
medio de borriquillos. Croci en aquel ambiente, con tos. pies desnu­
dos y hambriento. Más tarde mi padre volvió a ejercer su oficio 
de alfarero y anduvimos vagando de un punta a otra, vendiendo 
las vasijas de barro que nosotros mismos hacíamos. Yo tenia una 

. bonita voz y cantaba canciones populares que me enseñó mi madre, 
en los pueblos que visitábamos. Ganaba asi algún dinerillo, que 
empleaba en comprar papel y lápices pero dibujar. 

»Mi padre reconocía que tenia grandes aptitudes naturales para 
las bellos arfes, pero no daba ta brazo a torcer y se empeñaba en 
que yo fuese alfarero como él. Ya tola vivía por mis dibujos y mis 
pinturas, y esta incomprensión me hacia sufrir mucho. Lo que yo 
hacía tenía una facturo desconocida y salvóte. Todo el mando me 
tomaba por loco. A pesai de todo, hurte arcilla c hice pequeñas 
esculturas. M i temperamento inquieta y rebelde me incitó a u t i l i ­
zar otros materiales. Recupere latos d» conserva usadas, las corté 
can tijeras de costurera y las trabajé con alicates, intentando 
expresar la formo y el movimiento. 

»Mi vocación artística no hacia más que aumentar. Mis podres 
no tenion dinero para sufragar mis estudies y na querían que aban­
donara la alfarería. Luché así hasta cumplir las diecisiete años. 
Sintiéndome físicamente lo suficiente fuerte, salí para Zaragoza 
sin decir nada a nadie. Me persiguieron, me encontraron, me de­
volvieron a viva fuerza al hogar paterno. Huí de nuevo y llegue 
a Barcelona. Hke de todo. Ejercí los oficios mas absurdos. Logre 
por fin ingresar en la Escuela de Bellas Artes. Mis obras fueron 

: 

objeto de duras censuras por parte del profesoroda. SuV ioi i 
pertinencias de mis compañeras. Experimenté machas decq 
Recibí las lecciones de una amarga experiencia. Hasta qa 
tomé parte par vez pii iniuj ea mía exposición ce lectiva ccUl 
en la Sala Purés. La crítica me prodigó elogios, que <e rep* 
con motivo de lo exposición que hice en los Galerías Larrtaf 
en 1932. Ea 1933 recibí ana invitación oficial para expaier i 
pintaras y dibujos en Teruel. Estuvieron o. punto de concedaos I 
pensión, que no me dieran por considerar mi obra deas* 
avanzada. El año siguiente espose de nieva en las LnycttnO < 
idéntico éxito. Y asi sucesivamente hasta el aóo 1942, a ( 
inauguré mi primera exposición particular en París, en 1° ^ 
Barrí, Exhibí allí pinturas y escoltaras en hierro.» 

Eleuteno Blasco-Ferrer ka efectuada otras exposiciones en !• 
En la Galería Bote, en lo Gatería Lambert, en la Galería k 
Boétie. El escultor aragonés me maestra una impresionootf * 
dad de recortes de prensa y varios catálogos con prefacios M 
das por nombres prestigiosos de la literatura francesa. Le W m 
do en la lineo de Gargallo en busca de una raga clasilicacM. 
realidad, su abra guarda escasa relación con la del g " " * 
desaparecido, aragonés como él. No boy en la escultura a 
de hierro forjado de Blasco-Ferrer ninguna reminiscencia. Si1 
cribe esta escultura en la gran corriente del arte espesé' 
va d d barroco al expresionismo Sus dos cualidades esenciole i 
el movimiento y la expresión Blasco-Ferrer esculpe 
trata el aire como un material plástica, y en esos ritmos p"* 
se trasluce el drama interior, una fuerza de expresión oJ{ ^ 

el patetismo. Ese potetnoM 
caracterizo también I» 
de este artista, lo c"0' ^ 
la vista un ardor a lo 
lento y contenido, h I * " 
ción humana en el r>mk* 
ríor. la emoción « Hof * ' 
lar. 

—La calle fué mi esc.*"! 
dice Eleoterio Blasco Fai* 
La tragedia hOMno, W 1 
ticias homanat me « " " 
vida intensamente desd» " 
faacia. Per esa me c"*^ 
la critica de las . i l " » ' 

con * 
la bajeza, a menudo 
concediendo muy p"40 
rancio al éxito co t* ' "^ 

define la fuente humo1" 
arte, ta seosibilidoil. * 
cwn. Se expreso asi P«f, 
«t asi, perqne « « t e 

3 2 — 



tas Exposiciones y ios Artistas 
DOMINGO CARLES 

. nintura de Domingo Caries se 
iis entrega entera, con su sola 

fcencia, Dara su m á s coinP:eta 
Sción. Se nos da í n t e g r a m e n t e , 

m\0n3. de oscuridad, s in r i ncón 
p i e r i o , en un bloque compacto 
claridad y optimismo. 

• 

Domingo Caries. — «Flores» 

no obstante, con todo y su 
l u í poder de seducc ión , que nos 

hace entender y sabo-ear sin 
jrvas. sin echar nada de menos 
él, no es el arte de nuestro ar-

B u un arte rotundo, to ta l y aca-
do en todos sus elementos. Car-
trabaja sus lienzos en profun-

kd sensorial y no en machaqueo 
Utico. Su tarea sobre la refe-
da óptica se ha encaminado 

pmpre a la .witesis breve y r ap i -
en la que consigue esos resul-

Blos irrebatiblemente persuasivos, 
minando así de su n a r r a c i ó n la 

a frialdad a cue y o d r í a Ue-
fe la pe rsecuc ión de unos a t r i -

•tos a definir y establecer pun-
ilmente. Su temperamento le Ue-
a esa decis ión en su na r ra t iva 
da en el blanco exacto que se 

^opone y que es el centro del f i e l 
escrupulosamente medido, aun-
ni por é l n i por nadie pueda 

discriminado y calculado, 
ómo v por q u é caminos se llega 

•esa afinación tan precisa con esa 
momia estricta, d á n d o s e n o s , no 

una r e p r e s e n t a c i ó n f i e l de da-
j valores, sino por un juego de 

•uivalencias, que e l color ha sido 
cargado de hal lar , esa t r a d u c c i ó n 
la objetividad t an aguda y con-

Bxlente. no nos lo d a r á n i n g ú n 
men oor atento que sea. 
ite. daro es tá que nos descu-

ü t á e! modo y la manera en que 
tratado és te y a q u é l elemento 

los que constituyen el lienzo, nos 
aliará una por una sus pincela-

y su exacta tonalidad, el or-
de la a r m o n í a global. Pero e l 

p t ao sentido de é s t a , l a refinada 
ibilidad con que el ar t is ta la 

juga sobre sus formas, _jrreba-
lonente colocadas y coordinadas 
itro del conjunto de la composi-

las de los objetos de mayor 
•Ppreidad como los m á s ligeros, 
'donos esa r i ca p l en i tud en que 
manifiesta Domingo Caries — a 

vemos hoy llevando un em-
* y una frescor como nunca —, 
nos será descubierto j a m á s , n i 
el mismo. Pero, sin embargo, 
sstá. en estos cuadros que 

toe actualmente en «Sa la Pa-

AMADEO FONTANET 

menudo se jyMiic decir, con 
o menor jus t ic ia , f renp; 2 

anteriores lienzos de A n i d e o 
« n s t . que ej a r i s t a a t e n d í a 
« l a m e n t e a los efectos croma-

detrimento de la construc-
y el equil ibrio- Esta op in ión , 
embarga iba perdiendo m á s 

v h ocasión de formularse, 
" tónto el artista nos iba dando 

• Ü ^ ? 8 sucesivas de su i n t e r é s por 
^ o s atributos que. efectiva-

acaso neg l ig í a demasiado 
principios. 

" "tra parte. Fontanet iba res-
s e.,do de m á s en m á s un de-
'"•"¡o teatrahsmo composicio-

^ ¿ " f demasiada tendencia a la 
¿ T 4 y. administraba- igualmen-
1 di>mias P 3 1 " 5 ™ 0 ^ los efectis-

la e s p á t u l a . En resumen. 
| "«ta. a medida que el p i n t o r 
ueT^ Já , l eño de sus medios 

« e l dominio t écn ico se ha l l a-
- « n s c u . en franco progreso—, 

a ¿ T * * * » hacia una concep-
afinada y menos t rucu-

•nas curiosa de la real idad 
menos inc l inada a los efec-

n ' * 
'a exPosiclón que nos presen­

ta hoy en « G a l e r í a s Ar t e» , el p i n ­
tor se nos muestra capaz e inten­
cionado, como nunca lo fué. Deja 
se muestre m á s en valor su capa­
cidad de o b s e r v a c i ó n y. sin aban­
donar su antigua afición a la v i r u ­
lencia del color, la conduce con 
mayor eficacia narrat iva- Una gran' 
intensidad c r o m á t i c a , por otra par­
te, es general a todos sus lienzos, 
a los cuales otorga una jovia l idad 
poco c o m ú n . 

JOSE HURTUNA 
Nos parece ver a J o s é Hur tuna 

quizá demasiado preocupado por la 
descomj>osición formal y por la 
d e f o r m a c i ó n a todo trance. Sigue 
siendo el creador de ordenaciones 
imprevistas, destruyendo y recom­
poniendo a l mismo t iempo sobre el 
lienzo jarrones, sillas o figuras fe­
meninas, y el animador de colora­
ciones sutiles, ya agudas, ya ensor­
decidas- pero en escalados afinados, 
como hijos de un a rb i t r i o selectivo. 
En estos casos — ta l la «Cor t ig ia-
na». seleccionada para Sao Paulo, 
« P r i m a v e r a » . «Cadaqués» o «Com­
posición con pescados» —, a pesar 
de la resistencia que nuestro cono­
cimiento opone al universo susci­
tado oor el autor, nos dejamos 
vencer oor la rotundidad de la ex-
n r e s i ó n p lás t i ca que anima su 

artificiosos como, a nuestro enten­
der: se marca — aunque bajo dis­
t in to aspecto — en los bustos de 
muchacha y en las figuras semi-
desnudas. 

PEDRO GUSSINYE 
Vuelve de nuevo el olotense Pe­

dro Guss inyé a presentarnos sus 
cuadros en la «Sa la G a s p a r » . Expo­
sición por la cual e! p in tor se nos 
muestra otra vez corroborando su 
esp í r i tu de pesquisa y su inquietud. 

Uno vido 0 / servi­
c i o de los l i b r o s HA MUERTO PALAÜ DULCET 

4 -

J- Hurtuna. — tcCortigiana» 

abra. Siguen esta m i a ñ a linea sus 
bodegones, flores y a l g ú n paisaje 
de la expos i c ión que tiene abierta 
estos d í a s el artista en «Sa la Vay-
reda» . 

Pero, como decimos, marca ac­
tualmente la obra de Hur tuna una 
act i tud por d e m á s preocupada, en 
la que encontramos pierde el artis­
ta su acento m á s personal y se 
desvia por derroteros mucho m á s 

Pedro Gussinyé. — «Nieve» 

Aquí , como es' na tura l , e sp í r i t u 
de pesquisa e inquietud no tienen 
que ver nada con la busca de la 
piedra filosofal 3 con la destruc­
ción m á s o menos conformista de 
n i n g ú n molde p r e t é r i t o mandado 
re t i rar por inactual. Guss inyé . que 
hace ya unos cuantos a ñ o s encon­
t ró su cauce en una insp i r ac ión 
donde sin desmentir n i n g ú n ante­
cedente. \s ca rec ió poder añad i i 

el acento de su personalidad, no se 
ve precisado a i r en busca de aven­
turas por otros terrenos cue los 
suyos propios. 

Y en una continuada recapitula­
ción de sus adquisiciones anterio­
res, en un rumiar incansable de los 
problemas de su oficio, que se ha 
ido poniendo como inéd i to s a cada 
ocasión- Guss inyé ha llegado a una 
d e p u r a c i ó n cada vez m á s alambi­
cada y sut i l , s a b i é n d o n o s dar. aun 
a base de ¡os saqueados y e x p r i m í -
dos paisajes que frecuenta, obras 
empapadas de frescor y o r ig ina l i ­
dad, variando sus gamas, — seña ­
lemos, en esta expos ic ión , la ex­
quisita a r m o n í a de grises que des­
pliega en és te y ot ro lienzo — y 
simplificando su n a r r a c i ó n con e l i ­
siones y reticencias o p o r t u n í s i m a s . 

L a p in tura c lás ica olotense tiene 
en Pedro Guss inyé no un seguidor 
fiel, incapaz de dar una mirada al 
mundo con otros ojos que los de 
la escuela, sino un continuador que 
sabe decimos siempre una palabra 
nueva sobre los viejos temas de 
insp i rac ión . 

J. C. 

I J A muerto bajo el peso de los 
años , m á s que el de los acha­

ques físicos- Antonio Palau D n l -
cei. decano de nuestros libreros, 
nac ió en Montblanch el 1867. Para 
seguir su vida ac t iv í s ima , noble, 
patr iarcal y animada por los m á s 
altos ideales, só lo cabe leer sos 
e s tupend í s imas y aleccionadoras 
1 (Memorias», un l i b ro raro entre 
nosotros pero de sabrosa y eficaz 
lectura 

Desde muchacho s in t ió una pa­
sión casi desordenada a fuerza de 
ser intensa, por el l ib ro . Y esta 
afición le l levó a vender l ibros y 
a convertir a sus hijos en libreros 
o gente de letras. 

Esc r ib ió Palau Dnlcet sobre libros 
y autores. Sos m o n o g r a f í a s son n u ­
merosas. Su t r i log ía «Montb lanch» . 
"La Conca de B a r b e r a » y uPoblet» 
a ú n es ana obra de una a l t í s i m a 
calidad y hasta ahora insustituible-

La serie de sus obras impor tan­
tes comienza con el l i b ro «La Co­
rona d ' A r a g ó y sos antichs domi-
a i s» , que esc r ib ió en 1916. En 1919 
empieza a su vez su obra m á s i m ­
portante y de mayor resonancia 
universalista: «Manua l del L ibre ro 
H i s p a n o - A m e r i c a n o » , en cuya se­
gunda edic ión estaba trabajando 
cuando le s o r p r e n d i ó la muerte. 

Durante muchos a ñ o s su tienda 
de la calle de San Pablo, atestada 
de l ibros raros y antiguos, fué l u ­
gar de r e u n i ó n de artistas, historia­
dores e intelectuales, de áv idos b i -
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Antonio Palau Dulcet 

bliófilos que encontraban en Palau 
Dulcet su mejor gu ía y su mejor 
consejero. 

Hi jo predilecto de su v i l l a natal . 
Antonio Palau Dnlcet p e r t e n e c í a a 
innumerables corporaciones a c a d é ­
micas. Sin embargo allí, donde se 
encontraba mejor era entre los su­
yos o rodeado de sus l ibros y de 
los l ibros de los d e m á s , estas obras 
que constituyeron sus amores, sus 
pasiones terrenales, y en cuyo ser­
vicio c o n s u m i ó todas las horas de 
su victa laboriosa, honesta y ejem­
plar. 

T R I B U N A D E L 
CONFERENCIANTE 
RECITALES DE LA POETISA 

PINO OJEDA 
¡A e s t a d o 

nuestra ciuda«i 
. i i a de los más dis­
tinguidas poetuas 
rspaftetas: P t n o 
Ojeda. La estancia. 
< n Barcelona, de 
Pino O.ieda ha sido 
.ecunda en mani-
1 estaciones poéti-

'•as. ya que la escri­
tura ha leído, en 
diversos centros ue 
a ciudad, tas m i s 

l-'i'dadas selecciones 
do s u s poemas, 

sic . :.: vivos, de tan alta y exi­
gente inspiración, de tan profundo, y 
a la oez tierno y delicado, mensaje. 

Entre ios recitales qu-í de sus poe­
mas dió Pino Ojeda, destacan los ce­
lebrados en el estudio del pintor Gus­
tavo Schmidt Upartameudia, en una 
de las sesiones llamadas «Poemas éá 
la buhardilla». En esto sesión. Pino 
Ojeda, junto con los escritores Dei-
lín Escoda y Joan Brossa. fué pre­
sentada por el poete. José Corredor 
Matheos. y este recital, asi como el 
celebrado en el Trascacho, entre otros, 
fué un éxito pera esta poetisa cana­
ria que vino a traemos tan hermosas 
palabras de Urico decir. 

oltimas moes DE EDICIONES DESTINO, S. L. SoioTioT 

J U L I A N MARIAS, EN EL ATENEO 
ESTRUCTURA de la Historia», /IMÍ 

" i el ululo de la cenjerencia con 
que el í íustrc pensador JuHan Marías 
inauguró, en el Ateneo, el cursillo de 
conferencias iPanorama del Porvenir» 
que tan acertadamente ha organizado 
el instituto de Estudios Hispanices de 
Barcelona. 

Cumpliendo con la primera oartc 
del intento global del ciclo —fíjacián 
de nuestra consciencia de realidad a 
través de las mas profundas y selec­
tas manifestaciones espirituales— el 
doctor Marías afirmaba que el hom­
bre de hoy sabe qué medios ha de 
poner en práctica para entrar en con­
tacto con las nuevas realidades histó­
ricas que re avecinan. Mds. ante todo, 
cabe saber cuál es el verdadero con­
cepto de Historia, qutón es el sujeto 
de esta Historia y de que modo el 
hombre individual se ha de sentir 
encajado en el gran sujeto histórico, 
que para Martas es la sociedad con­
creta. 

Afirmada., y demostrada, la existen­
cia de un elemento que es el de csi-
tuación» histórica, el hombre ha de 
ser consciente de él. Toda realidad 
encontrada es Historia y propone un 
esclarecimiento de la realidad. La br i ­
llante y a la vez profunda disertación 
fué aplaudídísima por el selecto pú­
blico que llenaba la sala de actos del 
Ateneo. 

DON FRANCISCO DE A. C O N -
DEMINES, EN EL COLEGIO DE 

ABOGADOS 

SE ha inaugurado, en el Colegio de 
Abogados, un tnteresante ciclo de 

conferencias de amplísima mfencíona-
lidad social, y en el que colaborarán 
ilustres oersonalidades barcelonesas. 
La primera de estos conferencias co­
rrió a carao del decano de cstf» enti­
dad, don Francisco de A. CoTu'emme^ 
El tema de la disertación. «Reforma 
rf«»l Derecho pura un mundo mejor». 
El Colegio de Abogados debe de apor­
tar su esfuerzo para la soluriAn de 
los oroblcmas más importantes de 
hoy. comenzó el disertante. Es impor­
tante mantener ta existencia de un 
Derecho natural basado en inmutables 
principios de origen filosófico, lo que 
serd oiedra de toque para la compro­
bación de la bondad del Derecho po­
sitivo. N i el liberalismo n i el marxis­
mo bastan para satisfacer el desaso­
siego del mundo moderno. En cuanfo 
a las enseñanzas del Pana u a las pre­
dicaciones del P. Lombardi. es me­
nester dar una ordenación jurídica a 
ese emundo mejor*, para que se haai 
más posible v estable. Entre otros as-
oectos notables, se rcfi."ió a las refor­
máis luri-íicas. especial a las que 
auirxv el derecho de familia. 

DON JOAQUIN RENART, EN 
«AMIGOS DE LOS JARDINES» 
M PELES Mestres. cmante de las 

flores y las plantas» fué el t í tu-

1 
tarooso 



PANORAMA íARTEilETRAS. 
'(• á t lo dUrrtoctoti qt*v don Jóaquwi 
R*nart pr<«iuncíA, cor» ntofipo un»i 
i u f a qu* esto «nt idad. d* lo (\u< es 
secetr.Ho, f—ÜJÓ a la e rpos tc ión con-
memora í tua del ymn artuta. A i r a r t s 
i l * la «mt ida y d t ra í ' ada a la par 
que amena. bio?ra/úi que el seAor 
Rrnort hizo de A\*\*% Mestres, / u ¿ 
mostrando la ffrri rJeduractón que este 
.mrio siempre po' el mundo veperof. 
Tonto es asi. que Apeles Mestres /w* 
('amado el U W ^ 'os *iortenstas» 
pues (legó u cre-ir '••u'/nmea* especie* 
Oe estos /lores. 

A trové» de esta /aceta de la pida 
del pintor, seftor Renart t renzó una 
hemtcsa serie de anácdoias que Uue-
trafxn <obr» (u coitd'iif esptntuai de 
Mestres. 

ÍTl tiustre conferencuinfe fué muy 
irpíauduJo y teturtcodo, al terminar su 
conferencio, tan profundo como su­
péren te 

ENSAYO SOBRE LO BARROCO Y 
LO CLASICO EN M E D I C I N A 

EN ia Heot Academia de Medicina 
disertó sobre «L j Barroco y io 

Clasico en Medicina*, el Joct&r Farre-
rons-Co 

En pr iwer lu^ar Hilo unas juslif icn-
CMMM de' t i tuiu estoyiao pues es de 
iocc rifnfK m (.-!.<• conociendo v 
dtspuiando e' campu d*- la Medicino 
dos te«ideiicia4 que uo en tiempos de 
Celso, el célebre ii.edicu romano eni ' i 
conocidas por Medlctnu empírica y 
Medicino dO0NNÍitoa Ei .»iec*io de que 
la Medicina no 'orme -m ente ÁparM 
en lo Ctenctu d» (u Culturo fia molí-
i-aau ai confc/enciant*' una prejertm-
c«a en la roriilacion de Barroco y Je 
roda aquello Medicinu Je rn f i f tT* 
Joyif 'útico y clasico a lu Meaicfiu <jc 
«•o>i« ojmesto aNtiyitumcnte denomina-
df. «fp)pirica o racionalitio. 

i>c ia obra de £u0 r i i i o d'Ors e-rtra» 
furrerona et concepto de «rOn u conj-
funtr fiistOrtco y c<í.i *,'stc naeoo cns-
m«u y con uut pa 'éci ' ica de truba? í, 
ío uplicu a ret-isar di;erentes cnpttu-
Ioa de la Historia de lo Medicina. 
Termina el conrerencuinle crponit-n-
ao axrjuna* ideiu orif/tnaJes acerca de 
(u nc LOtxcidencuj vntre la Medicine 
aarfota y la Cpocu del Barroco, asi 
como pnaíment* x'% ao considerar ja 
WeJicino peicosomarija actual cómo la 
".«¡ia y resum^i. dv Uí evoHición de: 
¿enMimiento medico 

Cm MfdLcifM. psuosomaHca es fon 
solo ia faceta barroca de un eón liís-
K>ntO'ii^édéoo qu* sf liolia en olena 
eiol i icum y todafiu muy jo rv i i que 
propone en de'iomin ir Medicina HM* 
. " o . Naturcl y arbitrcda. 

SILENTE 

A P E L E S / EL TROVADOR 

GLOSA Y EVOCACION 

P N ejte a ñ o t t cumple un siglo 
del nacimiento de Apeles Mes-

tres. Ocurre a menudo, en Ja con­
m e m o r a c i ó n de los centenarios, a l ­
i o muy curioso: la f igura o !a obra 
det hombre que ya d e s a p a r e c i ó nos 
parece o incomprensiblemente p r ó ­
x i m a todav ía , o va exageradamente 
lejana. En cambio, e l centenario de 
Apeles Mestres llega cuando, e" 
efecto, nos damos cuenta de oue 
ha t ranscurr ido un siglo. JVi m á s i t i 
menos, un sifflo, una e v o l u c i ó n , una 
perspectiva modificada en limirev 
p i e c ú o s . 

Dibujante , poeta, prosista, come­
d i ó g r a f o , ho r t i cu l to r u m ú s i c o . . . 
..Quien (inda de que ha t rons ru r r : -
do un Apeles Mestres f t U un 
i n t u i t i v o enorme, un caso excep­
cional de vocac ión v i t a l , l igada con 
un vi r tuosismo expresivo gue ha­
bla de sorprender a sus contempo­
r á n e o s y, c laro es tá , molestar un 
poco a las nuevas generaciones 
preocupadas por terr ibles proble­
mas a r í i s t i cos . Apeles Mestres fué , 
sobre todo, la u l t i m a encarnacioii 
de lo que .«e ha l lamado e l t rova­
dor, y en él v e r í a m o s un e s p í r i t u 
i ta l iano por su ac t i tud ante ta vida 
si de su obra no se desprendiera 
con tanta intensidad el sabor de 
nuestra t i e r ra , aunque t ransf igurc-
da por la f a n t a s í a de Aoe'es Mes-
tres en un mundo de seres —hom­
bres, animales e incluso i r r a c i o H i -
les en sus cuentos- que fo rman 
parte del tesoro imagina t ivo uni ­
versal. Con razón se ha dicho que 
su extenso poema «Li l i ana» , i lus­
trado por él m t i m o . supone una 
p r e f i g u r a c i ó n de Wal t Disney. 

A l repasar en este a ñ o las o b r a » 
de Apeles Mestres, los lectores se 
l l e v a r á n , sin duda, más de una sor­
presa. En sus i C a n f o i i f » , por ejem-
p!o Mestres ha sido uno de los 
compositores de linea me lód i ca 
m á s fáci l y airosa de E s p a ñ a . Un 
inst into profundo, iflnorado por él 
mismo, ha producido el m ü u g r o de 
que cualquier manifestaciÓM l i t e ra -

Apeles Mestres IDibujo de CasasI 

r ia o a r t í s t i c a de Apeles Mestres 
se entronque —y por el lo »e v i v i ­
f ique— en lo esfera popular En 
Apeles Mestres no hay trampa E l 
tono de su obra responde fielmen­
te a él y a su país . E l autor, en 
este caso, a ñ a d e ú n i c a m e n t e una 
p e q u e ñ a pincelada de elegancia, de 
cuidado fo rma l , que el pueblo 
acepto y con el lo se enriquece. 

CATALOGO 
dt K b m ontiguoi y moderno» 
518 t í tulos sobre Religión. His­
tor ia , Ar te , Epistolario histórico 

polí t ico. Pídola 

L I B R E R I A C E N T R A L 
Muntancr , 42. - T«l. 23-52-55 

un excelente l i b ro ds Manue! 
Brunet , sCada dia és festa». 

t ranscribimos algunas K osaf a la 
festividad de la Inmaculada Con­
c e p c i ó n : sNo h i ha en el calendar! 
una diada as-enyalada MT a cele­
brar la bells.-a física de la Mare de 
Dea » sUna e x c u m ó esoiritua'. 
i>sr Ies efü lés ies i e.s museos del 
m ó n seria una numera m o l í es-
caicnt de c i m m i . u a r a r la festa 
d 'avui . i en-, oermetr ia la delicia 
de complaure'ns m i r a n t cotn han 
interpretat la bellesa espir i tual , i 
per c o n s e g ü e n t t ísica, de la M a r á 
de D é u els artistes deis diverso? 
pables c r i s t i ans» . l*a idea de B r u ­
net qu izá no sea oractieable en to­
da su e x t e n s i ó n , ^ero si er toda su 
intensidad. Porque aunque no po­
damos salir de Barcelona, «n nu35-
tra misma ci l 'dad guardamos las 
dulces y preciosas Vireenes de Fe-
r r e r Bassa. de Serra, de Luis Ba-
r r a s sá . 

• Ens la recresenlem amb e! ves-
ü t blanc i el mante l l b l au» t E ' 
blanc. color de v i rg in i t a t . é s un 
• t r iba t p rop i ; el blau deu voler d l r 
jue la Purissima és una idea d i v i ­
na. ur,a concspcic ce les te . . . » 

En el inapreciable (Ca lendan d i 
llegendes. costums i lestes t radic io-
nals c a t a ' a n e s » . de A u r o io Cap-
many. encontramos unos datos de 
a t r a u i v o i n t e r é s acerca de la Pu­
r í s i m a . La historia de esta fiesta 
en nuestro ayer la bosquejamos a 
nuestros lectores con unos bieves. 
pero significativos datos. 

R a m ó n Berer.gver I V . en el siglo 
X I I . i n s t i tuyó una C o f r a d í a bajo la 
a d v o c a c i ó n de este misterio. La fes­
t iv idad era tan destacada que, si 
co inc id ía en dominpo. se celebraba 
al d ia siguiente. Se ha conservado 
de los lierooos de m á x i m o esplen­
dor la P roces ión uue t o d a v í a hoy. 
d e s p u é s de seisclenf).-. a ñ o s , sale 
anualmente de la Catedral. Muchas 
¡uiii. en cambio. las costumbrss y 
recuerdos oue e. t iempo ha arras­
trado cons'go. Por c iemplo . las 
i m á g e n e s tnidiciuLales de la V i r ­
gen que 'a representaban en el 
mister io de la Inmaculada Concep­
c ión : la que se veneraba en su ca­
r i l l a de la Catedral v la oue p-esi-

í i a la r-uerta de Santa Mari 
Mar. T a m b i é n se ha perdido ,1 o -
seo de. Mar. que hace cien 2 
er'.uvo l igado con la festividad"* 
electo, a P i risiraa era el d b - j 
gldo por la elegancia femenil» 2 
dadana para l uc i r ;a i rdum-m^ 
de inv ierno oue la última 
i m p o n í a de acuerdo con lo ij 
r o ñ e s llegados de Par í s Una 
terminada la ceremonia -elinn' 
en la Catedral y la proceii6n * 
de buen tono pasear por la m¿,n 
del mar si e l tiempo er, a , ln" 
do. De este mar que los barnioa 
«es «e han acostumbrado ya 
siderar como algo histórico, 
inexistente, recordado en ai o3 
ras de estos deliciosos libros 
cadores. 

N O T I C I A S 

• Ferraa de Pol acaba fe t 
publicado en la Bibllotn-a Stlt, 
un l i b ro de gran or i^ i .un^ 
>< Abaos de Ta lba» . Puesto «M 
t í t u l o puede induc i r a error, di, 
ra os oue no se t ra ta de un lih 
de poemas, sino de un rtlal» 
corte novelesco, inspirado n 
cu l tu ra maya . Una leyenda qi 
carao dice E s p r í n en r l n ro lo j 
q u e d a r á grabada ea la mnasrit 
los n iños , pero que será {ota 
ú n i c a m e n t e en toda so plcniM 
i n t e n c i ó n por les mayores. 

o El pasado martes, > tu CtM 
del L ib ro , J o s é M a r í a dr Sajar 
d ió lectura, con c a r á c t e r inlia*, 
naos fracmentos de sus M n 
r ías» . Las cuar t i l las de Saj-arra i 
tuvieron el é x i t o previsto, éil 
que conf i rma los a u g u r i i » oie r 
pecio * estas "MemorM- hkli 
ya en estas misma páginas hal 
anas semanas. E l texto Iridt 
hal la actualmente ea avanzad* | | 
nodo de i m p r e s i ó n . • 

o En la noche del pruiirat d | 
13. fes t ividad de Santa Inca, 
c o n c e d e r á n , como en año- anloll 
res. los premio- "Aedos i r tt 
Erafia catalana y castrll:ina. Ji 
n o l ' Mar to r e l l i ' de novela: "Vid 
C a t a l á » , de narracionr- cortM 
•Oou» Menqn. , de ooesu 

MJillC T«5 

; p e u c m M i t N T t 

La ca»a "CHOCOLATES ELGORRIAGA", S. A., 
lanza al mercado, para deleite de su clien­
tela, un artículo de calidad desconocida en 
el país: el chocolate relleno 

Y e r l c r a l a i i l 
en tabletas de 100 gramos, con interior de 
crema de avellana, bañada en cobertura del 
más fino chocolate. 
La incomparable finura de esta afortunada 
combinación, seducirá en grado superlativo 
al paladar más exigente. 

Otras cuatro nuevas producciones 
están en el mercado con la deno­
minación de PRALINECTAR en las 
variedades siguientes.- "COCO", 
"CON LECHE", "AL COÑAC" y 

"PRALINE-AVELLANA" 
P r u é b e l a s . 

{Son t a m b i é n ELGORRIAGA! 

Otros productos 
ELGORRIAGA: 

"PRIMOR" 
"CHOCOLATE CON LECHE" 
"CON ALMENDRAS" 

etc., etc. 

CHOCOLATES ^ 

c i g o r r i c u f a 
A C A L A 

» » » • • 
"CASA FUNDADA EN 

V I D A 

3 4 — 



1 I 
CARMEN MARTIN GAITE, GANADORA DEL 

«PREMIO DE NOVELA CORTA CAFE GUON» 
T A c o n s a g r a c i ó n del Café Gijón. de M a d r i d , como c ra t ro productor de 

poetas, dramatnrcos, novelistas, e t c . ha sido este premio anual creado 
por el actor F e r n á n - G ó m e z y di r ig ido por el poeta J o s é G a r c í a Nieto. 
Este a ñ o ha sido a m j laborioso el fallo. Se ha anunciado varias veces 
que se o t o r g a r í a , para comunicar luego que no se pod r í a da r hasta m á s 
adelante. Hubo una crisis de Jurado como las pol í t icas . Por f i n . el 
Jurado Gi jón q u e d ó compuesto por el Padre F é l i x G a r c í a , Pedro de 
Lorenzo, J o s é Luis Castil lo Puche. J u l i á n A y es ta y Francisco T o m á s 
Gómez . A d e m á s , G a r c í a Nieto asiste como secretario perpetuo del Pre­
mio. Fernando F e r n á n - G ó m e z t a m b i é n e s t á al l í , pero sin voto, lo mismo 
que G a r c í a Nieto. 

Por lo visto, el sistema de votac ión se parece a l del Nadal, pero 
sólo en algo. ( ¿ P o r qué l lamarla «Gonconr t» a l sistema empleado en el 
Nadal?) 

D e s p u é s de quedar eliminados nombres muy estimados en el Gi jón 
'entre ellos, con un 'solo voto, el admirable cuentista Vicente Carredano, 
que obtuvo hace poco un gran é x i t o de c r í t i ca con «Los a h o g a d o s » ) , 
queda planteada la lucha entre dos mujeres, M a r í a Josefa Canellada y 
Carmen M a r t i n Galte. Esta segunda queda p r e i ú i a d a con cuatro votos, 
y la s e ñ o r i t a Canellada, finalista, con un voto. 

Carmen M a r t í n Caite nac ió en Salamanca en 1925. E s t u d i ó Fi lología 
R o m á n i c a , siendo discipula precisamente de la que ahora ha sido su 
r i v a l l i t e ra r ia : M a r í a Josefa Canellada. Esta es la esposa del c a t e d r á ­
t ico de L ingü í s t i ca Alonso Zamora Vicente. 

En la revista univers i tar ia «Traba jos y días» se publicaron los p r i ­
meros poemas de Carmen M a r t i n Gaite. F u é ac t r iz del teatro universi­
tario. En 1949 escr ib ió , cuando estaba enferma de tifos. «El de l i r i o de 
la enfermedad" (poemas en prosa). Hace sólo un a ñ o que Carmen Mar ­
tín Gaite e m p e z ó a escribir con mayor a m b i c i ó n l i te rar ia . P u b l i c ó dos 
novelas cortas en «El Español» . T a m b i é n hace un a ñ o que e s t á casada 
con Rafael Sánchez Ferlosio. el joven autor del admirable l ibro « Indus ­
trias y andanzas de Al fanhu l» . 

La novela corta premiada se t i t u l a «El ba lnea r io» . La p r imera parte 
es un s u e ñ o . La segunda, la vida m o n ó t o n a y burguesa de los balnearios. 

Wolter Scott 

h PERSONALIDAD DE 
WALTER SCOTT 

A tula' *•( autor de t lvanhoe t et 
n a ne las más s t m v á t i c a s que 

Bl tnos encontrar entre los gran-
¡ ttcntores. Aparte de su af ic ión 
tos secretos cuando era n iño . 

BMI fue j t í m p r e sencxíio nncero 
na avwi t fuedad t í de n i i g ú n ¡je-
u Por eso, la b iogr j f i a i¿ue aca-

i t uublicar sobre él Hesketh 
trson carece del va lor de las que 
le mi .-no autor ha escrito sobre 
morrt ¿ha to y Oscar Wilde. Pear-

w mueoe mejor entre versona-
i i t t complicadas. Y, a pesar del 

^mpo iranscurrido. sigue p a r e c t é n -
•ot incomparablemente mejor tu 

• j r o / l u de Walter Scott. en siete 
limen es, por Locfchort. Hecha 
r acu mutación de detalles, resul-
ie lo más ameno y refleja muy 

| n la «tmpdtica personalidad del 

ítluiu románt ico . 
|Srot l sent ía poco respeto por sus 

'orcj estaba convencido de que 
mifluban iodo lo que él les die-
Peru, desgraciadamente, sen t ía 

"iisma falta de respeto por la 
'ección de su» novelas. Siendo 

) de los hombres más honrados 
ICI tzudos que haya habido en 

muiulo. Walter Scott c a r e c í a de 
conciencia del artista. Nunca se 
lestoha en redondear y p u l i r sus 
Klaa. Lo suyo era un chorro de 

" incontrolada, sin parar-
« cortar lo inservible o a f r a -

0 una cont inuidad adecuada, 
"wrme a un ulan me tód ico y 

en cada momento lo que 
' estar en la novela y lo que de 

'ta de ser excluido, me cuesta 
^pastado t r a b a j o : 

•0 que más padec í a con esta 
"P"ación era su «afilo. La t r u -
J'ffumental, por la misma (uer-

d' su insp i rac ión , tiene siempre 
"iteres que arrast ra ai lector. 
Weba es que e l cine ha obte-

° gran é x i t o de publ ico con 
<"ihoei y que ahora se es tá pre-
"do en Holl | / toood la ve r s ión 

" " " ' "g rá f i ca de «La novia de 
"ernioor», la más fina y a t rac t i -
de suj novelas. 
« t r enviaba a la imprenta sus 
f r i t o s sin haberlos re l e ído n i 
1 'ola y ya t en ía que haber 

Qrande la potencia de su ge-
Para que estas novelas hayan 

"" '"do tantos lectores y no ha-
1 dejado de reeditarse. Su lema 
• 'Más vale ser descuidado que 
•rnr ai l ec t a -^ 

Georges Sime 

J . B. Priestley defiende la novela policíaca 
T A novela de'ectivesca es — se-

gún Priestlej — un g é n e r o l i ­
terario que «está uidiendo a voces» 
su mejoramiento y aue merece la 
a tenc ión de los mejores esp í r i tus . 
El autor de «Londre s los separas 
ve en la l i tera tura pol ic íaca gran­
des uosibilidades li terarias. Bs un 
g é n e r o papular y. por eso mismo, 
un medio para l levar a una gran 
masa de púb l i co unas novelas que. 
bajo la capa detectivesca. conten­
gan buena l i teratura . Después de 
leer tres novelas recientes i l a de 
John O'Hara «Esperanza del Cie­
lo», la de Isherwood «Mundo en 
c repúscu lo» , y la de Speed Lamkin 
«La caza del huevo de Pascua» ) , 
dice Priestley que a todas ellas, 
cuyo tema es la c o r r u p c i ó n de cier­
ta clase de vida en Los Angeles y 

sus alrededores, prefiere lo que ha 
escrito Rayraond Chandler sobre 
ese asunto bajo el aspecto de no­
velas policiacas. 

Ccnfiesa Priestley que e m p e z ó a 

John Brown gana el 
Premio de la Critica 

Premio de la Cr í t i ca , que 
se concede anualmente en 

P a r í s , ha sido otorgado este a ñ o 
a l norteamericano John Brown . 
por su l i b ro « P a n o r a m a de la 
l i te ra tura c o n t e m p o r á n e a en los 
Estados Unidos». B r o w n g a n ó 
por diez votos, contra dos a 
M a r t í n Mourier , autor de una 
obra sobre Shakespeare. 

John B r o w n nac ió en e! Es­
tado de Nueva York , en 1917. 
D e s p u é s de estudiar en el Ha-
mi l ton College. ha viajado por 
toda Europa y ha residido mu­
cho t iempo en P a r í s , donde s i­
gu ió cursos en la Sorbona. A l 
regresar a los Estados Unidos 
ocupó una c á t e d r a de la U n i ­
versidad de Washington y luego 
luchó en la segunda guerra 
mundia l . Brown d e s e m b a r c ó en 
Francia en jun io de 1944 e In ­
tervino en la l i be rac ión de Pa­
rís . Es corresponsal en Francia 
del «New York T imes» , donde 
escribe sobre la vida intelectual 
europea. « P a n o r a m a de la l i t e ­
ra tura c o n t e m p o r á n e a en los 
Estados Unidos» ha sido escrito 
directamente en f rancés , lo cual 
le ha dado derecho a concurr i r 
a l premio. 

perder i n t e r é s en Simenon cuando 
•mató» a Maigret y se dedicó u es­
cr ib i r historias de los t róp icos , pero 
que ahora se ha entusiasmado con 
las m á s recientes novelas de ese 
autor, «que ha tomado un nuevo 
impulso». Concretamente, le produ­
cen . a d m i r a c i ó n los dos relatos de 
Simenon «Maigre t tiene y no tiene 
razón» . 

«Por supuesto, l lueve, todos se 
resfr ían de cabeza, tenemos que es­
perar muchas horas en los bistroe, 
nuestra ropa despide vapor, mien­
tras Maigre t medita, p'de bebidas 
que no se le apetecen y fuma el 
peor tabaco del mundo. La detec­
ción no es nada en estes libros. E l 
ambiente, en cambio. lo es todo. La 
paciencia y la maciza honradez de 
Maigret destacan contra un fondo 
neblinoso de sexualidad pervertida. 
El inf ierno — no el infierno dan­
tesco sino el gris, grasicnto y ma l ­
oliente — está siempre a la vuelta 
de la esquina. Maigret sigue siendo 
el mis i r o de siempre, pero los de­
m á s personajes han ganado vida y 
son l i terariamente mejores oue los 
antiguos. A d e m á s , se ha refinado 
el sentimiento del au tor .» 

Hasta ahora, Simenon ha escrito 
151 novelas, de '.as cuales 47 son po­
liciacas. Las resuntes son lo que él 
l lama «novelas d u r a s » Por supues­
to sus libres sólo se cuentan a par­
t i r del momento en que él c r eyó 
oportuno empezar la lista. Antes 
hab ía publicado, con varios seudó­
nimos, unas 200 n< vetas. 

CAUOAO 

V E T E R A N O 
O S 8 0 R S E 

"EL PODER DE LA NADA" 
POR EL LAMA YONGDEN 
J?STA es una novela tibetana sin puntos d contocto con la tensi-

bilidad occidental ni con nuestro manera de considerar a ios teres 
y a las cotas. En todo cato, lo dialéctica del autor y la técnica del re­
lato te hallan dentro de la tradición occidental de la narración. 

Lo que nos cuenta el Lamo Yongden es una extraña historia. Lob-
zang, discípulo de un gran contemplativo, asesina a tu maestro para 
apoderarse del talismán que éste patee y en el cual — según se cree — 
se Salla incrustada una magnifica turquesa, regalo de Naga, la diosa 
de las aguas. Después i * su crimen. Lobzang te hunde en el inmenso 
vacio de los Tchang-tkangs (zona herbosa y solitario del Tibe»), llevando 
con él a tu esposa, a la que adora. Esta, que te llama Paltangma. ignora 
que su marido ha motado al maestro y no comprende el cuidado que 
pone Lobzang para evitar los pistos Irecuentadas por las caravanas. 
Atenazado por el remordimiento, Lobzang te cree amenazado por los es­
píritus malignos que populan por le mitología tibetana. Alucinado, ve 
y oye a esos espíritus. Pronto te les agotan los provisiones, y Lobzang, 
como último recurso, te -decide a sacar ta piedra preciosa del talismán 
para pedirle un prodigio. 

Pero al descoser la funda del relicario, ve que dentro no hay nada. 
Aterrado, Lobzang se pierde en la noche y lo devoran los lobos y los 
buitres. Pera el relato no se interrumpe ahí. Otro discípulo del asesina­
do ha podida identificar al asesino por cierto detalle. Parte en busco 
suya y pasa por las mismas aventuras que Lobzang. Esta nueva serie da 
aventuras permiten al autor descubrirnos los usas y costumbres de diver­
sos poblados tibetanos. 

L O S 5 P R E M I O S 
t L I T E R A R I O S 

del día de 

SANTA LUCIA 
Siguiendo la t r ad ic ión ya de­

fini t ivamente arraigada, se otor­
garán , el día 13 del corriente, 
los siguientes premios: Los dos 
d : biograf ía «Aedos». para o r i ­
ginales en lengua castellana y 
catalana, dotados con veinticinco 
y quince m i l pesetas, respecti­
vamente: e l <J. Mar to re l l» , para 
novela catalana, de diez m i l pe­
setas: el «Víctor Cata lá», para 
narraciones cortas, de cinco m i l 
y. finalmente, el de poesía «Os-
sa menor» , dotado t a m b i é n con 
cinco m i l pesetas. 

La fiesta de conces ión de es­
tos premios t e n d r á lugar la no­
che barcelonesa de Santa L u ­
cia, en el Hote l Colón, enmar­
cado por el ambier.te evocador 
de nuestra antigua y noble c iu­
dad. 

Para los que d e s í ^ n asistir a 
.a cena, se recomienda QUe ad­
quieran los t í que t s lo antes po­
sible —en el mismo hotel o en 
la Casa del Libro— para tener 
la reserva asegurada 

•3 n ú m e r o y calidad de mu-
'^as ü e las obras aspirantes i* 
los respectivos galardones y el 
reconocido prestigio de '.os Ju­
rados q u : ha i ' de otorgarlos, 
permiten augurar para la cita­
da noche de Santa Lucia, ur.a 
i n t e r e san t í s ima y agradable ve-
iaaa. 

* C O M U N I C A D O 
E L I N S T I T U T O I N T E R N A C I O ­

N A L DE ESTUDIOS BANCARIOS. 
compuesto por 45 personalidades 
pertenecientes a los grandes Ban­
cos privados ta Europa occiden­
tal, ha celebrado su octava sesión 
los d í a s 22 y 23 de octubre en los 
locales de la C A M A R A DE CO­
MERCIO de L U X E M B U R G O . bajo 
la presidencia del Dr . A, Schafer. 
ejerciendo las funciones de secre­
tario general Mr , Ch. Penglaou. 

El I N S T I T U T O ha discutido la 
Memoria de M r . BARBEY acerca 
de la posibilidad de in t roducc ión 
de valores mobil iarios en los mer­
cados internacionales. 

M r . Luis C A M U ha hecho una 
expos ic ión sobre el funcionamiento 
de la U N I O N EUROPEA DE PA­
GOS, a con t inuac ión de la cual los 
miembros del I N S T I T U T O han 
cambiado impresiones acerca de la 
posibilidad de expans ión de trans­
ferencias financieras. 

A d e m á s , el I N S T I T U T O ha exa­
minado los problemas siguientes: 

— F inanc iac ión de exportaciones 
a plazo medio <M M A C A R T N E Y -
F I L G A T E l _ 

— Relaciones económicas con los 
países del Este europeo, 

— Dis t r ibuc ión de c réd i tos por 
la Comunidad europea del ca rbón 
y del acero. 

La novena sesión se c e l e b r a r á en 
Madr id , en abr i l de 1955. 

B I B L I O G R A F I A 
Evolución de los Balances Ban-

carios, 1938-1952, por E. BRO 
WALOH y L. E. THUNHOLM, edi­
ción del INSTITUTO INTERNACIO­
NAL DE ESTUDIOS BANCARIOS, 
París, 1954. 

JSl objeto de este folleto es en­
señar , por el estudio de los Balan­
ces de los Bancos instalados en 
once pa í ses europeos, la evolución 
de la estructura y del funciona­
miento de los establecimientos dis­
tr ibuidores del c réd i to . 

El estudio es tad ís t ico que se ha 
presentado, claramente ilustrado de 
cuadros y de gráficos, prueba a q u é 
punto el r ég imen bancario es d i ­
ferente en el t iempo y en el es­
pacio. 

Este trabajo i n t e r e s a r á no sola­
mente a los beneficiarios del c r é ­
di to bancario, sino t a m b i é n a los 
especialistas, t eór icos o reformado­
res, que a j u s t a r á n sus concepciones 
sobre los datos de este estudio. 

L E A 
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Iha alegría que ¡msa... 
£ L T E A T R O 

[OS «SEIS PERSONAJES» DE PIMELLO 
PIRANDELLO se o lv idó un cai te-

lito en la trastienda de su fá-
aric i de m u ñ e c o s de f icción. U n 
carteUto que d e b í a de haber ex-
puesio en el friso de «Seis perso­
najes en busca de a u t o r » y cuyo 
texto oudo ser este: xNadie se d * 
a enijaño. Mis personajes no son 
reales, a i t ienen nada que ver con 
¡a r . j i i d a d S O L personaje* que n i 
t u siquiera in tentan pasar por 
humanos». Sos personajes quieren 
ier personajes, simplemente perso­
najes. Y a p a r t i r de a M . i m a g í n e s e 
tsted oue se ha metido de pronto 
en el cerebro del autor y a s i s l i r í 
al ex t r año juego ds sus pensa­
mientos. 

Coja un l i b ro cualquiera, una 
novela, u t a obra ds teatro, lo que 
quiera. A b r a e. l i b r o en la p á g i n a 
30. luego en la 100 y . por ú l t imo , 
en la 200. la ú l t i m a . Vea a su per-
jonaje v 'viendo. ¡ u c L a n d a alegre­
mente o sumido en 'a c á m a r a os­
cura de sus reflexiones. V é a l e lue­
go a! f ina l , muer to ya de un bala-
io • 'bre los grises adoquines de 
ana calle en penumbra. Vue.va a 
la cáglna 30. All í v ive a ú n su mo-
mer'.o de lucha, y r í e o l lora , pero 
vive, « ¡"more igual a si mismo, f i ­
jado .va ' ' a • iempre en una ins­
tantánea. Y así siempre. Siempre 
morirá en la p á g i n a 200 y r e i r á en 
la 30. Este es el problema que t ra ­
ta dP contamos Pirandel lo. Es muy 
í í rc l l lo . Sus personajes no ansian 
vivir ta l cual entendemos nosotros 
la vida. Ellos quieren v i v i r taque-

t i 

Manuel Okcnta en el Criipin de 
«Les interese* creado» 

l ia» escer.a. i su» escena, i t a i » s i ­
tuac ión , un « d e t e r m i n a d o » momen­
to que siempre s e r á igual, repetido, 
circunscri to a la peripecia que 

EL SABADO EN LA BITACA 
ALEXANOHA Y A T L A N T A : 
«HOMBRES» 

. i fortuna, alie existen autoras de 
X (->nu que no se dejan deslumhrar 
pm ¡a» falaces invenciones ni parecer 
la obsesión del relieve, de la panta­
lla gigantesca, hasta e! punto de rae-
noeprenar ol ímpicamente ei lema, sino 
que lo supeditan todo al asunto, a un 
pan asunto. SI uno no temiera hacer 
BR mego de palabras de dudoso gusto 
dina que tales c ineís tas desprecian las 
urtaniüca calbalgatas para interesare* 
pur los hombres sin piernas 

Este es el caso de Cari Foreman y 
Previ ¿ m n e m a n n , autor del aneumen-
•o ) ta i l i ad T de «Hombrea» Zata 
pe.icula gran pe'.lcula se enfrenta 
valientemente con un aspecto patética 
c impresionante de '-a guerra: el de 
tos atacadna de paraplejia (parálisis 

ta mitad interior del cuerpo) co-
B » iMneecuenci» de heridas de güe­
ña que afectan a la medula espinal 
rdm de circunstancias, claro está. 
P»: quisiéramos ver diez «Hombres» 
ante- que un «Okinaw»» o un «Gua-
1*.. anal». Esto es la guerra, ta ver-
««¡••ra guerra, y no su exalt»c16n 
P'<: -ixandlstlca como esmvo de moda 
B¿ce poco. 

t-u» personajes de «Hombre*» no 
•on tiendos ue guerra. La palabra 
««•ridoa» huele todavía a bayonetas 

n decoraciones. Les cuadra me-
)o¡ .impedidos» El impedido, el pa-
ríP-éjico. no puede alimentar ninguna 
»stKrania Las batallas han terminado 
y fon ella* ta posibilidad de conver-
ur-c en un muerto total. La mdMe-
rroi.:» de la vida c i v i l rtuuelvc ente-
•«nente al paralitico. ESte no puede 
Pa üclpar en esta vida. Y menú» aún 
-n « a indiferencia horrlbie Por la 
™«na raxón. el Impedido ni siquiera 

derecho a hablar de esa guerra 
- "a sido lo suficientemente cruel 

„ " "0 aniqularlo totalmente, so pena 
" indisponer a cuantos le rodean. 
'<« uaios tienen piernas para andar. 

Pira ver j otros atributos que 
ndiaponaabies cuando se quiere 

un hu^ar. 
n,r «sunto de «Hombres» es de los 
« ^ c ? u f , n una protundii angustia 

ello 
£ í • " Imo de tos espectadores, que 
« hoce reflexionar, y prueba de ello 
« q u e después de esta película fueron 
^siixadoa «Nuevo amanecer» y el f i lm 
L» ¿2 ' nuí l mon reyaume». 

- misma evotue lón. idéntica cooclu-
' ' " ^ *- lnenatogr . f lcam«nte . el rel , to, 

' *,'nn,br»«a. t a sido conducido sin 
¿ J ^ s o ni pora con los héroes ni 

» *' especUtior Hoy que fe l tc iur 
• «i* autores por haber conseguido 

c*•1 « ' pr6log.> en un 
i . ' J ^ L . Í * * «amt lén foima parte de 
nr •*rr"cioo con una reciedumbre im-
^"•""""««e . Luego la película se sl-
wt come un documental desprovisto 
b-^* uto *« «enslblertaa «Hom-

ne proporciona ninguna co>un-
icaaióo para la esperanza. Su* 

~ no han Inventado euraclooe» 
« ¡ ü f ^ * ' I " » !» medicina nn puede 
¡ i , L _ t * oobrtedad de lo» diálogos, 
c l u v , ? * ^ « " « r e t a del relato, ex 

uyen toda escena melodramát ica No 
"a querido impresionar al público 

«vitorea 

Mario* Brando en a Hambres» 

most rándole quirófanos, la enfermera 
es muy tea — no es la amlgulta de) 
productor o le í director—y los Intér­
pretes han adoptado eete tono aus­
tero. 

Bverett Sloane hace con una preci­
sión emocionante, henchida de seque­
dad y de numonidad v i n l . el papel de 
doctor. Este doctor nc es uno de esos 
personajes con bata blanca a los que 
Dos ha acostumbrado el cine Lleva 
bala blanca pero lo que hay dentro 
de ella es distinto. Este doctor es un 
hombre que se dirige a unos hombrea 
y no a unos enfermos, y que les dice 
unas oalabras exentas de delicaderos. 
Este doctor consigue equilibrar ríos 
tarea* en apariencia desmejantes, dar 
al publico exp.icaciones sobre la pa-
raplejfa y dotar a su personaje de un 
intenso calor humano. La creación 
magistral de Everett Sloan; es mere­
cedora de la m á x i m a alabanza, hasta 
el punto de que loa restante» Intér­
pretes, Incluso Marión Brando, que 
representa su papel de una forma 
insuperable, quedan ensombrecidos 
por Is extraordinaria labor realizada 
por este admirable actor. 

Hace falta mucha audacia para lle­
var a la r r - f ñ e la triste y dolorosa 
experiencia de los hombre* jóvenes, 
sanos y fuerte*, a lo» que la guerra 
dejó convertido* en seres imposíblll-
lados que han de pasar ya toda su 
existencia unidos al sillón de ruedas. 
Lo que conviene es que el publico 
sea sensible a esa valentía El pú­
blico respondió el día en que yo asis­
tí a la proyección de «Hombres» Si-
guio esta poryección en silencio, con 
todo el interés concentrado en lo 
que sucedía en la pantalla Ese si­
lencio, que pone de manifiesto la 
tremenda e f l c ida de estas imágenes 
trein» nrtas sobre el ánimo de cada 
cual, es el mejor homenaje que se 
puede rendir a un fi lm. 

S. 6 . 

q u e d ó imoresa. Es decir, quieren 
v i v i r la p á g i n a 30. o la 65. e i nc lu ­
so la heroica muerte de <a p á g i ­
na 200. 

Pero és ta es t a m b i é n la d i fsren-
cia que existe entre .os persona­
les de ficción v \os sf res humanos. 
Pirandellc se cansa de repetir que 
nosotros no somos nurca nosostros 
mismos Siempre somos lo que so-
mos a cada instante. En nosotras 
no cabe i m a g i n á r s e n o s sujetas a la 
implacable escena de cualqi-ier p á ­
ginas 30 ó 6E ó lOQ de esa novela 
imaginaria que Ke cuesto como 
ejemplo. Pero juzgue usted misma 
por los datos q u » e l propio P i ran­
dello pane en nuestras mano». 

Coja usted cualquiera de sus co­
medias, o bien vaya a ve r sSeis 
persorajes en busca de a u t o r » . 
S i é n t e s e en la butaca, observe v 
dé jese arrastrar por las 'supuestas 
pasiones, oor la supuesta acción de 
ese ensayo que no termina mrnca. 
Deje que él . su texto y los come­
diantes se ¡e metan dentro. -Oue 
le emocionan? No haga caso. Siga 
adelante, en fr ío , s in dejarse l levar 
por la í m o r e s l ó r n i el entusiasmo 
Entonces v e r á n í t i d a m e n t e el a r t i ­
ficio. Y cuando haya deducido que 
todo cuanto ocurre en el escenario 
es falso, cue es -auro ar t i f ic io inte-
iectuai. entonces e s t a r á usted en 
; i tuac ión d-, observar que ¡o que 
iba a emocionarle no eran m á s que 
palabras. Frases hechas Tópicos 
imborrables de m estra forma de 
ser v de r.uestra forma de expre­
sión. Palabras. Y las personajes 
— como imaginados caracteres — 
aunque no existen, le h a b r á n . i . cho 
creer por un momento en su su­
puesta identidad. Pero lo ü ' i e en 
realidad le emocionaba, no etan, 
no son m á s oue palabras. Un ¿ r i to , 
una frase de reproche de madre a 
hi jo , un p á r r a f o corfes iou- l con la 
truculencia de un suoues-1 retnor-
dimiento. Pa'abras 

Pirandello luchó denodadamente 
contra e l fol le t ín . Contra ese íol le 
t i n o u « manipulaba las situaci ones 
d r a m á t i c a s a base de p e r w ' i d i c de 
una oiexa. El bueno, el mal ' : c' t i 
mida, el sentimental, el vago, el 
traba tador. Contra las entidades 
irefables, tales el amor, el dolor, la 
ve rgüenza , 'a va len t í a a e'. miedo. 
Se propuco impresionar lanzando 
pedradas contra esas estatuas de 
yeso, c o n v i r t i é n d o l a s en pedazos 
delante del espectador. A d m i t i ó 
oue el bueno puer i» ser malo, que 
el cobarde puede llegar a ' e r h é ­
roe, oue hay n i yerdad absoluta, 
n i c a r á c t e r r ec t i l í neo , n i ma l que 
cien año& dure. Todo eso es tá en 
ta ca'le. c i " r to Es ya voz copular 
v se ) a dicha y spentQ muchas ve­
ces. Pero Pirandel lo i c t á a ú n en 
este momer to Y sus obras no i n ­
tentan ser m á s oue puros ejemplos 
de nuestro comoleio y variante 
mundo Inter ior . Cualquier comedia, 
cualquier s i tuac ión p o d r á emocio­
narnos Pera ser? por efecto de 
una m e c á n i c a verbal, nunca «n ra­
zón directa de una v » r d a d i n t r í n ­
seca de! -personaie El personaje, 
corsiderado como ser humanu, dis-
none de 'a palabra para decir que 
él es bueno, para confesar que se 
sacrifica para i-achacar insistente­
mente í o b r p su capacidad para la 
honradez. Y d ° todo eso, Pirande­
llo se burla. Escribe los «Seis per-
TOnaien» para burlarse .irecisamen-
te. V é a ' a . Los personajes u r d i r á n 
su pronia trama, h a r á n su escena 
v nos e m o c i o n a r á n . ;Con qué ele­
mentos ' Simplemente porque todo 
es tá dlgpi lMta para o.ue usted, yo. 
todos, ros dejemos impresionar por 
e l ac-nto por el falso acento de 
sinceridad, auno'ie en el fondo, 
todo sea f8'«o. Falsa su comedia, 
lo que se dice en ella, incluso K> 
oue intenta darnos como b u í n o 
Véase «i no cómo el Padre se c o s a 
de reoetir oue nn existe l ib ro , que 
no ex i s t» texto de cuanto dice, y 
no obstante el texto de iSeis pe r só ­
n a t e » lo ticr.e usted en una estan­
t e r í a de su casa, y l o tiene el ^nun-
tador oue ay rda a los comediantes. 
Y los personales son tan comedian­
tes como los otros, y todo en el es­
cenario es oura farsa. 

¿ H a visto usted esas pescadillas 
que se muerden la cola? Este es 
Pirandello. Y, no obstante, d iv ie r te 
y sugestiona porque cuando menos, 
tras, los farol i l los t las bambalinas, 
adivina uno su sonrisa de diablo 
que se es tá burlando de todo lo ha­
bido y por haber. Porque fuera de 
las p á g i n a s 30. 6? ó 100 de cual­
quier personaje, nuestra realidad 
es una pura i lus ión d e l . e s p í r i t u . 
Pirandel lo nos ñ a m ó h ipóc r i t a s a 
todos. 

Esta es la comedia y . | autor que 
'a C o m p a ñ í a Lope de Vega han re­
sucitado en el escenario del Come­

dia. Una vez m á s . J o s é Tamayo, ha 
puesto en evidencia su fino ins t in ­
to y su d ú c t i l sensibilidad para el 
ejercicio de la p rofes ión que ha 
elegido, Luces, a tmós fe ra , direc­
ción, i n t e r p r e t a c i ó n , todo cuanto 
requiere y exige la escena toma en 
sus manos un aspecto de excepcio-
nal eficacia. E l colorida, la plasti­
cidad del conjunto, el acertado uso 
que hace de la luminotecnia, y la 
combinac ión de movimientos de los 
personaje,, en el tablado, cuaja to­
do ello en un tono general de per­
fección que es ya su sello perso­
nal, su huella d ig i ta l . 

Ana M a r í a Noé . tras su p a t é t i c a 
m á s c a r a enlutada, mantuvo su i n ­
grato estar, simplemente estar en 
escena, con d r a m á t i c a dignidad. 
Asunc ión Sancho d e r r a m ó tempe­
ramento, embellecida por su pro­
pia juventud y por e l inteligente 
uso que hizo de su personal vehe­
mencia. Manuel Dicenta. en el t ex­
to raás duro y frío de la comedia, 
supo a r g ü i r con natural idad y de­
cir y hacer valerosamente su per­
sonaje. F é l i x Navarro se mantuvo 
generosamente expresivo a lo largo 
de su pintoresco director de esce­
na M á s a l lá , dada la brevedad de 
sus papeles, cabe destacar a A l f o n ­
so Muñoz . A m p a n t o G ó m e z Ramos 
y Ju l io Núñez . que supieron ma t i ­
zar su* intervenciones. 

Contra |o que es costumbre, 
m e n c i o n a r é t a m b i é n a Manuel 
Pita, no presente en el escenario. 

pero con cuya in te rvenc ión en el 
manejo de las luces el escenarlo 
c o b r ó especial a tmós fe ra a l i l u m i ­
nar con acierta los decorados de 
Covvezzo y los figurines finís una­
mente ambientados de Manuel 
M u n tañóla . 

JULIO COU. 

ESCENARIO 
j ^ E N T H O de la cons te lac ión de 

grupos escénicos integrados por 
a u t é n t i c o s aficionados a 1 teatro, 
destaca uno por su modestia y se­
riedad. Se t r a t a - d e l apellidado 
«Anua l de Tea t ro» que, como d u ­
ramente indica su membrete, no 
aspira a m á s que a una represen­
tac ión por a ñ o . Ramiro Bascompte. 
hombre joven, meticuloso y pacien­
te, fué su promotor y aun hoy 
mantenedor infatigable de esa or ­
ganizac ión que, como es lógico, l u ­
cha con los imponderables del d i ­
nero, de los costes de montaje y 
puesta en marcha, pero que feliz­
mente se ve apoyado por el entu­
siasmo de cuantos colaboran eos 
éL Una de sus primeras represen­
taciones, dada hace ya un a ñ o en 
el local de C.A.P.S A., fué una fe-

c 
r O M I N T O 

Df 1*5 A R T I S 
D E C O R A T I V A S 

( 1 
M E N A J E 
BUlMA M O O I I M » 
« a t a i i M O C * « 

I V SALON DEL 

HOGAR MODERNO 

C U P U L A D E L C 0 L I S E U M 
DEL 27 DE NOVIEMBRE A L 22 DE DICIEMBRE 

BriHanta expaskiáa 4a idee* oHginale» 
y coneapcioaa* artísticas y t¿caicos paro 

• s i (Orvicia y • s é s r a s ce alar* aa ai I M C O I 

PRESENTANDO EL 

PABELLON DE LA MESA PUESTA 
en oifaárs» y srtesooos e« lo decoro 

i — i m i s i l i a ds todos tas tocomai «a 

HORAS DE V I S I T A : Mariones, d f I I • I . Tardes, de 5 a 9 
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a ateg.'cia que p a A a . . . 
l iz a d a p t a c i ó n de «La isla del te­
soro» . 

Hace una semana, concretamente 
el d í a 25 de l pasada mes de no­
viembre, dicho «Anua l» se sub ió al 
tabladl l lo del «Club H e l e n a » y re­
m o n t ó las sencillas dificultades de 
« N u e s t r a C i u d a d » , l a conocida C0-
media de T h o r t o n í W í l d e r Para 
el lo se v a l i ó del cuadro e scén ico 
de la F u r í s i m a C o n c e p c i ó n , de Sa 
badell , que e l pasado a ñ o obtuvo 
el p r imer premio de C o m p a ñ U 
« A m a t e u r s » . y del que fo rman par 
te Luisa y Francisca Fo r re l l ad . L a 
segunda, es autora de u n d i ama 
sacro t i tu l ado «Pong Pilatw. de l que 
se han ofrecido ya m ú l t i p l e s repre­
sentaciones. La pr imera . Luisa, es 
entre nosotros de "sobra conoci í la 
por haber merecido el y a famu.-,) 
« P r e m i o Eugenio N a d a l » de nove 
las del pasado a ñ o . con eSiempr: 
en cap i l l a» . No hay duda. pues, 
que su p r e s e m a c i ó n como a c t r a 
d e s p e r t ó gran cur ios idad* aun cuan­
do decir « p r e s e n t a c i ó n » no es ÍUN-
to . pues Luisa For re l l ad era ya ac­
t r i z y autora d r a m á t i c a mucho an 
tes de su r e v e l a c i ó n como novelis­
ta. Una obra suya. « R e g i m i e n t o de 
caza. 43», concursante a los pre­
mios Ciudad de Barcelona, mere­
ció ser citada dados sus mucho-
valores teatrales. 

Ahora , al ser presentada en un 
escenario de nuestra ciudad, se ha 
puesto de manifiesto su extremada 
sensibilidad para cuanto s ignif ique 
m a n i f e s t a c i ó n a r t í s t i c a . Y con ella, 
t r i u n f a r o n J o a q u í n G i l . ' M i g u e l 
V iadé , Pepita D o m í n g u e z J o s é A i -
guersuari , Francisca For re l l ad . Ro­
sa M , " A y m a m i , Salvador F i t é y e l 
conjunto todo, bajo la d i r e c c i ó n 
de Enrique Gal lemi . 

A lo largo de la r e p r e s e n t a c i ó n 
se pudie ron apreciar un par de de­
talles que revelaron el tacto de los 
directores de « A n u a l de Teatros 
así como la madurez y la expe­
riencia de Ramiro Bascomple. . 1 
organizador general y entusiasia 
aficionado a las cosas de teatro-

L o s Bouglione 
T O S que a f i rman con una c ó m i c a 

seriedad reflejada en el sem­
blante que e¡ circo ha muer to y le 
ranlan un responso que se me an­
toja p rcnu i tu ro , se h a b r á n quedado 
patitiesos ante los llenos imponen­
tes que ha registrado el Ci rco A m e ­
ricano en todas las sesiones y du­
rante sus oetnte d í a s de a c t u a c i ó n . 
Verdad es que en su programa f i ­
guraban atracciones de a l ta ca l i ­
dad. Uno de los n ú m e r o s que m á s 
ha l l amado ' l a a t e n c i ó n oel p ú b l i c o 
ha sido el del soberbio g rupo de 
leones, tigres, panteras y pumas 
presentados por u n hombre que 
causaba una gran i m p r e s i ó n po r 
su silueta maciza, su rostro enig­
m á t i c o , sus ojos s o m b r í o s , oue f o r ­
maban un personaje misterioso. 
Este hombre penetraba t n Li jaula 
vestido de « p a i s a n o » , con chaqueta, 
cuel lo v corbata y , sen e l m á s leve 
asomo de teat ra l idad, con emocio­
nante sobriedad u una serenidad 
pasmosa, hacia evolucionar a sus 
animales lustrosos, b ien a l imenta­
dos, rebosantes de salud. A l f i n a l , 
este hombre se adosaba a los ba­
rrotes de la jaula , se encoroaba y 
hacia subir uno de los tigres sobre 
sus hombros. Le besaba el hocico 
d e s p u é s . La f o t o g r a f í a de Postius 
que i lus t ra este a r t i cu lo , recoge ese 
beso, i n c u r r i r í a n en un craso e r ror 
quienes, en presencia de tales proe­
zas, creyeran que aquellas fieras 
eran inofensivos corderos. A l f r e d 
Court , el mejor domador que en el 
mundo de la pista ha exist ido, nos 
cuenta en su l i b r o «La coge aux 
fauves* que, en Toulouse, r e c i b i ó un 
t e r r i b l e zarpazo en e l c r á n e o a l 
besar e l hocico de su t iqre «Radja» . 
No hay que o lv ida r nunca que los 
tigres son tigres 

E l hombre de los leones, tigres, 
panteras y pumas se l lama F i r m i n 
Bouglione. U n gran nombre y una 
g ran f a m i l i a . U n nombre que equ i ­
vale a prest igio y una f a m i l i a cu­
ya bel la t r a d i c i ó n f ué levantada a 
fuerza de trabajo y de perseoeran-

por 
SEBASTIAN 

GASCH 

En el Circo Americano, Firmin Bou­
glione beta el hocico de uno de 

sus tigres. (Foto Postius) 

ció. E l a ñ o 1948 yo p a s é un mes en 
P a r í s . E l mes de jun io . Y un d ía me 
produjo un gran entusiasmo de 
a d m i r a c i ó n apasionada la larga 
p r o c e s i ó n del Circo Bouglione que 
ocupaba los Campos El í seos , del 
Obelisco a l A r c o de Triunfo- A l 
contemplar aquellos camiones de 
veinte toneladas, las cabalgatas de 
ticowboys» abigarrados, el desfile 
de elefantes, las jaulas pobladas de 

leones, de tigres, de osos polares, 
pensaba yo en la modesta barraca 
de pr incipios de siglo que fué la 
génes i s de aquella A r c o de Noé mo­
torizada. 

E n los alrededores del a ñ o 1912, 
los Bouglione eran propietarios de 
una vetusta « m é n a g e r i e » montada 
sin gradas. E n la puerto de la ba­
rroca, sobre una tar ima, uos monos, 
atados con cadenas V cubiertos con 
andrajos des t eñ idos , h a c í a n muecas 
al p ú b l i c o , mientras un pelicano, 
solemne y despectivo, p e r m a n e c í a 
impasible j u n t o a una orquesta • 
atronadora. Los personajes huina-
nos de esta parada eran t an p i n ­
torescos como la con jpor sc r í a ani­
mal . E l d i rec tor e n persona presi­
dia la comedia. Sam-oion Bougl io ­
ne iba vestido con una encantadora 
fan tas ía . Una t ú n i c a de terciopelo 
negro modelaba su torso h e r c ú l e o 
y su v ien t re , en tanto que unos 
pantalones er cornados de calovo de 
antes de la guerra del 14 c u b r í a n 
sus piernas. Una opulenta matrona 
de cab i l lo jaspeado de canas ocupa­
ba !a coja y apilaba m e t ó d i c a m e n t e 
lo calderi l la . E n el in te r io r de la 
barraca h a b í a una jaula central en 
la que trabajaban un enorme león 
y dos leonas. S a m p i ó n Bouglione 
l impiaba con un p a ñ u e l o los co lmi ­
llos del león antes de in t roduc i r 
su cabeza en la hedionda boca de l 
animal . 

E n este ambiente, yendo errantes 
de feria en fer ia , crecieron los h i ­
jos de S a m p i ó n . E n e l relente de la 
u m é n a g e r i e » aprendieron el a b e c é 
del oficio de domador. Alexandrc 
adoraba las gorras de mar ino . Sam­
p ión « jún ior» cuidaba de los caba­
llos v F ¡ r m i n y Joseph se ocupaban 
de los leones. La raza de los leones 
de los Bouglione era famoso entne la 
gente del oiaje y muchos propieta­
rias de importantes «ménage r i e s» no 
vaci laban en adqu i r i r a elevando 
precio los leoncillos nacidos en ¡as 
Jaulas de la barraca de S a m p i ó n , 

Los Bouglione l legaron a poseer 
una de las m á s importantes colec­
ciones zoológicas de Francia. Sam­
p i ó n cul t ivaba el «bluff»» con sin­
gular m a e s t r í a y empleaba unos 
m é t o d o s que, de haber v i v i d o en 
aquella é p o c a , no hubiera desapro­
bado don Pedro Ba lañá - E n la p r i ­
mavera del a ñ o 1927. el aire de Pa-
Paris se i n c e n d i ó con los pasquines 
de colores anunciando la reapari ­
c i ó n sensacional de Bu/ fa lo B i l l 
con un gran c i r c o - h i p ó d r o m o de 
tres pistas. 

H a c í a diez a ñ o s que h a b í a muer­

to e l coronel Cod.j. c í ,ar 
h i p ó d r o m o » ero un p o l e o r S V - T » 
pi tó de cuatro palos, cuatro palos, e( . -
no pasaba de los limites , 

-. crecicn y en é l figuraban e-el < 
y fieras que nunca habian",ir'15 
parte en los - I V i l d West, ,le Ŝ f4 
B i l l . Sin embargo, a pesar 
anacronismos y de Ut modcjil, 
e s p e c t á c u l o , el púb l ico abL^m 
aquel circo durante un mes 1.' 
¿ Q u i é n era Buffalo Bilí? SJÍ!» 
Bouglione. a quien'ese:(»-o7nKo*" 
dujo u n beneficio de más rf. 
m i l l ó n de f r anco» . 

E n Í934 (os Bouglione adm,!,,^ 
r o n el « C i r q u e d 'Hiüer» ie p 2 
Aque l d ía , et antiguo i C , r c o i ¡ 
po león» , fundado po r Dcjeon 
i«52, deb ió de quedarse Encandii 
do. Este circo, que habia conoci 
al emperador, a las «cocodeltfn 
o la «gen t ry» del Segundo /mi 
r i o , este circo a ú n aturdido oor 
boato de a n t a ñ o , todacta se um 
m ó m á s a l ver aparecer IOSQ 
ravanas motorizadas y las jail-
de los Bouglione, Pero no utn 
en acostumbrarse a aquzl rolurnt 
cho. Sabia de sobras que lo 
p r e s e n t a r í a a l l í aquella' gente 
r í a t a m b i é n cin:o. Circo de veríM 

En 1941 fa l lec ió Sampión Bn 
glicne. Alexander , el mayor je 1 
cuatro hermanos Bouglione, vaj 
el 30 del pasado mayo a los 
a ñ o s de edad. F i r m i n . como que 
dicho, ha actuado ahora con 
Circo Americano, Hace pocos ai 
l l egó a Barcelona su hermano li 
seph. Se e n t r e v i s t ó con don í|, 
nuel Fe i jóo v don Arturo C u J 
l ia pora concretar con ciios la pr, 
s e n t a c i ó n en la Monumenlal, «1, 
mes de j u l i o de 19SS, de «La ¡xti 
d i B e n g a l a » , el gran espectacJ 
feé r i co y n á u t i c o , que se esti r 
presentando desde hace mvk 
meses en el « C i r q u e d'Hiuendfl 
Bouglione. T r á t a s e de una miri/i 
pantomima con «ballets» eiína 
cabalgatas, luchas sin cuartel t 
t r e lanceros y bandidos iidioi, íi 
chas a brazo part ido entre n 
nadadoras y unas serpientes tn 
pista n á u t i c a en cuya superjicit f l f 
tan n e n ú f a r e s luminosos. Como 
na tura l , no fal tan en .1L.1 nerls 
Bengalar n ú m e r o s de puro arM 
fieras, al ta escuela, aerábalas, tip 
libristas y A l e x y Polo Rróeli 
hermano de Charl ie , Ren.', Rojr 
y C c l i t o — , que se han -.nidoit 
de hace t iempo .para formar > 
parejo de payasos eitraordimt 
E n f i n , pue nos las p-Meten 
muy fe l icei : 

¿ P o r q u é s u s d i e n t e s 
e s t á n m u c h o m á s 

B L A N C O S h o y ? 

¡ P o r q u e a h o r a u s o 
P E P S O D E N T a l I r i u m i 

PEPSODENT HACE QUE LOS DIENTES 
SEAN MAS BLANCOS PORQUE 

L O S L I M P I A M E J O R 
Usted t a m b i é n p o d r á tener los dientes m á s b lancos a d o p t a n d o 
PEPSODENT, p o r q u e es el ú n i c o d e n t í f r i c o que cont iene Ir ium, mara­
vi l losa substancia cuya a c c i ó n l i m p i a d o r a n o t iene i g u a l . D e b i d o al 
Ir ium, PEPSODENT l i m p i a los dientes per fec tamente y hace desapa­
recer po r c o m p l e t o la p e l í c u l a oscura que se fo rma sobre el esmalte. 
De de l ic ioso sabor a menta , de ja e l a l i en to fresco y a g r a d a b l e . 

N o o l v i d e que PEPSODENT con Irium h a r á que t a m b i é n sus dientes 
sean m á s b l a n c o s , y a que con PEPSODENT se consiguen los d ien­
tes m á s l i m p i o s . ( A d q u i e r a h o y m i s m o un tubo de PEPSODENT! 

r. f. 24 

P E P S O D E N T hace que sus dientes sean M A S B L A N C O S 
PICON G-FICOÍ 
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P E R A 
EN & TEATRO DEL UCEO 
uRigolettot de esta temporada 

perfectammte aceptable, 
prvtti * ó «l Papci prottnro-
uno ffr'"' " i f ac idad . A c e n t u ó 

PLu exaltada tanto en el canto 
fn la mús ica y en lo t mo­

lido! clave de la obra su trabajo 
-.poroso u indiscutible tea-

Jacopa Napoli 

lámonierta Pastori, que debutaba 
e! papel de Gi lda , es la rípica 

pnmo italiana f i e l a l vieja estilo 
al. N i su masicalidad ni su ca­
ndad de a c t r i j dcpasan lo co-
rntc. pero la m/a l tb t l idad con 

ataca los aludos y la f r i v o l i -
co" que modula su r o í f ina. 

p t U potente, se imponen ase­
ándole la a p r o b a c i ó n general y 
mtusiastno de los numeroso» 

|itódorcs del f i r tuosismo. 
jiannt Poggi, en «El dugue de 
intuat. cantó como siempre; con 
jlurolidad y pleno dominio del 

Entre los restantes persona-
lobresaJiero" Rosario Gómez y 

y-' Cr.rbella, elementos i ruus t i tu i -
para papeles menos impor tan-

(i 
m ú O . S í PALAU 

J O H N F O R D 

NI N G U N realizador c i - . ^matoorá / i co cuenta en »u haber co i 
una historia tan larga y tan br i l lante , al mismo tiempo, co­

mo John Ford, ejemplo excepcional de v i ta l idad anis t ica q u ¿ 
dura y se prolonga. P o d r á decirse que su obra cubre por entero 
la historia del cine. Téngase presente que «El caballo de h ie r ro» 
data del a ñ o 1926. Entonces ya tenia moticos cobrados para con­
siderarse como une de los mejores. Hoy, después de rodar t E l 
hombre t r a n q u i l o » y habiendo dejado a t r á s tantas obras magm-
ficas, con mas razón puede ponerse en pr imera t i l a . En verdad 
que resulta sorprendente pensar que durante tanto t iempo haya 
podido mantener su posición mientras tantos, j u e empezaron covi 
él, .'ian visto declinar su prestigio. 

E l nombre ciento por ciento norteamericano de John Ford, 
oculta el suyo verdadero que es John O'Feomeo. Aunque nacido 
en los Estados Unidos su Jamilia procede de Ir landa, como clara­
mente indica I U apellido. L l e g ó a Hol lywood en el gran momento. 
En 1914. Era d instante d?l impulso decisivo por el cual la i n ­
dustria norteamericana del j i l m iba a conquistar l u supremeria 
frente a la p r o d u c c i ó n europea, estancada por culpa de la guerra. 
Ford tuvo que formar en los equipos de principiantes entregados 
a la tarea de inundar el mundo con pe l ícu las del Oeste, rodadas 
en serie. l i e a l ú ó hasta cincuenta de una o dos bobinas, tal como 
entonces se c s t i l i í a b a n . Pero pronto deb ió sentirse capar de emu­
lar a los maestros del momento que eran Cecil B. de Mi l l e , Da­
v i d W. t i r i f t ú h y T o m á s Ince. Es lo que d e m o s t r ó cuando, des­
pués de obtener su pr imer éx i to con «Carneo K i r b y » entusiasma­
ba a todos los públ icos con «El caballo de h ie r ro» , una cinta que 
incorporaba a l cine el extilo ép ico a l narrar una de las canciones 
de gesta m á s brillantes de una nueva civi l ización en marcha. 

Enumerar Codas sus pe l ícu las es tarea de eruditos, tarea oor 
otra parte de escaso i n t e r é s , por cuanto, en muchas ocasiones, 
Ford f i l m a r á a dictado sin cómpren te terse a fondo. En todo caso, 
i m p o r t a r í a separar el nrarto de lo paja, pero incluso entonces en­
c o n t r a r í a m o s tonto yrano que no seria posible inventar iar lo den­
tro los l ímites propios de esta- secc ión . Tendremos que conten­
tarnos citando algunas de sus pe l í cu la s más sobresalientes, aunque 
só 'o sea para recordarles a los más j ó v e n e s la cons te lac ión le 
t í tu los que aseguran el enorme prestigio de este realizador tan 
inspirado como fecundo. 

Una i n / o r m a c i ó n concisa pod r í a prescindir de «Cua t ro hijos» 

como t a m b i é n de « P a s a p o r t e a la fama» o «Yo no ma té a L i n ­
coln», a pesar de tratarse de pe l í cu la s que mucho se distinguieron 
en su tiempo, pero impo«íble prescindir de «La patrul la pe rd ida» . 
«El de la to r» y «Yo soy un fugit ivo». La pr imera ha resultado in ­
olvidable. Magnifica la sobrecogedora aventura de un p u ñ a d o de 
hombres perdidos en el desierto mostrando el desamparo del i n ­
dividuo frente a la naturaleza hostil , dura, compacta, ejerciendo 
sobre la moral una acc ión devastadora. Con «Ff de 'c ta ; . .r.ante-
nía intactas las vir tudes leí cine mudo incrementadas con urio 
pertinente u t i l izac ión de los nuevos recursos implantarlo* por e l 
sonoro. Era la historia tensa y siniestra del t raidor ccosado w r 
el miedo y el remordimiento. Una pel ícula de angustia en la j u e 
tan lograda resultaba la evocación del ambiente como la verosi­
m i l i t u d de los situaciones. 

A fuer úe sinceros, no hemos de silenciar p e l í c u l a s de los que »u-
PÍ>"ÍOS que cuentan mucho, pero que no se han tnsto aqu í . Son «La 
rutS del tabaco» y aLas uvas de la ira». L i m i t á n d o n o s a las obras 
maestras, hemos ae pasar yá a «La di l igencia» y «La pas ión de 
los fuer tes» , que significaron un rejuvenecimiento del m á s viejo 
de los géneros . John Ford mostraba su capacidad en renovarse y 
de ponerse en l ínea, sin rezagarse lo más m í n i m o frente a los nue­
vos valores que van apareciendo en el escenario c inematográf ico . 
Las dos obras son igualmente magnificas, si bien la pr imera re­
sulta más sorprendente por su corte clásico, por la perfecta con­
gruencia entre el tema y su desarrollo. Un p e q u e ñ o mundo re­
unido a l azar en una caravana en t r aves ía peligrosa, muestra, a 
medida que transcurre la jornada viajero, toda la gama emotiva 
y pasional de la gente frente a las circunstancias que se les echan 
encima. 

Después vino « H o m b r e s in t rép idos» que en forma m a g i s t n l 
sintetizaba tres historias de mar de E u g é n e O'Nei l l . Pocas veces -e 
ha conseguido insertar en un f i l m tantos valores plás t icos jun to 
a un contenido tan p ic tó r i co de-sustancia humana como sucede m 
esta historia de marineros errantes que quisieran dejar su sucio 
o/icio, pero que vuelven al barco a l no poderse l ibrar de la atrac­
ción que sobre ellos ejerce el mar inmenso y solitario. Pocas veces 
un f i l m h a b r á reali^fido mejor el equi l ibr io que debe exist ir entre 
el i n t e r é s de lo que se cuento y la calidad est i l ís t ica de la n o m -
ción. Ford no olvida lo pr imero en aras de un virtuosismo téc­
nico, pero tampoco, v í c t ima de espejismos l i terarios, descuida el 
rigor de la forma c inema tog rá f i ca . 

Y ahora viene «El hombre t r anqu i lo» , en el cual John Ford 
descubre su nombre verdadero, nos dice su amor enternecido por 
la verde y legendario Ir landa, de la que proceden tantos excelen­
tes norteamericanos que nunca p e r m i t i r á n que se apague del todo 
su alma celta. 

Bastante sabtmos cuan poca cosa significan estas lineas frente 
a la importancia del asunto que en ella se venti la, o no se venti la, 
por cuanto un examen del arte de Ford r e q u e r i r í a un espacio 
del que no disponemos. Pero p r e p a r á n d o n o s para «El hombre tran­
quilo» no» ha sido grato remover recuerdos viejos y otros no ton 
viejo». 

tes que l'js protagonistas pero de 
í e m e j a n t e responsabilidad. T a m b i é n 
c u m p l i ó el coro, que en los «o sot-
to voce» c'e la pa r t i tu ra hizo ver­
daderas fi l igranas. D i recc ión de es­
cena fAugut. 'o C a r d í ) y de orques-

|L R E C I T A L D E N A R C I S O Y E P E S 
Y O T R O S C O N C I E R T O S rIX) lo que lo 

guitarro puede 
dar de sí —• que 
no es poco — lo 
podemos intuir es­
cuchando a Yepes. 
Los gradaciones de 
color, de expresión, 
de intensidad sono­
ra, que el gu farris-
fa consigue son in ­
finitas. Lo m a ñ o 
derecha del qrtisto 
pulsa los seis cuer­
das que los dedos 
de l a i z q u i e r d a 
oprimen sobre el 
batidor A este do­
ble contocto direc­
to del artista con 
la materia que ori­
gina el sonido de­
be a t r i b u i r s e la 
honda y d i r e c t o 
emoción que ema -
na del arte inter­
pretativo de Yepes 
Es igual que sea 
B a c h , R a m e a u , 
Scarlatti, los viejos 
españoles o :os con­
t e m p o r á n e o s que 
facili ten al gui ta­
rrista el tema de 
su m o n ó l o g o . En 

el instrumente no es el intermediario entre el compositor y el 
El compositor e« el que establece el nexo entre la sensibilidad 

"unicohvc dei m i e r p r - t » y IQ facultad receptiva del auditorio. Es la 
ideó de Yepes y su técnico mág .ca lo que nos atrae. Por eso el 

P*c tonto emcx;ion produje: en la soberbie Por ' i ta para laúd de Boch 
^^Cnto por e'. propic autor al violoncelo) o en los deliciosas danzas de 

' ' ánodos v Folla, como en otras piezas de menos valor, 
^ b i e n fue de primera categorio el recital Chopm de N i k i t a Maga-

« u l t o b o ' u n poce molesto su a*Ón de repetir, de. prolongar el pro­
pon oógirvQs de gran efecto que produjeron siempre revuelo en el 

^ •* chopiriopo hasta la meduio. En las obras arrebatadas, turbulen-
compositor román t i co por ontonomasia, .Wagaloff e s t á menos fe-

r * * en ios exigen delicadeza y exquisitez en !a pulsación Es en 
l <'°^de lo Cotegorfo del pianista es indubitable. 

de primeris;mQ ca tegor í a debió de ser t a m b i é n el concierto de la 
5 o de Cányj io de Sturtgord. celebrado después de que se redoctora 
•^"ertano Es lastima que lo famosa orquesta' alemana no hiciera 

^ " S ' a m o mos ongmol Boch y Mozor t los de Stuttgord o interpretan 
" "odie, pero ¿por que el Boch y el Mozort de siempre? 

M . 

ta (Angelo Questa) redondearon la 
r ep re í en fac ión . El l iceísta escuchó, 
pues, un « 'Riqc le t to» bien inter­
pretado, s in baches n i debilidades, 
y pudo hacerse cargo c ó m o d a m e n ­
te de lo ca tegor ía de lo obra que 
ccn t i tne eDisodios esplendidos que 
Verd i solamente s u p e r ó en e l « 0 ( e -
llo». Aunque tampoco las torturas 
del pobre bufón n i su truculenta e 
i nve ros ími l tragedia llegan o con­
vencernos, no ha>r duda que en las 
pagina» de esta par t i tura , admira­
bles la m a y o r í a por su e . ia ' tadü l i ­
r ismo, trasciende a veces un h á l i t o 
d r a m á t i c o a u t é n t i c o . Sin olvidar el 
acto central en el que la angustia 
d?l padre que presiente la perdida 
de la hi ja está admirablemente 
descrito, tenemos en el acto f i n a l el 
c l ima enrarecido v el ambiente de 
fatal idad mayis t rn ¡mente sugeridos 
con ta m a w r s imolicidad. 

£1 n r imer estreno de la tempora­
da ha correspondido a una ó p e r a 
de Jacopo Aíapoli, compositor i ta­
liano totalmente desconocido aqu í , 
a oexor de ser autor ds cinco obras 
l í r i cas r ep re sen t ada» en los pr ime­
ro» teatros de su paw — incluido el 
Scala — y de buen n ú m e r o de par­
t i turas s infónicas . «Miser ia e nobil-
tá» es, contrariamente o lo que po­
dio sugerir el t i tu lo , una comedia 
de enredos en ¡a que la música 
i lustra y subrayo lo posible comi­
cidad de las exena». Lar fallos de 
esta ópe ra son vanos pero e l que 
m á s Ui perjudica es esta falta de 
agil idad y de mordiente de la par­
t i tura , que en vez de vital izar y 
agudizar la acción (debida al co­
mediógrafo de fines del siglo pasa-
de Eduardo Scarpetta. s egún adop­
tación de Vi t tor io V i v i a n i j la vuel ­
ve f á r r a g o ' a , amorfa y de un gro­
tesco pesado e inoperante. 

¡Que contraste e l segundo acto, 
tan espeso y desva ído , con el ex­
quisito •( rut i lante segundo acto del 
«Barbero» admirado no hace mu­
cho» días/ 

Jacopo Napoli es posiblemente un 
compositor dotado. En el tercer 
acto tic «Miser ia e nob í l t á» . la or­
questa, que en los do» anteriores 
ahoga los voces dcsdibukindo su» 
contomos, se aclara de lando bro­
tar alguna melodía verdaderamente 
inspirado y muy oper í s t ica . Hoy 
que confesar empero que CÍO e» 
poca cosa pora una meza en tres 
actos, que a pesar de no ser lar­
go» se hacen in t e rminab le» , 
ojos de hipnotizados. La dignidad 
teat ra l y musical del e spec t ácu lo 
fué respetada. L a sa t is facción del 
púb l i co se moni fe j tó siempre .eon 
aplauso» y al f inal con un comen­
tario u n á n i m e que iba de boca en 
boca; ¿que por mucho» a ñ o s pue­
dan hacer semejantes obra».' 

La i n t e r p r e t a c i ó n fué correcta, so­
bresaliendo entre lo» cantantes An-
tonietta Pastori, que r e n o v ó lo bue­
na i m p r e s i ó n producida con «Ki-
golet to», y nuestro» compatriotas 
Pilar Torres, Carmen Espona y 
Juan Rico. Di r ig ió bien la or ­
questa Ugo Rapallo y la escena 

MONTSALVATGE 

Jeromir Weinberger, autor de 
aSvandas 

Augusto Cardi. La claque logró 
arrancar alguna ovac ión pero en 
general, la noche del estreno, se 
a p l a u d i ó con desgana y hasta se 
oyeron algunos l ú e o s . No o l v i -
demo» que el púb l i co del Liceo es 
una sensitivo y no hay manera de 
caldearlo si no le gusta lo que ve. 
El ú l t i m o estreno le dejó totalmen­
te f r ío . 

EN EL TEATRO TIVOLI 
Lo tradicional función del Club 

J ú n i o r fué un éx i to . Tuvimos la 
a l eg r í a de ver el Tfvol i l leno—mu­
cho m á s lleno que en a ñ o s anterio­
res — lo que h a b r á cont r ibuido a 
renovar lo» entusiasmos de esto 
numerosa tropa, a lo que debemos 
la r e p r e s e n t a c i ó n anual de una 
ó p e r a desconocida de las que, a no 
»er por ellos, d i f í c i lmente v e r í a m o s 
montada en nuestros e«c enanos. 
Este hecho da o la labor del J ú ­
nior una trascendencia a r t í s t i ca y 
cul tural indiscutible y nos predis­
pone a l aplauso incondicional. 

Este a ñ o la obra excogida era la 
del compositor checo Jaromir 
Wemberg. «Svanda , e! ga i t e ro» , 
p ród igo en episodios movidos, en 
escena» de conjunto, en coro» y 
«ballet» que e» donde la gran fa­
mil ia de lo» J ú n i o r da lo mejor de 
sí; la bueno fe absoluta y la ale­
g r í a inagotable y comunicativo. 

«Svanda» es una ebra de una 
gran clar idad y de luminoso colo-
ride. No llega a tener la unidad y 
pureza popular de una ¡Nov ia 
vendida» de Smetana pero la mo­
vi l idad de sus escenas es semejan­
te. IVo "ny trascendencia en xu 
música , n i seguramente el rastro 
de una a u t é n t i c a personalidad, pe­
ro sí un ex t raord inar io pe r fume -
lejano, everfador y refrescante. Este 
perfume inaprensible que una com­
pañ ía de in t é rp re t e» profesional*» 
probablemente no s a b r í a captor, lo 
ad iv inó la gente de! J ú n i o r expan­
d i éndo lo por la »ala con sus cantos 
y sus bailes, que cuando s a l í a n 
bien eran a d m i r a b ' e » y cuando no. 
igualmente g rac ic io» y plausibles. 

Este año , el nervio de esas fun ­
cione» epe r i s t í cos . el doctor Teodo­
ro T o m é , fiquroba en la ú l t ima f i l a 
de lo» coristas, io que no» d a r á 
idea de! e sp í r i t u de equipo con que 
»e trabaja en los enxovos del J ú ­
nior. Aunque Todoro T o r n é no f i -
rruraba entre lo» uro iagonis ta» de 
«Svanda» no podemos silenciar que 
a él se debe la uniformidad y pre­
cisión que a l c a n z ó el coro, muy 
bien ensayado y dominador de los 
constantes y á s p e r o s agudos de la 
par t i tu ra . La movi l idad que tuvo 
siempre la e»eena fué t a m b i é n 
obra del doctor T o r n é . Con esto 
base lo» cantantes solistas pudieron 
hacer rendir la voz, y cuando la 
voz no daba de sí . la mímica . E n 
cualquier «aso so ívo ron la» situa­
ciones con gracia y agilidad. Ma­
r ía Teresa f i u » c a n t ó siempre con 
la prec i s ión y musicalidad en ella 
ca rac te r í s t i cas . Antonio Cantin per­
sonif icó a l gaitero y s u p e r ó todos 
los escollos de la pa r t i tu ra ponien­
do a prueba IUS dotes de actor y 
su voz de muy bello t imbre . A n t o ­
nio Ventos tuvo t a m b i é n in terven­
ciones cons tante» , siempre a for tu ­
nada». Su voz, de menos volumen 
que la de C a n t í n e*. empero, i gua l ­
mente claro y muy dúc t i l . Marga­
r i ta Gol ler . en Ju papel de Reina, 
estuvo acertada, igua ' que Rafael 
Vidal . Manuel Lobo, Monucl C o n , 
de. Anton io M u n n é u lo» demos, 
codo uno según lo» oportunidades 
que le proporcionaba el papel que 
tenía asignado. 

Natalio Mirsfcaya, supg montar 
las danzas »in t>re»cindir de lo» re­
c u n o » de la coreogra f ía clá»ica. 
Su» d ú c í p u l o s , reforzando lo» con­
juntos, dieron un posit ivo rel ieve 
a las partes bailadas. 

Los decorados de B a r t o l o m é 
L'ongueras p o d r á n ser m á s inten­
cionado» y menos académicos . E n 
cambio lo» figurines, en general, 
eran fel ic í i imox, y a lguno» — lox 
del cuerpo de baile en el segundo 
cuadro y lo» de los monstruos i n ­
fernales — inmejorables, diffnns de 
un «bal le t» de pr imer rango in ter ­
nacional. 

La batuta del maestro J o s é Sa-
bater. experta, orecisa v orienta­
dora como siempre, fué ¡a b r ú j u l a 
que todos siguieron, a peces con 

— 3 3 



P A S T I L L A S 

ÍAVADORAS 

RETABLO 

L A M E J O R 
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R O N D A 
UNIVERSIDAD, 31 

CAMPEONATO DE ESPAÑA 
T U M I I W . 1954 

Blancas: F J. PEREZ 
Negras: Mora 

DcfcnM Nimxowdio 

I . F4D. C S A B ; 2. P4AD P S B ; 
S. CSAD. ASC; 4. PW, " 
4. . P4LA: 5. ASD, C I A ; C 
P3TD. .. . 

Evitando la \ arlante normal 
que se sigue con S. C3A. o -O: 
7. O-O. P4D: I . P3TD. con dos 
caminos para e; negro. A x C + . 
0 P A x P , que le dan buenas 
perspectvas-
C .. . A x C + : 7. P x A , O-O; 
1 F « C D ; ». P4IU C im: ; 

Una linea Intarcsante para 
evitar los caminos trillados ¿e 
esta variante es 10 O-O, PSD: 
I I . PSB! P O x P : " l 2 . PxPR. 

A2C: 13. A4A. P4A: 14. PxPa.p. 
C x P . j el blanco esta algo 
mejor. l U l i e n t h i l . N a j d o r f , 
Sattsjobaden. 1948.1 
W. . P«D; U . O-O, A J I ; 12. 
CSC D I A ; 

Ligera a c s v l a a ó n de la l í ­
nea que se sigue, en la que se 
acostumbra lugar C4T. para 
f i ja r la a tención del blanco 
hacia sus peones dobladas, se­
guido luego <•« D2D. Sin em­
bargo no parece suficiente pa­
ra caer en :nf»r ondad, 
13. DZB. T l< : 

Esto es ya una grave fa fa 
es t ra tégica , por cuanto da un 
importante' tiempo al blanco, 
ai que se la c í d e la decisión 
central. 

14 P4A. P4A-. I t P5U. .. 
Ganando un tiempo al ob l i ­

gar al C a i r a 4T. lo que le 
permite dictar el plan central 
a su convenienc;» Si el ca­
ballo estuviera ya en 4T. co­
mo correspondia de haberlo 
jugado en lugar de 13. .... T IC. 
entonces seria el negro el que 
podr ía decidir ja estructura 
central, y a PSD replicaría 

P A x P seguido de P4R. f i jan­
do la d e b i l i d a d del PAD 
doblado. Entonces se notar ía 
la falta de la dama en ZD. 
para replicar con C 3 D una vez 
cambiados los peones. 
1». .... OOTi I t . P D x P , D x P ; 
17. C x P . A x P ; U . T D 1 B , ... 

La colocación de las torres, 
siempre tan difícil, podía d i ­
latarse con C 3 C -para prevenir 
P 4 D , ya que la torre podría 
ser preferible en la columna 
dama, que se halla abierta a 
su favor con la ventaja de 
ex stlr en ella un peón negro 
rezagado 

U . . , TSC; 
La s i tuación requiere un t ra ­

tamiento enérgico, ya que st 
suorimimos la debilidad del 
PD negro, que puede desapa­
recer «1 unisono que el fuerte 
PR blanco, la si tuación de 
Mora seria preferible por .'a 
mejer distr ibución de s u s 
peones. Por esto parece m á s 
conveniente jugar de Inmedia­
to 18 P 4 D y si 19. P x P . 
A x P . seguido de C 3 A R , y 
eventualmente de C 3 A D . No 
oodria repitesrse 19 PSR a 
18. .... P t D : porque se perde­
ría el caballo. SI s 18 P 4 D 
siguiera 19. A x A . C x A ; 20. 
P x P . D x C No » DxP?? 
por 21. C 7 K + I 21. D x C . T I D . 
el peón se recuperar ía , con io 
que se hab r í a conseguido el 
objetivo perseguido. 
19. C S C , C S A B : 

Ahora no «s pasible jugar 
P 4 D con éx'.to. pues el blanco 
pasaría su PR. creando fuertes 
amenazas, con la posibilidad 
de fi jar el PD como permanen­
te debilidad. 

as. PSA ... 
Cediendo a la tensión cen­

tral en busca de posibilidades 
tácticas, antes de permitir '.a 

REDACTAR 
bien escritos comerciales y 
literarios lo a p r e n d e r á con los 
famosos cursos po r correo 
BELPOST. Pido informes ü t . 
3, gratis, a Leu ria, 98. Bor-

ccioae. Te l . 2 7 - 5 3 - 5 8 

llegada de un final que le se­
rie desfavorable por su débil 
flanco dama (debido a sus 
peones de TD y A D aislados). 
S*. .... D t A ; 21. A4A. TTD; S t 
T I D . .. 

Difícil se le presenta al blan­
co la elección, pues a 22. PSR. 
P x P : 23- A x P , T1R estarla 
obligado a l iquidar piezas con 
la consiguiente desventaja ps-
ra el f inal . 
Í2. .. T1B; 

Todavía no 22. P4D, por 
la simple 23. A x A que o b l i ­
gar ía a 23. ,., P x A . ya que 
C x A perdería un peón, pues 
el PD blanco no se puede to­
mar por la amenaza que se 
cierne sobre oi caballo, en ­
tonces seguir ía , después de 
23. . C x A : 24. P x P C3D (No 
24 C x P T p o r 25. D6T s í -
guido de T2D. cazando el 
deambulante caballo) y tras 
25. P4A el PO quedar ía ame-
nazadoramente situado. 
23. ISA, C x P ; 

Iniciando una bonita combi­
nación que centra l izará sus 
piezas. 
24. C x C , P4D: 23. A x A . C x A ; 
38. T<SA)SO. T x C ; 27. D x l . . 

E l juego pasivo por medio 
de D4C podría resultarle fa^al. 
Por ello el campeón de Espa­
ña ha previsto replicar con 
este ventajoso cambio a la 
maniobra realizada por el ega-
rense. que le permi t i rá mante­
ner la iniciat iva por el domi­
nio de la columna dama. 

27. . .. P x D ; 28. T x T , D x P ; 
29. T7C, ,.. 

Impidiendo 29. ,., D x A por 
30. T8D+ D I A ; SI. T X D + . 
R x T : 32. T x P T y debe ganar 
el blanco. 
29. , P4TB: 38. ACT, 

Basándose en la misma ame­
naza anterior. 
SS. . . , BST; 31- A x P . P<B; 32, 
T1AB, OSB; SS. .ASB , Aban 
donan; pues a 33. .. , R3T. s i ­
gue 34. T6A4-. R4C: 35. T7C. 
R5T; 36. ASC mate, si 33. .. 
R1C: 34 T7CR+ ganando la 
dama con el jaque descubier­
to que sigue. 

JORGE PUIG 

H U M O R 
JiULlMiiH 

— . . . y ahora leeremos los últin,, 
portes del Ofaserratono Nacional.. 

—Desde que puso televisión no ide 
de caso. 

Ancemo I ' 

Viaje y envié sus regalos 

S A B E N A A 
JJNCAS AEREAS BELGAS 

BARCELONA: Pza. de C a t a l u ñ a , S 

(Entrada por Vergara)-Tei. 22 68 47 

MAORU): Avenida de José Antonio, 57 

T e l é f o n o s : 21 87 96 y 2117 95 

30^ 

oficina 
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R A F O L O G I A >SMOS 

• ' i t carácter qut m u -
ai misiva DO admite 

tudoBM- pero aabe « -
prudentes sugerencias 

• iimlilr» sus M n s a»-
M » ? crcunstanclas. prev.-
P J Z no oiwtante en lo 
r,t.i. m criterio orlctnaL — 
"'«nfrosldad es más apa-
aToüe a v e a » algo 

Cnota. H a , "«orden 
rZ, actos, pero tiene pon-
¿ad de hacer un excelente 
5» «o ta vida 

_ Escritura tanta, paa-
ojuesa. con inclinaciones 
IB y que van de pare­

ja con un sentido demasiado 
práctico, carente de ductilidad 
cerebral — E l cálculo mueve 
sus timailsna, pero en amores 
transparenta su máacara. no 
obstante su aparente credon-
dao. — Se amonra fácilmente 
y asi. pierde los estribos, ale­
jándose de lo bueno, cuando 
hay alcuna dificultad y se 
impone una acertada rectifi­
cación. 

MARGARITA PUIG — Es­
critura fluctúa me, aleo irre­
gular en su dibujo y mal pun­
tuada, equivalente a una 
mente confusa en Idees y 
de limitada perseverancia. Em-

R U C I G R A M A S 

CRUCIGRAMA HUMERO 604 
HORIZONTALES: l . Ciudad de U Guayana holandesa. — 2 . 

^ u t i n y r e t end rán efectos de comercio en gran cantidad, 
j Venero. — 4. Merrlad un liquido con otro. Bote he-

v hojalata. — 5. (al revés . Interjección. Nombre de le-
_ i . Siglas comerciales- Rey de l u d á . Constelación. — 7. 

numiento de la provincia de La CoruAa. Isla del mar Egeo 
,boio químico. — 8- Forma plural del pronombre. Parlen la. 
9 Dicese de cierto perro. Hijo de Júp i t e r y de Letona. — 
ial revés) Virgen espaftola. Mamíferos roedores de la Amé-

j Meridional. — I I . Minorarán. — 12. Mujer natural de una 
upia ciudad de la Palestina. 

VERTICALES: L Plural de letr«- Rio de Armenia, el p r in -
al í l luente del Kura. — 2 Biscochuelos de figura pr i smát l -

Sa i -rdote budista del Tíbet , — 3. Hierro carbonatada (ai 
Ave rapaz diurna. — 4. Bxtravsgante. Dicese de cierta 

dad. — 5. Montes. Sueño morboso. — 6. Símbolo químico. 
rcv«si Negación, (al revés i Verbo — 7 Na.ural de una vas-

península del sudoeste de Asia, ial revési Arbol americano, 
pneldo a la gflira. — 8 Conjuntos de frutos sostenidos por 

•le común. Estado del Brasil. — 8. Decretos del sultán tur-
Manosean. — 10. Entre loe antiguos antillanos, peiota. Aco-

- I I >.al revés» Noveno. Ciertas embarcaciones. 

SOLUCION DEL CRUCIGRAMA NUMERO 603 
HORIZONTALES 1. Dracaanlnas - 2- Reno. - Para. — 1 

\l»H'í' Red — 4. ifos. - Ga - Oca. — 5 aT - Talo — 8. 
nanuno, — 7 Leda. - eD » Res. - No. - Ata. — 9. Ore. -

NerP - 10. Caná. - Ores - W eaalatnuuA. 
VERTICALES: L Dramas - Roca — 2. Rebotaderas. — 1 

"••á» Sena. — 4. Go«. T»l. A l - 5 Agarena - «, PáU-
. „7- 1P - otA. . Non — 8. naiO - aerU. — 9. á recenet reP. 

'<ada. odapaA 

pieza I«s cosas con entusias­
mo y se cansa muy pronto. — 
Está descontenta de su presen­
te y ambiciona glorias fáciles. 
— No acepta fácilmente suge­
rencias ajenas, prefiriendo ha­
cer su camino sola, paro no 
acierta en mechas orailimrs y 
deberla reconsiderar sus ac­
tos... con más objetividad. 

BEATRIZ OLMEDO. — Lo 
irregular, tembloroso e inse­
guro e incompleto da su gra-
flsmo. no puede disimular una 
falla básica en su vida y cier­
ta tendencia patológica • cui­
dar por competente tocólogo.— 
Con más sinceridad, también 
puede lograr resultados posi­
tivo» en la vida y evitase las 
complicaciones de todo género, 
comprendidas las imaginarlas, 
luego mire de reorganizar sus 
planes ambiciosos y sepa me­
recer ¡os favores de la suene. 

MAQUIAVELO. — Si. pero 
de vía estrecha, ya que su gra-
Ssmo tasado, obtuso, l i m p i a 
do y muy movido, trasparente 
un alma torcida y que instin­
tivamente a fuerza de aparen­
tar lo que no siente, encuen­
tra el vacío y quisiera ser 
comprendido y apoyado para 
su renovación moral. Para fa­
cí ' i lar su evolución positiva, 
sce trasparente, y no sienta te­
mor a afrontar las verdades y 
la realidad de la vida. Sepa 
vencer .. dignamente. 

TOMASA MINA. — La eufo­
ria y la sensiblería, se des­
prenden de su escritura i n e -
gular. mal puntuada, y con 
exceso de adornos que preten-

CARNET DE RUTA 
NOTICIARIO 

V I A J E A N U R I A . — A ins­
tancia de nuestros lectores e l 
p r ó x i m o día 8 de diciembre, 
festividad de la Inmaculada 
Concepc ión . DESTINO rea l i ­
za rá su anunciada excu r s ión 
al val le de Nur ia , una de las 
m á s variadas que pueden 
combinarse, pues durante es­
te viaje, a d e m á s del autocar, 
se u t i l i za el magnifico cre­
mallera e léc t r i co de Ribas de 
Fresser a l Santuario, el f u ­
nicular que desde el val le de 
Nur ia conduce al pie de la 
es tac ión del telesilla y . f i ­
nalmente, la espectacular as­
censión, pn telesilla, hasta el 
Pico del Agu i l a . 

Con salida de Barcelona a 
las siete de la m a ñ a n a IP>>-
layo. n ú m . 28). la p r imera 
etapa t e r m i n a r á en la ciudad 
de Vich , donde se d i s p o n d r á 
de t iempo suficiente para o í r 
misa. 

La segunda etapa Vich -
Ripol l p e r m i t i r á efectuar una 
visita al monasterio y claus­
tros de Ripol l . de gran i n ­
t e r é s a r t í s t i co e h is tór ico . 
Esta visita s e r á comentada 
por e l guia oficial del mo­
nasterio. Y desde Ripc l l s e r á 
reanudado el viaje hasta la 
es tac ión del cremallera, en 
Ribas de Fresser. 

El hotel del Santuario se 
e n c a r g a r á de servir la co­
mida, no dudando que la 
minuta, como en anteriores 
viajes, m e r e c e r á los elogios 
y a p r o b a c i ó n de nuestros 
a c o m p a ñ a n t e s . 

Si bien el ( r i o t o d a v í a no 
ha hecho su «oficial» apar i ­
ción, me p e r m i t i r é adver t i r 
-i los oue t o m a r á n parte en 
la e x c u r s i ó n que la a l t i tud 
de Nur ia aconseja un m í n i ­
mo de precauciones, o sea i r 
provisto de alguna prenda de 
abrigo en p rev i s ión de esos 
bruscos cambios a tmos fé r i cos 
que a menudo suelen produ­
cirse en las cimas pi renai­
cas- Pero, por favor, no exa­
gere usted la nota, ya que 
pecar por exceso t a m b i é n 
puede resultar molesto. 

Esta e x c u r s i ó n se rá , p ro­
bablemente, de despedida al 
a ñ o 1994. Para la tempora­
da de 1955 pronto p o d r é fa­
c i l i ta r le buenas noticias de 
viajes, entre d í a s la de una 
visita a Portugal en ocasión 
de las fiestas de Semana 
Santa. Y otros i t lnerarics r i ­
gurosamente inéd i tos e s t án 
en cartera para cuando l l e ­
gue la oportuna ocasión de 
realizarlos. 

Y en cuanto a cruceros 
m a r í t i m o s es prematuro to­
d a v í a aventurar promesas. 

Desde estas columnas agra­
dezco las canas recibidas a 
p ropós i t o de los viajes ua-
troemados por DESTINO, 
cartas oue c o m e n t a r é en 

diciones sucesivas con la 
a t e n c i ó n que merecen. 

A M A T 

de desfigurar alegremente su 
realidad. Desperdicia sua aAoe 
mocos y luego, mariposeando, 
podría quemarse las alas la ­
mentablemente, por carecer de 
itinerario lógico. Valdría la 
pena intentara una recupera­
ción con firmeza y tesón, con 
asesorara lento de calidad. Es­
coja mejor sus amistades 

MONDADIENTES. — Humo­
rismo y Una ironía descuellan 
en su escrito torcido, con t i l ­
des distintos y puntuación ca­
prichosa, u omitida, equivalen­
te a un cerebro calenturiento, 
lleno de nadarlas y quimeras 
ínaatiqmhlei pero nc quiera 
apearse del error y repite 
sus desaciertos. No puede que­
jarse de sus fracasos, ya que 
nada positivo hace a su favor 
para enderezarse y recuperar 
tiempo malgastado. Con ayu­
da calificada y ejemplos de so­
lera, hallarla su camino. 

CONCHITA H . A. — Esen­
tura ágil, fluida y correcta, 
con ausencia de lo superfloo y 
sóbria. demostrativa de buen 
equilibrio mental y posibilidad 
de alcanrar sus objetivos por 
m é r i t o s propíos, siguiendo 
biempre sua atinadas Iniciati­
vas. Surge a veces un temor 
injustificado y que Irá supe­
rando, ya que loa éxitos em­
piezan a contar en su vida y 
pronto rubr icarán nuevos ja -
Iones. Tenga paciencia que re­
solverá bien su iniciado pro­
blema sentimental. 

CANDENTE Y FRIA. — El 
enigma de su carácter merece 
una tnnslrtuaf tón especial, da­
do que su escritura se contra­
dice en muchos aspectos, de­
biéndose empezar por definir 
la génesis de un temor que 
procede de defectuosa educa­
ción, luego, la vida le habrá 
sido poco propicia y un com­
plejo de inferioridad ha hecho 
el resto, que le impide cose­
char éxitos a su alcance y en 
ciertos momentos, se ve que 
concibe un rayo de esperanza, 
muy certero y a no dudar, 
próximo. 

ESTRELLITA M . — Cierta­
mente sus rasgos juveniles de­
notan imperfección, pero sus 
lineas correctas, aunque lentas, 
traducen tenacidad y aptitu­
des superiores, con fino Ins­
t into y mucha femineidad. Su 
simpat ía atractiva le abr i rá 
amplías posibilidades en la v i ­
da y podrá encontrar fácil­
mente su alma gemela com­
plementaria. Asimila pronto 
los estudios mercantiles e Idio­
mas. Ca deportista. 

CONSORTE Z ' — Original 
etiqueta que presume de se-

C O R R E O 
F I L A T E L I C O 

ESPAÑA 
Ha aparecido la tradicional 

aerte Marruecoa-EipaAal. Pro 
Tuberculoaoa. que en 1*54 
consta de teta valorea y re­
produce loa clásicos motivo* de 
Bertucchl. Desde luego, la or­
ganización del Servido de Co­
rreos tetuani pora la venta de 
esta emisión ha sido muy es­
merada, editando un bonito fo­
lleto con La deb;da antelación 

y sirviendo los sellos con pa-
pU de seda intercalado entre 
las hojas, detalles todos ellos 
muy interesante* que bien 
quisiéramos para las emisiones 
españolas. Lástiina que lo* mo­
tivo* y el encuadre de lo* se­
llos no evolucionen según pa­
recía indicar la serie Museo 
Postal de 1992, pero luego vol­
vióse a lo de siempre. 

EXTRANJERO 
Cono por lo visto no hay 

aún bastantes sellos de Ando­

rra, (despscho francés), se 
anuncia una nueva serie correo 
ordiñarle para febrero. 

En Argelia se anuncia para 
este mes de diciembre, una 
serle benéfica en ayuda de las 
victimas V i terremoto de Or-
leansvüle, que constará de tres 
valores con sobretasa. 

El 1 de didembre ha apare­
cido en nnlsncHa la serle anual 
Anti-Tuberculosis, reproducien­
do varios insectos. Dibujados 
por la sefiora Signe Hamme r i ­
ten, y grabados por R Achren. 

Rusia ha conmemorado el 
centenario de la guerra de 
Crimea también con ¿res valo­
res, que reproducen Ha efigies 
de vario» héroes de la " • V » , 
el monumento de Sebastopol y 
ta figura de su célebre defen­
sor, el almirante Naklmov. 

Costa Rica ha substituido su 
serie comente con nuevos va­
lores, correo ordinario y aéreo, 
dos de los cuales conmemoran 
el ISO aniversario del héroe na­
cional, capitán Abdon Calderón 
Garaicou. 

Alemania anuncia su serie 
anual navidefta «Bienhechores 
de la Humanidad», que en 1S54 
está dedicada a las figuras s i ­
guientes Kathe Kollwilz. L o -
renz Wertnmann. Johann Frie-
drieh Oberlin y Bertha Pap-
penhem Dibujados per el pro­
fesor K H Walter. de N0-
rembcig. 

SEMSO 

gundona. cuando no podría ad­
mi t i r más que ta exclusiva y 
además, sabe imponer su vo­
luntad a los demás, con ma­
no tuerte y dura No concibe 
la blandura ni es Indulgente 
y en sus trazos fuertes y picu­
do*, sobresale el predominio. 
No obstante, su problema sen­
timental. EXISTE y debe re­
solverlo pensando en HUMA­
NO, con dulzura y tacto. Re­
considere sus actos y aprove­
che lea buenas sugerencias 

ROGELIO SEVILLA. — Sus 
líneas, rectas y agudas, mues­
tran un redo temperamento, 
con amplias posibilidades en 
los negocios, que son su pun­
to fuerte, y matiza sus actos 
con sello personal, rubricando 
con ejemplar maestr ía y opor­
tunismo sus atrevidas opera­
ciones mercantiles. En lo sen­

timental, pee» de correr dema­
siado y de tanto abreviar, omi­
te lo mejor, peni aún está a 
tiempo de recuperarse, previa 
reflexión y rectificación rela­
tiva de su itinerario 

COLOMINA BUENA. - Da 
su g r a f i s m o estereotipado, 
e m e r g e Una personalidad 
amorfa, vacia de contenido, 
autómata y sin criterio propio, 
siendo una lástima que no 
ejercite su mente en concebir 
Ideas y plasmarlas en hechos, 
ya que así Iría recuperando 
tiempo perdido en divagacio­
nes y titubeos. Deseche sus te­
mores de fracaso y piense en 
que. perfeccionándose, ha de 
alcanzar el éxito en la vida y 
con sudar ía , que la tiene en 
potencia, adelantará camino. 

v 
i r a 
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G on eete álbum ^ 

y 24 cromos 4 ^ ^ ^ puede 

usted conseguir: 

Cbches vespas 

relojes s maquinas 

fotográficas ¡fHiL.etc. Kasta 

^ d e t ó O O O O O ^ p e ^ 

6 1 1 P r e m i o s . 

( 3 > 6 e o c ¿ o n e ( o s c r o m o s d & i 

SUPER CONCURSO 
c(§. los QJioeo/ates 

loscromo» que vienen en los Chocolates Nestlé le 
permitirán a Vd. llenar uno o varios á l b u m e s , con 
lo cual podrá tomar parte en este sencillo y original 
Super-concurso. 

O « l * g a c i o n « ( : 
A L I C A N T E A l « m « n l « . 3 3 
B A R C E L O N A : A r a g ó n . 2 4 0 
B I L B A O M«n«o , ea 
C E U T A : C a l v o So ta lo . 2 * 
C O R U Ñ A : Taraaa Herra ra . 18 
M A D R I D : L u c h a n » , 2 9 
M A L A O A : A l a m a d a da C o l ó n . 6 
S E V I L L A : Ca rdana l Sp lno la . 1 
V A L E N C I A : M a r U n a z Cubal la . O 
Z A R A G O Z A : P l aza J . A n t o n i o . 18 

s*,d',M * « aiiyiii IM^OCMA i t i m a m w s n i , j . K 

HOMKKES. HECHOS 
Y GESTASDEFLVM 
SEMANA POR C A R L O S PARDO 

CONSECUENCIAS DE UN COLOQUIO 

Hombres hechos y gestas de f i n de semana 
T Y N tema que estas semanas es de actual i -
^ dad, g i ra en t o m o a la c r í t i ca depor t i ­
va. Cada d ía van siendo m á s los actores en 
nuestro teatro deportivo, que quisieran ma­
nejar la a su antojo, d e j á n d o l a convertida 
en un j a r d í n , en e l que sólo hubiera las ro­
sas sin espinas de l elogio 

Direct ivos que no saben a veces lo que 
l levan entre manos: entrenadores que tienen 
una vaga idea de la e v o l u c i ó n t ác t i ca y 
t é cn i ca del fútbol y que n i t a n siquiera 
aprovecharon la Inmejorable ocas ión de do­
cumentarse asistiendo a los ú l t i m o s cam­
peonatos del Mundo, disputados tan cerca 
de nuestras fnn t e r a s ; jugadores que juegan 
por puro instinto, sin haber tenido en gene­
r a l n i n g ú n i n t e r é s en aumentar, n i su do­
c u m e n t a c i ó n fu tbol í s t ica n i su cul tura per­
sonal, todos ellos, casi que tienen un fra­
caso, l o que en e l veleidoso mundo del fút­
bol es cosa de todas las semanas, le dan la 
culpa a la Prensa deport iva. 

cLa Prensa tiene la culpa, no nos an i ­
ma . . . ! é s t e es un sonsonete que empieza ya 
a hacer l l o r a r de tanto que hace re í r . Co­
mo si la m i s i ó n de la c r i t ica depor t iva fuera 
enderezar, en vez de poner en evidencia, los 
numerosos errores que se cometen en loa 
puestos de mando y acc ión de nuestro de­
porte! S í ciertas disculpas pueden ser admi­
tidas, en t a l caso, en las especialidades 
• a m a t e u r s » . en el fútbol profesional no va ­
len. Quienes en é l e s t á n , con p i n g ü e s suel­
dos y gratificaciones, unos entrenando bien 
y otros dando todo su rendimiento sobre el 
campo, sin que la c r í t i ca — que acostumbra 
a opinar d e s p u é s de los part idos, no se o l ­
vide, cuando los males ya no tienen reme­
dio, tenga que aer a ludida para nada, y me­
nos esgrimida como pantal la para ocul ta r a 
la o p i n i ó n p ú b l i c a la rea l idad propia de la 
incapacidad para la d i r e c c i ó n de una ent i ­
dad deportiva, o para defender como se de­
be, en e l campo, MIS colores. 

Personalizando en u n caso hace unos d í a s 
K u b a l a de una fo rma p ú b l i c a ha a r remet ido 
contra cierta c r i t ica deport iva en uno de es­
tos coloquios pe r iod í s t i cos , ahora tan f re ­
cuentes. Es curioso <tue coincida este hecho 
con un p e r í o d o de evidente baja forma de 
este jugador — que n o sólo ve la c r í t ica , 
sino t a m b i é n el púb l i co — a quien nadie ha 
negado e l elogio cuando realmente l o ha me­
recido sobre el campo. Si un jugador en este 
aspecto no tiene derecho alguno a quejarse 
de la Prensa deport iva barcelonesa es K u ­
bala. Que recuerde los tiempos cuando iba 
por campos de provincias y las — T p » * ^ 
que relacionadas con su nacionalidad de 
origen se desataron. Fueron a q u í y sólo a q u í 
donde se levantaron plumas — y aun no to­
das — d e f e n d i é n d o l e , y han sido c r í t i cos 
barceloneses los que han hecho sus mejores 
elogios en las tardes excepcionales que ha 
tenido en las que n i un solo adjet ivo enco­
m i á s t i c o le fué regateado a su formidable 
fútbol . 

Kubala , quien lo duda, es un gran juga­
dor, y a el lo se debe una gran par te de su 
é x i t o nersonal. Pero debe reconocer que la 
Prensa — o al menos par te de el la — le 
a y u d ó n o poco destapando e! t a r r o de tos 
elogios sin que entonces se le ocur r ie ra de­
c i r cque eran injustos porque los que los es­
c r i b í a n no hablan jugado a l fútbol». Ahora 
bien: lo que sí s e r í a hora de comenzar a pre­
guntarse o u i é n e s son los que representan la 
a u t é n t i c a Prensa deport iva, y q u i é n e s inde­
bidamente en tales actos se a t r ibuyen su re­
p r e s e n t a c i ó n . En t a l caso, los a u t é n t i c o s pe­
riodistas derairtlvos no nos sentimos iden t i f i ­
cados en modo alguno n i por quien d i r i g ió 
el coloquio presentando a l s e ñ o r Puppo «co­
mo una persona que. pese a dedicarse a l fút ­
bol , parece intel igentes, n i po r e l periodista 
que se hallaba en el estrado que el pasado 
a ñ o r e a l i z ó el conocido fraude de las e r ó -
nicas del pa r t ido H u n g r í a - I n g l a t e r r a , ha­
c i éndose pasar como enviado especial a L o n ­
dres, s in haberse movido de Barcelona, y 
que suponemos no se presenta como ejem­
plo de lo que deben ser los futuros p e r í o -
distas. 

Kuba la . si quiso a lud i r a la falsa Pren­
sa deport iva. U n prol i ferante en estos ú l t i -
mos tiempos, d e b i ó , en todo caso, precisar 
m á s para no caer en la m a n í a persecutoria 
que aqueja a otros. As í . a u n ignorado d i ­
rect ivo e s p a ñ o l i s U que en el programa o f i ­
c i a l del club, compone, semana tras — 
una mezcla de sandeces, intentando cargar 
a la Prensa e l « s a m b e n i t o » de la mala c la­
s i f icación actual de su club, de la que no 
tiene nadie m á s la culpa que la Di rec t iva 
en l a que fo rma parte, que en varias t em­
poradas no ha renovado el cuadro de Juga­
dores As i t a m b i é n o t ro aprendiz de per io­
dista, que cuida de l bo l e t í n mensual barce-
lonista, que aparte de edi ta r una p u b l i c a c i ó n 
sin color n i sabor, que desmerece mucho la 
impor tanc ia de nuest ro c l u b decana nos han 
dicho que t a m b i é n se dedica a l c ó m o d o de­
porte de zaherir a los c r í t i cos deportivos, en 

contraste con la magnifica política 
gue e l programa de campo del B í r J 
—editado por m á s competente p e r s o n é 
no inmiscuirse j a m á s en cuestione? 
n ión . siendo ante todo informativo 

L a lista p o d r í a extenderse a otro» 
chos jugadores, entrenadores, directivo,» 
aspirantes a directivos, pues el c o m p L J 
« in tocab les» va ganando terreno e n a j 
fútbol . ¥ es contra esta epidemia que ¡ J J 
tamos nuestra voz. Quien no quiera som 
se a la c r i t ica que no se meta en uyj, 
deportivas. Nadie le obliga a ello... s 

Nuestra Prensa deportiva no es pen 
n i mucho menos. Pero y o afirmo que j , 
mejor n i peor que el ambiente genem 
nuestro deporte, y DO hay razón algún» ¡ 
que se pretenda ponerle cortapisas p, 
con su actual l iber tad es una garantía 
el p ú b l i c o de evi ta r abusos. 

¿QUE PASA CON NUESTRO QJ 
Las p r imeras nieves ya e s t á n cayabo 

bre nuestras a l turas pirenaicas y los * 
pies aficionados que existen en nuestn 
gión al deporte del e squ í , ya están pn 
rando sus maderas que les permiüris 
lizarse por los p a r a í s o s blancos. 

Deporte magnifico, maravilloso, esli L 
rnendo con él un f e n ó m e n o par^demoj 
t r e nosotros. Mientras aumenta por un l . 
el del e squ í de tur ismo, el que se pnel 
por placer propio, va hacia atrás fe 
manera alarmante, en e l campo de la i _ 
pe t ic ión de ¡ a s carreras y los concumj 

¿ A q u é es debido ello? Un estudio i 
fundo de las causas de tan anómala 
c ión nos l l e v a r í a muy lejos, pero no | 
duda oue entre ellas f igura el de una SL 
n izac ión federativa t e ó r i c a m e n t e perteaj 
bre e l papel , pero poco acorde con l a t i f 
dades. Existen, dicho de otra manera, 4 

I 
L o i pruebas de esquí codo día tienes i 

participantes. ¿Por qu 

siadas trabas b u r o c r á t i c a s que ale.'iai 
esquiadores de las competiciones. Sien* 
deporte no todavía plenamente alinea* 
tre nosotros, t e n d r í a que ofrecer, por el i 
t r a r í o . facilidades de par t ic ipació: i . Bia 
tá , por ejemplo, ex ig i r una Ucencia * 
rredor . Pero sólo en un cierto grado del 
peticiones. A l mareen, t e n d r í a que batel 
L a Mol ina y N u r i a , cada domingo, 
fác i les para debutantes en las que pan^ 
t ic ipar . só lo hiciera fa l ta inscribirse I 

-mente, a l á r b i t r o . en la misma ialMi-J 
se f o m e n t a r í a n las « g a n a s de corren,] 
mejor de estos debutantes podría K | 
cauzado a las pruebas con licencia. 

Luego, e s t á la cues t i ón de los á r H M 
esquí , debatida esta semana entre un ^ 
de este deporte y la F e d e r a c i ó n CaaiJ 
p o l é m i c a de la que lo ú n i c o que ba <f 
en claro es que los á r b i t r o s . con raafc' 
ella, son caros. ¿No p o d r í a la Fedeifl 
haber hecho cursillos de á r b i t r o s M '"J 
marcas pirenaicas? En Ripol l . Ribas. U j 
l ina . A l p , N u r i a o P u i g c e r d á , existes 
rosas personas entendidas en deporte * | 
v ierno que p o d r í a n fo rmar un cuen» ' 
naico de á r b i t r o s que viviendo en 
mos lugares de compe t i c ión , o muy e a « | 
d e b e r í a n efectuar grandes gasto- 1 ' 
n u i r í a n este capi tu lo que asusta a uniH 
s íb les organizadores de pruebas de e* 

Hemos apuntado algunas ideas, f* 
frecuentes sin l icencia n i c o m p l i c a d » " 
sitos de insc r ipc ión , á r b i t r o s pirenaicos' 
ñ a s o malas— pero ideas a l fin y • 

PELIGROSA CONVALECEN^ 
La g r ipe deja en pos de si decauui* 
a n a m i » E l organismo ha empleado P*0 
cer la enfermedad nos n m m i M J " 5 
queda (alto de defensa. S i no ' « S 
organismo con un e n é r g i c o r econso» 
las r e c a í d a s son frecuentes y P*'"!? 
la convalecencia es larga y penosa 
recomiendan los m é d i c o s el F"5'0 

K o l a - D o m é n e c h . (C. S. 

Lata"* % 



E L C A M P E O N A T O D E L I G A 

restablece ei empate entre R. Madr id y Bilbao 

. iooaáJi del d M t a f » é l -

-toe pflMtrM 
l i a «nbauTjo, 

^ « ¿ b l e reflal* en la cla­
rión. 

p Real Maárid. coa 
' ^ j , ra B a l a M H (W pra 

fcühran ca aqael lerrc-
eao oateriarUad. Barce-

. VatUdalM y Hérea le s l 
-rmitkla al AUéUee « e 

m a «oe le diera á a aae-
,lcance. restabiee iéadose 

. ^ ¡ i d e n t o bipartito. Pe-
, p^oilibria es « á a »P» 

aue real y l a a á a pra-
jle a «ae el proxino do-

loa madrileaos recn-
i sa privlleciada pasl-

_ j a « a e a f ia de coea-
—y es* ca lo m e vale— 
tm empate ea Vico, el 
Madrid permitía a la* 

(taiass *ae le d ieras a l ­
ea la tabla, pe** 

„ % t a vea, ae situaban 
la altura de los disetpa-

dr lUucik en la eiasifi-
rjim de n a M I * M . 
Barcelona J Bilbao vencte-

rrspectivaawate. a Co-
VaJMsMd. e sa mas 

d U a d laa aaalxraaa « a * 
Tascos, connrmándoae asi 

j pronóstico. 

Ea la secaoda mitad de la 
kWa. lo» resaltados del da-
imgo rialetaa l*dai ia a 

apHrar m á s las cosas, 
(•ere e^alpos, asrilando de 
cié a saga pantos, parecen 
•ireindai a an ra irén cons-
•ale y desorientador, aue 

ce difícil tat preriaMa de 
sin »eráa la* aae ea ál-

lattanria se reaa ea 
•ras. S ia embarco, tam-

Héa M * i a* la « M a l a de 
paulivos la « a e ilustra sobre 

H dtstaaclas reales entre 
equlpaa. Mientras Real 
edad y Hércules tienen 
mío aetatlro. Malaca j 

mder. coa d a c * cada 
enfrentan a na pa-

pdlrrosisiBM. Los 
Ifcs empales a tres rales en-
f n los cuatro apalpa» ci la-
N » - a m b e » oartidas j o r a -

dos ea los ( u n a s * de loa 
colistas—, llostraa cae bas­
tante claridad b u dlfcren-

E l Español. 

J e l 

coa mocha 
bió por l a 

el MetrepolilaM. 
Scri l la , coa estrépito. 

A destacar, • ilmlims, el 
boca partido de Brneoc y 
Segar ía , ambos actúan do con 
comodidad, dad* el retrai­
miento de la delantera TW-
taute; l a excesiva insisten­
cia en el j a c t a bariianlal 
par parte de laa deyuiteros 
barcelootstaa. y la solides 
del tria defensivo coruñés, 
bien controlado por el exper­
to Zobieta. 

t t i m 

d protagonista del domingo ultima en Las Corts, 
ni ineritaMe asalto d* los fotógrafo* 

L a * partidas para mañana 
son lo* simientes: 

Cc l ta -AL de Madrid 
Español - V alenda 
Alavés-Las Palma* 
Sevilla-Malaca 
Hércules-Santander 
B c a l Sociedad-Bilbao 
Vaüadol id-Barcelona 
Beal Madrid * oruna 

P i a w á i l h u rápida. Previsi­
bles d a c a victorias raseras 
ea Vico. Vitoria. Sevilla, A l i ­
cante y Madrid. E^mlibrio 
de fnersas — tenleodo ca 
cuento los factores vnbien-
lales — en los tres rastanies 
eaeaenlro* de Sarria Atocha 
v Vsbodolid A Ululo de 
p'.-seaabaéaal*, « a n c i a n a 
m*< a a triunfo del Español, 
oa empale del Bareeisax y 
mm troptesa d d B i ! > ta Per* 
01 rda entendido aue c a es 
l.in sólo a titulo d» presen 
tunu r lo 

e a L a s Palmas, mientras d 
Valencia coleaba a l Alavés , 
tal como mandan los (ano­
nes. 

E a L a s Caris presencia ama 
MP partida sbi demasiada 
trascendencia. E l baca Jne-
C* vtosc frenado ea eran 
parte par d estada d d te­
rreno, y d resollado, a á n 
podiendo ser m a r h i m á s 

y f v paede coaslderane 
justo, ya « • * d C a n i a ae 
defendió con Intelicencla y 
serenidad en todo momento. 

L a noto destacada d d par­
tido foé la presentación en 
Laa Carta da MolL E l nuevo 
interior —rápida, baca t éc ­
nico, indaivo— convenció a 
todo el mundo, y la caavie-
d ó a de « a e la delantera 
barcelonista con sa inc lml in 
gasa varios calera*, e* ana 
con vi e d é n general y que nos 

oe es lo que hace falla r>ara deportes como 
W esquí, que están perdidos sí caen en la 
utina y en el burocratismo, como parece 

Bu* el nuestro ha caído. E l panorama del 
|esqui de comoet ic ión es francamente desola­

re: y en tranco retroceso sobre el buen nl-
vel aue hace unos pocos años. Esta 
lemp-irada, se da d caso que dos excelen­
te monitores de esquí extranjeros, que ya 
le encuentran entre nosotros, el suizo Heiní 
Cadutf y el austr íaco Waltar Foegger. se 
halla.-, ante d problema de la falta de gente 
l quien entrenar. Y esto sucede nada menos 
que en un a ñ o para d esquí preol ímpico. ya 
fue en d Invierno de 1955 la Olimpiada 

iBlanra se desarrol lará en Cortina d'Am-
|pazo. en Italia. 

Cruzarse de brazos ante una realidad de-
•oladora seria injusto. Mas cuando el esquí 
está demostrando, con el acrecimiento d« su 
todu-tria. la mejora de sus centros de in-
»>emo. y el favor que anualmente le disp^n-
nn ios esquiadores turistas, que tienen una 
htrza viva a sus espaldas, una tuerza que. 
desgraciadamente, no aciertan a encauzar 
quienes le diriger en su aspecto deportivo, 
tomo lo demostró la gran oportunidad per­
dida de montar l a Olimpiada Blanca Medi-
•erraaea este invierna cosa que hubiera sido 
frfrctamente posible si tal idea no hubie-
f« caído en d vacio 

I A R I 0 S I N F E C H A S 

(Viaaa d* I * pág . 11) 
El hbro ha sido auqr bies coastniido, coa 

*' Wsa gasto a qaa aos ti*«* ocoftumbr* 
*ot I* Edüarál Teid*. U b* i>nt<4» da* 
' • • * Vieam y Vivas, tst* yatosas^ate 
*n»»ada j es • i i i iatmi i i i i i por todas c**-
<telw. Es aa* d* estos libras báskat. da 
•na cosstaate utilidad, que aa puede» dejar 
J« ioramr parte de tedas las bibliatoc*i E * 
^ tTak*Í* da hromeiá* de «o* biUwtoc* 
Mrtieator, en los tiaap*s «** nvimas, i* 
"^v *e asM a* al aémora de rdám**** 

a abigarra»lento. Está ta la tonaacna 
*• aa «aada básico de libras indi^ i m t l i i 
tom h cal tura de los qaa la pasaos Esto 
I'I*B (M tador Raíz Calaaga es aso da astos 

m iatonaadé* os segara y may eam-
**** Esto hoy g w proclamarla daspaés da 
^ * « ' plootoodo y saiokiads d piabisma 

R E A L I D A D E S D E L O S J U E G O S 
M E D F T E B B A N E O S 

Registremos por el contrario, ya que esta 
crónica podría parecer solamente pesimista-
dos notas agradables en torno a diferentes 
deportes aue han iniciado con tiempo, tal 
como se hacen bien las cosas, la preparadón 
para los Juegos Mediterráneos — cuya cma-
chine» de organización está trabajando ya 
a pleno rendimiento, teniendo asegurada una 
cuantiosa y valiosa participación en todos 
los deportes — que deben ser el oróx imo 
mes de iulio. el gran acontecimiento depor­
tivo de la historia española . 

Se trata de atletismo y boxeo. De la le­
jana y verde Finlandia, donde correr es a l 
mismo tiempo un rito y un placer, nos ha 
venido un entrenador OUhi Virho. aue ha 
empezado ya su trabajo. L a impresión per­
sonal que nos ha caucado es magnifica. A 
;imple vista se ve que es un hombre sen­
cillo y eficaz, que conoce a fondo su ofi­
cio. S u sola presencia ha servido para crear, 
inmediatamente, un ambiente entre nuestros 
atletas, y estamos seguros que todo dio 
d irá sus frutos en una honorable participa­
ción del at let ísmo rsoañol en el tCro* de 
las Naciones», que organizamos en San Se­
bastián y en los Juegos Mediterráneos. 

Los boxeadores aficionados han comenza­
do también el pasado sábado su nreparación 
con un Cataluña-Levante al que seguirán 
otros encuentros hasta culminar con un E s ­
paña-Turquía. E l boxeo para tamateurs» se­
rá uno de los grandes deportes de sala de 
los Juegos y vivirá su torneo en el marco 
moderno, bello e impresionante del Palado 
Municipal de Deport í s . la gran realidad de 
la Olimpiada Mediterránea, y no hay duda 
que es de un gran interés poder alinear en 
d torneo un equipo español a punto. 

Otros deportes, están ultimando sus planes 
de preparación y tenemos la impresión que 
los Juegos Mediterráneos, no sólo dejarán a 
nuestro deporte la realidad de unas nuevas 
instalaciones y de otras perfectamente reno­
vadas, como d Estadio y la Piscina de Mont-
juich. sino que van a contribuir en gran 
manera a meiorar nuestro nivel medio de­
portivo y a que ciertas especialidades que. 
poco a poco, se abren camino cobren con­
ciencia de su importancia en el gran pú­
blico. 

Dicho de otra manera, pueden contribuir 
en gran manera a un mejor equilibrio de 
nuestro deporte, cerrando distancia entre d 
fútbol y los restantes deportes, hoy dema­
siado lejos para que pueda satisfacemos to­
talmente el actual panorama. 

S A S T R E R I A 

C A M I S E R I A 

Z A P A T E R Í A 

m u 
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flosh electrónico 

mini 50 

Lq mayor revolución des­
de que fué inventada la 
fotografía. 
Es un aparato que pro­
duce destellos muy breves 

y muy intensos, similares a la luz solar suficientes 
para hacer fotografías perfectas, incluso en color. 

Las caracteristicas y sus ventajas 

principales son: 

• Manejo tan fácil que está al alcance 
de un niño. 

• Se adapta a cualquier cámara foto­
gráfica por sencilla y modesto que sea. 

• Ligerisimo, muy pequeño y cómodo 
de llevar. Pesa 1 Kilo. 

• Pueden hacerse más de 20.000 foto­
grafías sin ningún recambio. 

• La más perfecta fuente de luz para 
la fotografía. El destello, siempre igual 
con la misma intensidad y la misma du­
ración de l/lOOO de segundo, permite 
instantáneos perfectas. : 

• Lleva la garantía total "EXACTA" 

• Precio muy reducido 1.975,-- Ptos. *] 

E x a c t a B a s « o da Grocia 120 BARCELONA 

Rutgn m« tmrie, gral» y «a ninfvn tompromno informa 

non complelo sobre: 

a MINI-so 

Don 

Dirección 

LAS C A R T A S DE A M E R I ­
C A DE JOSE PLA 

«ST. Director da 
OBSTINO 

Que placer ría sido leer 
los carta* de América de 
José Pía. Que gran objer-
oador y narrador e». y que 
truegro en tus descripcio­
nes Felicito al semanario 
DESTINO une ha sabido 
asegurarec t u colaboración 
para la serie de art ículos 
de su cweekends en Nueva 
York. Esperaba las cartas 
de Jo té Pía con la misma 
expectación con la que se 
espera la cont inuación de 
una norela Interesante. 

Pregunto. ¿Qué riqueza 
de ideas e impresiones nos 

arte descriptivo de José Pía 
durante un viaje de varios 
matee por el nuevo conti­
nente, si con t u relato de 
lo insto y experimentado en 
pocos dios, ha sabido fasci­
narnos? 

Pero no es solamente su 
aguda y al mismo tiempo 
bella forma de relatar que 
hace prestar a tención a Jo-
sé Pía. sinc que sentimos 
sus emociones y el conjun­
to de problemas como t íp i ­
cos y representativos pora 
mnumerabl-'s aquí en Eu­
ropa. 

E l ideal seria tener al se-
ñ o r Pía como cronista de 
un diario en los EE. UU. Se 
acabar ían las monotonías 
que tenemos que soportar 
los lectores de un importan­
te per iódico barcelonés de 
un tiempo a esta parte, de 
cierto corresponsal suyo en 
el país de las posibilidades 
ilimitadas. 

P. B. SCHMIDT .B 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Me reitero a las magnifi­
ca* «Cartas» que sobre su 
viaje a la Habana y Nueva 
York ha escrito José Pía 
para ese semanario. 

He leído bastante sobre los 
Estados Unidos en general 
V Nueve York en particu­
lar y me parece que nun­
ca, hasta ahora, al leer los 
estupendos escritos de Pía. 
había tenido una sensación 
tan d a r á de au tén t i ca ob­
jetividad. 

Si no estoy equivocado, 
me ha parecido que el se­
ñ o r Pía na lamentado que 
su visita haya sido tan f u ­
gaz, extremo que se deja 
traslucir en alguna de sus 
«Cartas» y yo digo: ¿No 
ser ía posible que el señor 
Pía repitiera la visita pero 
con más tiempo y aden­
trándose en el terr i torio 
de la gran República nor­
teamericana' Creo que sus 
impresiones t end r í an un 
valor enor-n* para lograr 
un esclarecimiento de ideas 
sobre el gran fenómeno que 
son las Estados Unidos. 

Me parece que de llevar­
se a cabo esto, seriamos 
muchos los que tendr íamos 
un motivo más para estar 
agradecidos al señor Pía y 
DESTINO. 

R. C. B ». 
IMatoróJ 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Muy señor mío; 
Los art ículos de José Pía 

sobre Nueva York son re­
frescantes. En el periodis­
mo actual escasea demasia­
do la objetividad para que 
su apar ic ión no sea salu­
dada con alborozo. 

Su affmo. 
Dr. P. ALE V i 

(loica City, Ü.S^*.) 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Entre las cosas agrada­
bles que nos ofrecen los 
sábados ciudadanos, figura 
en lugar preeminente el 
hacerse con un número del 
semanario de su digna d i ­
rección, cosa que el que 
suscribe vtene haciendo 
desde unos quince años 
a t r á s y entre los sabrosos 
platos que no* ofrece d i ­
cha publicación, se desta­

can a juicio de este modes­
to opinante, los rubricados 
por el escritor Joy* Pía. 

La descripción ti - su re-
cíente viaje a Nueua York 
en forma de cartas de 
aquella ciudad, es una ver­
dadera obra de arte tanto 
por su sincero objetividad 
como por et mensaje que 
lleva intr ínseco. E l lector 
atento se deja llevar l i te­
ralmente del brazo por las 
calles de la gigantesca ur­
be y queda maravillado y 
agradecido de la excepcio­
nal calidad de aquel acom­
pañante . 

ERNESTO BERTRAN.» 

GAMBERRISMO 
«Si. Director de 

DESTINO 
Días a t rás leí en el Se­

manario que usted dirige 
y en la Sección «Al doblar 
la esquina», una crónica 
titulada «Los Gamberro»» 
No niego la sorpresa que 
me produjo al verme i n ­
cluido como ejemplo de 
esta secta de humoristas 
ironociastas. 

Sabido es y por ello no 
me e r t r a ñ ó , que el que so­
bresale tiene sus partida­
rios y sus contrarios por 'a 
sencilla razón de ¿tica hu­
mana. Decía el colaborador 
de la Sección que «E. hun­
dimiento del T t t á n i o era 1c 
mayor gamberrada llevada 
r. ta escena. No pretendo 
enemistarme por razones 
de critica; pero si jus t i f i ­
carme con los propios ra­
zonamientos. El verdadero 
humor surge de la trage­
dia, la farsa es la carica­
tura de esta úl t ima, por­
que la tragedia, en si. es 
propio humor. Recuérdese, 
para valorizar mi» pensa­
mientos, que el inmenso 
Grock lloraba su inaltera­
ble humor. 

El sentido del humor es 
patrimonio de la especie 
superior y el mito «Se ríe 
como un animal» e» uno 
paradoia: No ha» n ingún 
animal que río. señor D i ­
rector. Y con esto facultad 
anímica nos diferenciamos 
orecisamente de la especie 
Inferior. El humor nace de 
una fuente de contráete» 
que se nutre de in te ' ígen-
cia. imaginación y sutilezas. 
Nadie que no sea intel i ­
gente podrá sentir el hu­
mor al rmtximo. El extraer 
de la desgracia la síntesis 
alegre y revestir aquella de 
oracia es labor de in te l i ­
gencia 

To no tengo ninouna cui ­
no de que el « T i t á n i o se 
?!iindWa v ^ »-^i— D í r r - -
lor . no había nacido. Lo 
oue sí es cierto es que la 
traoedía que recordaban lo» 
confemooróneos de aquel 
naufragio, hoy se olvida, 
pues nuestro» contemnorá-
neos recuerdan solamente 
la parodia y según m i opi ­
nión es más meritorio ale­
grar a los que lloraban una 
tragedia que entristecerle» 
a ú n más con la t r ág i c t 
verdad. 
. ¿Qué es un ga nberro ' , 
me ryrejunto if% al leer ln 
rrAnica. No es a.ia p e ' « / n a 
que oe r jud l í ando ha-c reí» 
e m o ''ecia el i¡eriodi»ta A 
mi j amás me nace re í r 
aquel que :iie tsetjMñtB* n i 
creo oue a naaie. 

Gamberro es aquella per­
sona que. abusando del 
folklore regional, a las tres 
de la madrugada entona 
nanas a los pacíficos c iu­
dadanas que aguardan su­
mergido» en su lecho ía ho­
ra de i r a la oficina, el que 
romDÍ faroles, que 'e oui -
ta la gorra ai sereno, qu*' 
pirovea groseramente a la 
muchacha indefenso, ave 
chi"an en los conr-ierto». 
e tcétera . ¿Como puede ima­
ginarse el cronista oue un 
namberro "c túe en un c«-
cenar ío? cEs que el público 
ooririn tolerarlo- ¿Olvida 
también, ocas», que de las 
mandes tragedias como ton 
las auerra» se hacen naro-
fH/i«T Si <*stns se toleran, 
oue ie i"*»entnn la d e ' f u c -
<~i6n total, v lo* periódicos 
T T H r*«^ñfln rodo «u po^er 
destructivo, ¿no puede tole­
rarse uno parodio que h^oa 
o intente herer olvidar 
tanta t ragedia» 

No óre tendo que rodo el 
mundo tenga sentido del 
humor, comprendo que lo 
humanido-i tiene taras, oe-
ro el hacer nacer u vibrar 
un sentido que no existía 
creo, sinceramente, que es 
labor -nmensamente huma­
na. ¿N" to cree usted así . 
señor Director? 

Suuo affmo. y s. s.. 
PROfESOR ESOUERDO» 

ESPERANTO 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Como secretorio de difu­

s ión d - la Federac ión Es­
pañola de Esperanto me aco­
j o a su amabilidad para 
contestar objetivamente a 

los reparos que contra el espe^anto'0^ 
K. en «l no n 
s impát ica revista 

KTI primer luán* , 
«te un s X ' í «aáa que ver n, 

ocepte la idea a, ... 
mo auxiliar, po. ' 
esperantistas sem 
ríos de la IgUtta 
y musulmanes 

budistas, f¿¡2" 
císcanos y ateos 

En segundo lugu 
peranto es pronun, 
los diversos paisei w 
estilo, pero las áiJJ son tal vez n-eiSÍ,-
ias que se pueden 
entre «I castellano 
por un catalán i , " 
un alpujarreña, i 
gallego. La d i 
palmaria de esta 
tuvieron hace poco"»^ 
ce lona, durante ta 1 
ción del último 
Eucaristico, El R p" 
novas, de Gerona. ' 
predirar a fíelei S 
nacionalidadei d u t w l 

lo comprendi t ronl 
mientras que lo» „ ' 
rantistas no enieaAal 
da de lo dicho «»7^ 
no por o t roi pr»¿ 
ajenos a IU iáiomo 
comunicante a/ íni¿ ' 
en diversos Conorugjl 
quedó sin comprender I 
da, no puede ser por , 
motivo que por suj rxu 
conocimientos «obr» ¿¡1 
peranto. que es con 
do hasta por las 
que conocen vorioi i 
aunoue no hauan et. 
el idioma de Zon r u S l 
que suscribe asuilí 
Congreso injernooo»»! [ 
perantisca a los paca j 
se» de haber «mpm 
el estudio del Idioma i 
liar, u. no sólo lo. 
prendió todo, sino TW] 
m ó parte en la i o n 
cosa que nadie pusde l 
verte a hacer en u | 
mo nocional, por 
que sea al suyo p 

£1 IDO es un idionjl 
rivado del espennto, J 
nunca logró rom™.! 
que. como tantos otros,/ 
rieron o agonizan, por 1 
ta de vitalidad, confuí 
mente o lo que ociírnl 
esperanto, que menta ( 
millones de adeptos, i 
atestiTua lo peticián i 
ha elevado a la C 
firmado por Jefes df I 
do. prelados de le " 
católica, minulrot. p 
res y filólogos Ella h l 
vado el ánimo dr | 
t ; .NJÍ^ .C.O. 
muy seriamente la 
niencia de adoptar el I 
ranto para sus raresi I 
yendo del actual coa i 
güi^t'c?. 

El esperanto no a l 
idioma esquem.inco. • 
afirma el comuT.ictmii 
un idioma literario d t l 
f lexibil idad y canal dej 
tizar el pensom'iio * 
otro idioma tradicuniij 
él se han escnio mí 
de obras literarias, 
volumen no podrís i 
don J. R. M. por » 
años que viva. " l« <* 
rjys tos espera'i tutst 

Saber francés e * 
además oel erna*ol I 
poder dar la vu^ll««'• 
do, no está al alctt»«j 
cualquier hijo de i ^ 
aun conociendo 
esas idiomas, Mm»»! 
hablo a las naiiK» "J 
plano de mfenurlítair 
resulta muy 'm 
Con el esperanto, 
tratan sobre el "tu™'. 
como ocurre «" "j 
greso* t/niversules * ' 
peranto, en los ií««. 
mente, millares a», 
nos. pertenecientes 
treintena de i>al«"J 
sos. se entiend.n V ' . 
mente, dando '"o" "¡JJ 
todo el mundo u"5 1 
práct ica de compn 
que, por lo visto. M ' 
o no pudo ••••"iV 
J. R. M. cuand. t f f 
tun ídad de harerw. 
con án imo eci"4«j«M 
puede recuperar ei ~ 
perdido. Más ve* 
que nunca.. 

Dr. R. HERRí 

«Sr. D i r e c t o r ^ e ^ 

Las mani fes tó lo*1 . 
señor J. R. M. i í 

no 
publicado en si: 
de hoy de que 
tiendan los espe-o» 
sus reuniones ">!• 
les habrán dejau • : 
a los lectores at 
que conozcan el 
sobre todo si ha" „ 
o alguno de 'os •>» r , 
sos celebrados en <"!'. 
p a i s es. Afortu» 
DESTINO c u e n c a ^ 
tonte difusión '•"¡Z.t 
aun tnternaeionc , 
tar con testigos » J 
ocurre en dlcho»^^ 
nes. A fuer de 
de confesar oue 
experiencia directo 
nal lo que ocu 
mente por no h o M " 



i «mrino en los úl t imos 

todos sabemos como 
tírrtncut al oído t i cas-

aNado en Aragón 
Aiidalucia. en Galicia 

K Cataluita, 1/ sin em-
», los r í p a ^ o ' e s Que 
u castellano parece 
st ermenden. Y aun je 

•pulen con nosotros los 
atla Je otros idiomas 
han aprendido el de 

H f i g a pesar del «aoen-
— peculiar que le impr i -

i ntanto al alma v es-
• de todo idioma es 

mió» de sentirlo, en tal 
Ullase tambWñ t i 

D. DAIMAV.» 

Director de 
DESTINO 

liecho dt firmar con 
id¿nimo un articulo en 
!ue se hace oposicUSn a 
cosa tan noble como el 
lo de los hombres de 
tr una solución a las 

tadri que crea la d i -
• •dad de lenguas, de-

TO ya de por si que 
tor no está muy con-

Hndo Je ío que afirma-
m. sm ser un Sherlock 
ws puedo asepurar que 

^ M . no aprendió nunca 
iiperamo ni conmigo ni 
«adíe, puesto que con-
^ la palabra IDO, nom-
de un ensayo de lengua 
nwcional con el LfDO. 
taya de lujo oeneciana. 
contar con que ese Idlo-
Q « J R. M. llama L Y -
•o jué «fabricado mate-

menie por un ale-
nno manipulado in -

^fnsamenu por el suizo 
Smssure. del hecho Je 
«senbo LYDO con y 

pudiéramos deducir 
•I J. R. M. , es un c iu-

í« lengua catalana 
. él, a las normo» de 

• que suprimieron dt-
«y». Su calalanldad 
11 pudiéramos dedu-
de lo que nos parece 

• 7 » ' <le palabra y no 
" que un error de 
ncioción. Es casi semi-

DM1'1?^0 f R- M h a -Olí- IDO enlata la tL» 
" «!• 1/ pronuncia DE 

• J "a que aquí interesa 
V personalidad dei 
'•"«o colaborador sino la 

- " i de no inducir en 
1*1 publico. Se dedu-

o/lrmaciones de 
« " " r a . seflortta o 

que los esperantis-
. moj unos idiotas que 
••"•• ' leñemos en •lacer 
•q»» nos entendemos, o 

jv.-jrales que con el 
' te esa ¡icrión aspíra­

lo «acar tajada de algo. 
r~0 .: " ' " " i propugna el 

Z L ' l ^ r a n t o . o cuando 
"fWna «' Papa Pió X / I 

•mTif ' y «^««"do dleci-C10"*' de firmas en-
V T 2 ' Por la del Pres>-

Lí"'10*. 1» por la de w 
'«oseueii piden a la 

• w e adopte el Eap*-
, Puro JUI deliberacio-
ÍI^KI"* [0<to» nos he-
l«orbido el seso' 

1 7' '"'í"0' «••oca en 
OL ? ^ *• Venectn 
. J ; ^ consignar no co-

J ¿ " w " UU 
íuir . . • ,*tno Para 

l ' J * información 
ectores de DSSTI-
una materia en |a 

. • OTejuiclo». ios fa l -
HJ?; terg,fer«lcion«s 
l ¿ 2 2 f ^ n como pa-

I . ' u" " « d o tan hu-
L1 ' J ^ , P"»de escapar 

"manaj miserias 

-Jimníamlento de 
r o o d." 10 c,*"«»ro de h tT « '««t ro c iu-

«^Poracwmes 

Ywi « . " ' " " r a s de 
^ «Uropeaj gue se 

fenec ía para 

adoptar un idioma adecua­
do a sus relaciones que el 
exceso de lenguas natura-
íes complicaba en extremo. 
Eramos mas de cincuenta 
¡os representantes de ciu­
dades y de Cámaras y no 
dejaban le figurar en la lis­
ta las ciudades de Londres, 
Oslo, Estocolmo. Copenha­
gue. París , Berlín. Roma, 
sin contar la de Barcelona. 
Todos los congresistas ha­
bían pronunciado extensos 
discursos propugnando el 
Esperanto, cuando el presi­
dente de la sesión que lo 
era el delegado de la Cá­
mara de Comercio de Lon­
dres me reconoció y me m-
üitó a que hablara. 

Dije sencillamente que 
puesto que todos ios delega­
dos se habían expresado en 
correct ís imo esperanto, que­
daba demostrado que las 
ciudades y las Cámaras \a-
bian elegido como a delega­
dos a esperantistas, lo cual 
manifestaba su deseo de que 
se eligiera esa lengua y no 
otra. Que. por lo tanto, sin 
necesidad de conuencer a 
ninguno de los presentes, 
me limitaba a hacer constar 
los votos del Ayuntamiento 
de Barcelona y de la Cáma­
ro de Comercio de nuestra 
ciudad. 

El Congreso to tó por una­
nimidad la adopción del 
esperanto y. como era de 
esperar, el acuerdo nunca 
se licuó c la práctica, por­
que los hombres se reúnen 
en Congresos para hacer 
discursos y pasar el rato, 
y sí de t rás de los acuerdos 
no hay una buena estaca 
coercítíDa, ni los mismos 
gue los tomaron se acuer­
dan de ellos. 

Para después de la sesión 
del Congreso se había anun­
ciado la celebración de un 
banquete y de un baile en 
el Gran Hotel del Lldo. Me 
había propuesto no asistir 
ni al baile ni al banquete y 
recorrer solo la ciudad en 
compaA:a de los fantasmas 
Tomdniicos que la habitan. 

A l salir del palacio en que 
se había celebrado el Con­
greso y al i r a cruzar el 
puenrecí to que saitxiba el 
canal de una a otra acera, 
sentí que me tocaban en el 
hombro. Me uoloí y me en­
cont ré a dos personajes de 
tipo asiático que me salu­
daron con tres grande» r«-
uerencías a la» que corres­
pondí con otra» tre». Cno de 
ello», en correcto esperan­
to, hizo las presentaciones. 

—Soy el repreicntante del 
J a p ó n en la Sociedad de 
Naciones. Mi comtwftero es 
el representante de la Chi­
na. He uenido de Ginebra 
como obseruador y le feli­
cito por io breue que ha 
sido usted en su discurso. 
En general, en el mundo, 
se habla demasiado e inú­
tilmente... 

Toda aquella tarde nos es-
tunmos paseando lo» tres 
por la Plaza de San Marcos, 
discurriendo el j aponé* y 
yo acerca de muchas mate­

aría» entre la» que figuraban 
en lugar preferente las re­
lacionadas con la Sociedad 
de Naciones. De vez en 
cuando el chino le pedia 
explicaciones al japonés, 
que éste le daba acerca de 
lo que estábamos hablando 
y entonces aquél levantaba 
lo» brazos al cielo y excla­
maba, según me traducía el 
j aponés sonriendo: c;Cómo 
es posible que yo haya lle-
aado a mi edad sin haber 
aprendido esa cómoda len­
gua."» 

Lo» lectores recordarán 
que de aquella memorable 
sesión de la Sociedad de 
Naciones surgió la guerra 
chino-japonesa, y que la 
presidencia de derecho, por 
tumo. í¿ correspondía , a 
EspaAa. Recordaron también 
que Alejandro Lerroux. a la 
sazón representante de Es­
paña , en lugar de pronun­
ciar su discurso en castella­
no aprotvehando la ocasión 
para sentar un precédeme, 
cedió la presidencia a 
Bnand diciéndole que éste 

estaba más avezado a aque­
llos trotes, en un discurso 
que Leyó de unas cuartillas 
que sin duda le había re­
dactado el ministro de Pro­
paganda Carlos Espíd. por­
que el francés ero muy 
correcto, pero que Lerroux 
levó con un acento deplo­
rable. 

—¿Qui le ha parecido el 
discurso de nuestro repre­
sentante» — le pregunté oí 
japonés. 

—Nos ha hecho reír mu­
cho por la dificultad con 
que lo leyó, pera con et 
tiempo nos ha rá llorar, por­
que Bnand se expresa de­
masiado bien y luego, lo» 
traductores pondrán lo que 
les noresco... 

Y la conversación giró so­
bre la dlucrsídad de idio­
mas natural. '» y la infinidad 
de traductores que intervie­
nen en discusiones en las 
que sólo están presentes los 
cuerpos de los delegados 
pero no las alma». 

—¿Sobe usted por qué lo 
Sociedad de '•aciones no ha 
adoptado el esperanto para 
su» deliberaciones? — me 
preguntó. 

Y me lo «i-pjlcó. 
—La sesión plenaria sólo 

acepta la» proposiciones que 
se han votado por unanimi­
dad en las Comisiones nom­
bradas para formularlas. 
Ahora bien, en la Comisión 
que tenía que dictaminar 
acerca de «1 debía o no 
aceptarse el esperanto, «to­
dos los delegados votaron 
o firma til-amenté salix> dos». 
Dos mujeres, por cierto. Y 
delegadas precl»amente por 
Inglaterra y por Bélgica. ' s 
decir por dos países, el p r i ­
mero de los cuales ha acep­
tado, como usted sabe, el 
esperanto como idioma de 
examen en la Cámara de 
Comercio de Londres, y <l 
segundo, o seo Bélgica, que 
no entrega a los cadetes de 
su» Academias militares el 
despacho de oficial sí ante» 
no han pasado un examen 
en el que demuestren que 
conocen el esperanto 

Y mi Ilustre interlocutor 
terminó sus erplicaciones 
con la siguiente pregunta; 

—¿Cree usted, tenor Pu-
lulá. oue puede funcionar 
bien un mundo en que las 
grande» naciones, y las pe­
queñas con responsabilida­
des históricas se permiten 
obrar con tanta hipocresía? 

Libres son los lectores de 
DESTINO de responde' afir­
mativa o nenotivamente. 

f'HBD P V J V U Í VALLES.» 

EL «IDO» NO HA 
DESAPARECIDO 

«Sr. Director de 
DESTINO 

En el número 901 corres­
pondiente el 13 de noviem­
bre y en esta misma sección, 
aparece una carta con el le­
ma «Esperanto» firmada por 
las inicíales J. R. M . 

En esta carta, su autor ex­
pone una opinión muy per­
sonal sobre cierta lengua 
auxiliar, en et párrafo gue 
textua'meBfe dice «Salió 
' ambién un día et «lydo» o 
lldo fabricado matemátícn-
menle por un alemán y no-

turolmenle ha desaparecido». 
¿Se refiere usted al IDO? 

IVo. señor J. R. M.. no. La 
Lenoua Auxil iar Internacio­
nal IDO. no ha desaparecido, 
ya que desde 1907 fecha en 
que fué aprobada en Parí» 
por ¡a entonce» exietente 
«Delegación para la adop-
r-ión de una Lenoua Auxilar 
Internacional» irtene dando 
señales de inda, laborando 
constantemente sus académi­
cos para llegar a plasmar 
una lengua auxiliar fácil, 
eufónica y comprensible pa­
ra todo el mundo y esta me­
ta ua se na alcanzado- con 
el IDO actual. 

Los ID/STAS espoñn'es 
señor J. R. M . tenemos la 
«Sociedad Idista e.-nañola» 
legalmente constituida en la 
calle Rosellón. n.o m. 2.°. 
Barcelona. 

Esta lengua auxiliar no 
se llama «lydo» o lldo como 
usted dice, tino sencilla­
mente IDO. que como ya 
sabrá, esto palabra es un 
sufijo esperantista que de­
noto descendencia. ¿Qué 
otro nombre podría ddr-

Además, et IDO no fué 
«fabricado matemática men­
te por un alemán», su au­
tor fué el francés. Mar-
aués L . de Seoufront. quien 
después de largos estudios, 
presentó la» reformas del 
esperanto bajo el lema IDO. 
a la antedicha «Delegación» 
y fué aprobado por la 
misma después de ¡S lar­
gas y laboriosas sesiones. 

Perdóneme si he salido 
al paso de su» apreciacio­
nes, pero «sía aclaración se 
hacia necesaria. 

G. B A R R A C H I N A . 
fSobadetl) 

«EL CUARTO DE ESTAR» 

«S-. Director de 
DESTINO 

Una redante carta en 
estas pogma» de DESTINO, 
vituperando la excepcional 
obro del gran escritor ca­
tólico C rafiam Greenc, es 
motivo poro insertar una 
opinión personal, como et-
pectador vinculado a la 
más estrecha exigencia del 
teatro moderno. 

Ateniéndose a los apar­
tados que . en la citada cor­
ta figuran, escribimos lo 
que podríamos llamar, con­
troversia, para desglosar a 
nuestro modo, una diatriba 
contundente a unas opi­
niones que dudo mucho 
hallar, demasiado eco. 

1.° Esto «apología d e l 
amor libre», no e» más que 
el primer toque para aden­
tramos en el desarrollo de 
lo pieza, que jugará su» 
bozos pora poner en en­
tredicho muchos de los pro­
blema» de la Religión u el 
Catolinsmo actual. La ma­
so no se sienta subyuoád i 
por los sofisma» de Rosa 
porque en primer lugar, 
en la obra de Creene no 
puede existir masa, al ser 
completamente minoritaria, 
y sí esto d j masa quiere 
decir público. tampoco, 
porque «El cuarto de es­
tar», o emociona por su 
hondo patetismo, o defrau­
da absoluramt nfc ya que 
no se puede quedar en lo» 
medías tintas. 

í.o A l acordarse de las 
oraciones de niño, como e' 
Padre nuestro y el Ave­
maria, no es n ingún dispa­
rate, más bien semejo o un 
gren matemático, por ejem­
plo, que recuerde los re­
gla» prelíminare» de la 
Aritmética en unos mo­
mento» dificile», que le re­
trotraen n una feliz n iñer 
aunada a su primordial, 
esencia, pues aunque sacer­
dote, no es más que un 
hombre. 

3.o La antipática tía Ele­
na, es antipática p fanáti­
ca; y lo oue e» peor, co-
fAllca; -nf*é«dase bien, ca­
tólica, fanático y antlj játi-
ca con horror a lo muerte, 
sin acordarte de que en la 
reliolói" riene existe la M i ­
sericordia y la Esperanza. 
Este es uno de los mejo­
res personajes del autor, 
que refleia una especie de 
puritanismo evidente a f in 
y efecto de una idiosíncra-
cía equivocada, desde el 
punto de vista religioso. En 
lo referente o la formación 
de los críticos, no auiero 
saber no^a. Allá ellos con 
esto alusión. 

4.' Rosa es la sobrina, 
no la hilo. 1 ounoue me­
nor de edad, es bastante 
cooocttada. La tía Teresa 
T i -n r " 5iAn poco, pues ade­
más de mr va vieja u f -
rurr tnmbién. horror a la 
muerte, es tá supeditoda a 
los mandato» de su herma­
na, oue priva n todo el 
mundo con su afectada au­
toridad, no imDortá->dn'^ 
[f -mi . - ' - ' i , ) el destino de su 
ni<»fn El sacerdote está i n ­
válido y amargado; a pesar 
de todo, es el mejor, cuan­
do menos aconseja con 
amr>r naternol denlm de tus 
posibilidades de hombre. 

- con todo v vertir el 
hábito, no puede uislum-
bmr l - mcógnito. 

i.» Hoh'" el ho-wb»» en 
t u in»tr*niffconcio. Sabiendo 
su condición, queda un tan­
to deshilvanado en sus diá­
logos, no aconsejando debi­
damente, por estar tan l i ­
mitado como los demás. No 
obstante, dice lo que co­
noce 1/ siente. E» humano, 
e aquí lo importante. 

9.° «Et cuarto de e»tar» 
e» un drama católico de 
primera categoría, en el 
oue se dicen cota» verda­
deramente hermosa» y po­
ra meditar. Meditsr su «19-
nificado; tu profundo sig­
nificado. El enfrentar la es­
poso con la amante, es un 
momento tmscendental; de 
excepción, fron c o m e n t e 
emoc*onante. Rosa es una 
joven que ama apasionada­
mente u sabe que su aman­
te es casado; no te impor­
ta los más mínimo que a», 
sea. porque no se ha dete­
nido a pensarlo. Tampoco 
le i m t n r t i oue sea ateo. 
Cuando se cmo. no existen 
reliaionet. Cuando ello» te 
enfrentan, oivímot uno de 
os momentos más desgarra­
dores de 'o obra. Lo reali­
dad se impone. Todo et 
amor, toda lo ilusión ha 
sufrid- un defallecimien­
to. Ella et la intrusa, 
la que no tiene derecho a 
inmiscuirte en la inda ma­
nta! de nadie. La escena 
fué excepcional en toda su 
trascendencia. En f in . no 
entremo» en detalles. 

T." £• meollo de este dra­
ma, e» puramente cotólico. 
Y no hau conce»ione» nor-
que f l autor es demasiado 

] inteligente. 
I Y, pora terminar, l í ñ o r 

Director, permí tame añadi r 1 
que celebro y comprendo 
et éxito alcanzado por esta 
excepcional pieza teatro!. 
Pues aunque una minoría 
haya gozado de sus exce­
lencias, lo critica en gene­
ral ha despertado et ñi te-
r é t ae to-tos. habiendo sido 
un éxito de taquillo, que 
nada tiene que ver con el 
folletín, m con el metodro-
matismo, por estar la obro 
cu sí. muy por encima de 
estas vaguedades. 

JOAQUIN ROCA-» 

DIA DEL PALOMO 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Hace tiempo que el exce­
sivo número de palomos 
que vuelan en libertad por 
nuestra ciudad, viene preo­
cupando a tos enemigos de 
los que les cus ta esta clase 
de volátiles, y parece que 
no dan con la manera de, 
t i no exterminarlos, redu­
cir o justas proporciones su 
número. .'ícu quien ha pro­

puesto la tontería de ex-
porlorio» a otras poblacio­
nes que desconocen la pla­
go, como t i a los barcelo­
neses no nos gustaran de 
cualquier manera. Lo me­
jor V que al Ayuntamiento 
no le costaría un céntimo, 
sería instituir et «Día del 
Palomo», dejando en liber­
tad, «te día. de cazarlos, 
sin emplear para ello ar­
mo» de fuego, no fuese ca­
so de que con la escuso de 
¡os palomos alguien tirase 
al sastre o al casero. 

•QUALSSEVOL» 
«Sr. Director d» 

DESTINO 
Muy señor mío; 

1 En una carta suscrita por 
don D. Dalmau y publicada 

I en el número 901 del sema­
nario de su digna dirección, 

' se indico que el plural de 
ta palabra catalana cqual-
tavol» et «qualtevol» (o sea. 
sin modificación alguno). 
En realidad, el citado ptt-'ml 
es «ouolttevol» feon dot 
ese» después de lo primera 
ele) 

Puesto o rectlficor. el se­
ñor Dalmau podía haber i 
rectificado bien. 

J. E.» 

EL ARBOL Y EL IBERO 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Por acuerdo unánime de 

ta Junta Directiva de lo» 
[ i Amigos de los Jardines», 

tomado en su última sesión | 
nos et grato expresar a 1 

I usted nuestra más cordial I 
felicitación por su acerta­
dísimo articulo iE l árbol v • 
el íbero» firmada Por Nés­
tor y publicado en el se­
manario DESTINO de la 
última semono. 

Esta Asociación que sin 
cansancio viene dando vo- ' | 
ce» —la» más vece» en de­
sierto— en favor de núes- 1 
tro» arbole» V jardines, se 
congratula de la oportuni­
dad con que ha sido escri- i 
to dicho articulo y de la 
innegable verdad que en­
cierra. •I 

Por to Junta Directiva; 
JOAQUIN RENART.» 

secretorio 

EN DEFENSA DE UNOS 
INMUEBLES 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Muy señor mio.-
Hace unos meses en la 

sección -crónica de ta jor­
nada de un periódico local, 
te publicó una gacetilla t i ­
tulada «Un proyecto prome­
tedor». Dice te que existe el 
proyecto, decía, de derribar 
ta construcción anexa al 
edificio de la Real Acade­
mia de Medicina. Esta cons­
trucción es el de la Bene­
ficencia municipal; uno vez 

recobrado t i señorial edifi­
cio de la Academia, te hará 
lo expropiación de la» do» 
casitas lindante». 

En esto» do» cuitas habi-
ran oeinte familia» y siete 
industriales De éstos existj 
la Cato Artiga», fundada et 
año IU7 o tea 117 año* de 
existencia. La Samaritana 
también centenaria, los de­
más rebosan t i medio siglo. 

Estos industriales, como 
muchos vecinos, hemos v i v i ­
do tos últimos años del que 
fué Hospital de lo Santa 
Cruz. Se puede decir que el 
patio que ha vivido la má­
xima tragedia del mismo, 
es donde convergen nues­
tras oaterlas, donde desde 
nuestras ventanas podíamos 
observar cómo tas sufrida* 
monjo.i Je lo Caridad ha­
cían el reoarto, separando 
lo» ropo» de la» camas, las 
venda» y tala» de interven­
ción quirúrgica para ser 
llevadas a los lavaderos p r i ­
mitivos situados en dicho 
patio. En este patio y ado­
sado a la nored de la parte 
posterior de ta Real Acade­
mia de Medicina, estuvo el 
depósito de cadáveres o seo 
el «corrotct». ( I f 

En los contrafuertes del 
ángulo de io pared del Santo 
Hospital que forma pasillo 
con la Real Academia de 
Medicina, su espacio esto­
ba tapiado y al derribar la 
pared quedaron al descu­
bierto a centenares los cala­
veras que en forma de cruz 
estaban allí depositadas y en 
los ángulos de dicho c ru : 
estaban los demris huesos. 
Ello podio ser la causo de 
tos primeros estudios ana­
tómicos en la Real Acade­
mia de Médicos, como tam­
bién del reducido campo sa­
grado que estuvo destina­
do en este esnaclo. 

Trasladado el Santo Hos­
pital todas estas dependen­
cias fueron adaptadas pora 
beneficencia municipal. No 
había terminado la desdi­
cha de estos departamentos. 
El «rorralef» con otra» de­
pendencias fueron habilita­
das como calabozos y más 
o menos dormitorios para 
los mendigos recogidos en 
la vía pública Algunas 
noches no te pod'a con­
ciliar et sueño ñor los or i -
los de protesto de loe mis­
mos, pero donde se inició 
la molestia más palpable es 
cuando instalaron el depór­
tame-— d- duchas 11 desin­
sectación de personas y ro­
pas. El tiraje de las esfufas 
ptlabn instalado por uno 
chimenea en et centro del 
patío, qu'r no sobrepasaba 
las casas lindantes. 

Vue«trr> do« casitas de 
ocho u diez pisos con sus 
come r e í " han sido hasta 
hoy el biombo que no de-
iaba traslucir o lo calle 
tantas miserias humanal y 
creemos contínila siéndolo 
ante ta nertoer-tlno de que­
dar al descubierto todo la 
calle de Ce rwl ló con el fon­
do maltrecho de lo oue fué 
la «gordunyu» de la Boque-
rio. 

NO pedimos "oda más tino 
oue después de leído est» 
historia' tí creemos ou% 
merecidoniente. se nos de­
le dlrtru 'ar de este oosln 
de silen/Hota franoulíidod 
un que el recuerdo de estas 
poredes dt dolor es imbo­
rrable. 

Los que hemos oasodo 
nuestro vida d««omnando 
el tiempo, contando las ho­
ras r**! reloj de la torre 
del Hasnítal. de aquel reloj 
que señalaba el final de 
una vida o el principio de 
un renacer, sentimos un ín-
rimo recoolmiento por este 
lugar y nos asusta, incluso, 
pensir que se puede airea» 
y recibir «1 contacto y lo» 
ruido» de lo urbanización 
moderna. A veces un biom­
bo tiene su importancia. 

( I ) De nuestras habitacio­
nes ^ r.isn las tement»-
"•lonet de los deudos de 
les muertos. 

UN VECINO EV PELIGRO.» 

FACTORIA 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Muu señor mío: 
Coda día se acuso más la 

tendencia a usar el nombre 
de «Eoctorío» a lo que siem­
pre hemos llamado «Fábri-
ro». Según «I diccionario 
Espasa-Cal pe. factoría es: 

«Empleo y encargo del 
factor. Paraje u oficina 
donde reside el factor » ha­
ce los neecclos de comisión 
Establecimiento de comer­
cio, especialmente el situa­
do en pais colonial.» 

Creo que se exagero la 
noto "tando ace-ocíonet er-
tranjeras. oue tal et lo que 
ahora ocurre con lo de fac-
'orla. No tuena mal fábrica 
de calzado, tejidos, au tomó­
viles, por ejemplo: y «1 
más castellano y más exoc-

JOSE MENDOZA » 



O E S T t 

rreserftáción 
de Mr. Foamex 

y su espuma cíe/átex 

FOAMEX cede bajo la más leve presión/ sin re­
sistencia, suavemente. Cuando la presión cesa, 
vuelve a su estado primitivo sin huella de haberse 
hundido. Imagine su cuerpo flotando sobre mi­
llones de diminutas células de aire, que actúan 
como invisibles muelles. Este es el 

FOAMEX rt^^on» 
que en otros países constituye la máxima comodidad 
en hoteles, clínicas, hogares, vehículos, etc., aplicado a 
colchones, almohadas, almohadones, mobiliario, carro-
zados, etc. FIRESTONE KISPANIA lo fabrica ya en Es­
paña, con las mismas patentes y procedimientos de su 
asociada The ^¡restañe Tire & Rubber C - , de Akron 
(Ohío, EE.UU.). 

Desde ahora, con FOAMEX FIRESTONE viviremos mejor. 

Dormir sobre FOAMEX es des­
cansar sobre una nube. 

¡Qué delicia reposar sobre FOAMEXi 
Siempre limpio, siempre nuevo. 

Confortable, silen­
cioso, permanente. 

Almohadas "huecas", 
frescas y limpias. 

T i r e s t o n t - H í s p o n í o , * 
A P A R T A D O , 4 0 6 - B I L B A O 



cisión de la cuerda automática con rodamiento 
l̂as ha causado tal sensación, que ilustres 

Ljistas de casi todos los países del mundo han 
LQ espontáneamente sobre ello. 
jamiento de bolas es en relójeria ¡o que la pro-

íón en aviación, ha dicho Leo Tumer, de Nueva 

primer reloj automático 
con rodamiento de bolas, el 

ETERNFI-MflTIC 
mina el último punto delicado 

del reloj automático 
desgaste es el mayor enemigo de cualquier maquinaria... Nadie podía 

Jginarse que fuera posible colocar — en lugar del eje de cualquier reloj auto-
tico — un rodamiento de bolas casi microscópico. • Eterna lo ha hecho. • 
rotor que da cuerda automáticamente al Eterna-Matic se apoya en cinco 
as irrompibles minúsculas (i sería preciso 1000 bolas para pesar un gramo y 
00 para llenar un dedal de coser!) • i Al más leve movimiento de su muñeca, 
rotor acciona la rueda-trinquete que arma silenciosamente el muelle de su 

íj! • Por tanto, al reemplazar «el eje que se desgasta pon el rodamiento 
pule », Eterna consigue una verdadera serie 

[ventajas: en primer lugar, la cuerda del reloj 
)btiene mucho mejor (y acumula una reserva 

Imarcha de 44 horas); después, y sobre todo, 
funcionamiento de todos sus órganos es más 
lico. Tal regularidad justifica la precisión 
raordinaria de este reloj automático. 

C I N C O B O L A S 
E L S I M B O L O 

E T E R NA 

ido 707 BDT-1249 
lecro inoxidable 

ero con incrustación de oro 
18 qt., cifras y manillas de oro 

V 

Cesionarios oficiales en Barcelona: LINO JORDA, Plaza de Cataluña, 8 - EL REGULADOR BAGUES Rambla de las 
Flores, 37 (esquina Carmen) - RELOJERIA GUILLEN, Bruch, 84 - RELOJERIA MAURER, Rambla de Cataluña, 52 
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XVtejas COMPENSAS 

X P O S K I O N UNIVERSAL I>E BARCELONA 
JURADO INTO^ NACIONAL D e PREMIOS 

BARCELONA 
« . UCALM oamr» p« a« LA tnmtxm i DCL JUMOO 

ct oíi.ro**o oo<f « A U 

En 1888, Barcelona y con olla España, c*l«braban nu««-
tra primera Exposición Universal y las escuadras de 
todas las naciones llegaban haciendo oír el saludo de 
jubilosas andanadas. De aquel pacifico desborda­
miento del Barrio de Ribera y de la naciente industria 
nocional, surgía espléndidamente, por la visión de un 
alcalde inolvidable, a la que acompañaban la sonrisa 
de una Reina Regente, madre de un Rey niño, la ciu­
dad moderna y el fortalecimiento de nuestro porvenir 
económico. CODORNiU no podio faltar en el magno 
certamen. Su puro y transparente champaña, elabora­
do hada ya mós de tres lustres sobre la solera ideal 
de una tradición vitivinícola, tres veces centenaria, re-
cibia uno de sus primeros galardones y los taponazos 
de su descorche ya tuvieron eco en la ceremoniosa 
alegría de aquellos banquetes... 

B O D E G A S D E S D E J 5 5 ) 
C A V A S D E S D E J 8 7 2 

S A N S A D Ü R N I DE NO Y A 
o t s t í 

4-8 


